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I 

NO HABRA MAS "COSSiOS"; 
NI TODO ACABA CON ELLOS 

L I B R O - D O C U M E N T O T A U R I N 
Don José María Cossio, analizador: 

SOS libros completos de 
"Los Toros" -parece que 
cambiaron ©1 panorama 
de la literatura taurina. 
Muchos, al mirarlos, han 
pensado que con eso se 
había cerrado un género. 
Pero no hay cierres: hay 

aperturas. Se me ocurre pensar 
que había de llegar ail final feliz: 
al tema del libro "documento tau­
rino" y llegamos con alegría a su 
análisis, a su estudio, a su comen­
tario, a su apertura en c^inal, a su 
disección profunda. 

-—•¿Verdad don José María? 
Tengo delante de mí a don José 

María Cossío, que es el encargado 
de poner fin de colores, retrato de 
alegría, al tema del "Libro-docu­
mento". Casi diría —exagerando 
o sin exagerar— que el señor Co­
ssío es el libro mismo. Para em­
pezar, sirven su amabilidad y su 
humorismo. Y para continuar, 
completar y terminar, su sabi­
duría. 

—Yo sigo con la afición de 
siempre. Continúo siendo amigo 
de los toreros y asisto a la misma 
cantidad de espectáculos que an­
tes. Mi afición es la misma. 

"NO ESCRIBIRE MAS DE 
TOROS" 

—¿No piensa continuai el tomo 
quinto? Porque la histoiia sigue... 

-—No, no. No escribiré más de 
toros. Hice lo que me encargaron 
y me retiro. 

Le insisto para que me dé una 
razón fuerte, ya que su libro es 
el más conocido y su autor, tam­
bién. Y, además, todo e¡ mundo 
sabe que ha dado fama, dinero, 
ediciones récord, exportaciones. 

—¿Por qué, entonces, no se­
guir? 

A Z U L E J O . — T o d a v í a no se ha esculpido 
en bronce l a h a z a ñ a de C o s s í o con 
su obra monumenta l , pero a l me­
nos ya se ha llegado a l azuleja 
castizo, c laro y de aire s ev l l l ano -
en las encaladas paredes de l a 
Venta de l B a t á n . 

Se sonríe burlonamente, picara­
mente. 

—Ay, hijo, porque tengo 74 
años y ya no estoy para estas co­
sas. No escribo, ni de toros y ya 
casi de nada. Además, mi voca­
ción —como todo el mundo sa­
be»— no fue la de escritor taurino, 

—i¿Cuái es? 
—La de escritor de la historia 

de la cultura y más específica­
mente, de la historia de la lite^ 
ratura. 

NO HABRA NUEVOS 
"COSSIOS" 

Así que no ihabrá nueve»» "co-
ssíos". 

—Además, ratifica, ya no tengo 
nada que decir. Puede que haya 
alguien que quiera hacei el quin­
to volumen de "Los Toros", Que 
lo haga. Será mejor que cualquie­
ra de ios míos. 

—¿Su deseo? 
—Quise hacer algo diferente de 

lo ue se llevaba en revistas y dê  
más übros de toros. Creo que lo 
hice. No conseguí la perfección y 
sé que mis sucesores me tendrán 
que rectificar algunas cosas: ¡ No 
faltaría más ! 

Se ríe otra vez picaramente. 
Otra vez más, porque de pronto 
sale con su sonrisa. 

—Reconozco que es un tema 
muy intelectual, de la misma altu­
ra que el mejor, pero la edad... 
Ya no puedo viajar con toreros, 
no puedo hacer muchas cosas ne­
cesarias para estar al tanto dd 
ambiente, 

LA IDEA FUE DE ORTEGA 
Y GASSET 

Lo que hizo el señor Cossío fue 
realizar ia idea de Ortega y Gas-
set. El genial Ortega tuvo la idea. 
Comprendió que los toros consti-

"SE PUBLICAN BASTANTES LIBROS, NO DEMASIA. 
DOS. ESTO E S DE MINORIAS..." 

' NO E S C R I B I R E E L QUINTO TOMO. TENGO SETENTA 
Y CUATRO AÑOS. ESTOY VIEJO." 

"LA IDEA E S D E ORTEGA Y GASSET. CREYO NECESA-
RIO ESTUDIAR ESTO E N SERIO." 

wHOY SE EDITAN MAS LIBROS TAURINOS QUE NUN-
CA. INCLUSO DE LUJO." 

"EN TODAS LAS MATERIAS TECNICAS HAY ESCA-
SEZ. DE FUTBOL SALEN DOS O TRES AL AÑO," 

tuían una forma de cultura del 
pueblo español y habla que estu-
aiarlos a tondo. Dio la idea a Es­
pasa Cailpe y señaló a Cossío —un 
escritor no taurino— para que 
llevara a cabo su ieda. 

—Don José María, aparte de 4o 
suyo*, no hay demasiado, ¿por 
qué? 

—Hombre, el tema de los toros 
es singular y no veo por qué, to­
dos los españoles tienen que estar 
interesados en éd. Se publican a 
mi entender bastantes libros, no 
suficientes, pero no pocos. Te­
niendo en cuenta que el saber es 
de minorías —lo ha sido siem­
pre— y que es una minoría la que 
entiende, no nos podemos quejar. 

¿CUANTOS SE PUBLICABAN 
ANTES? 

Sigue muy confiado. Está pa­
sando, por lo oído, un buen rato. 
Se nota en su forma de decir. 

—No hay que repetir los libros 
que se publican hoy, sino los que 
se publicaban antes y . después, 
comparar. Me parece que desde 
el principio de la historia del to­
reo hasta el año 40 hay menos pu­
blicado que desde entonces hasta 
ahora. No hay que exagerar. 

Continúa él sólo. No tengo, por 
ahora, que abrir la boca. 

—El tema tiene posibilidades y 
es aconsejable que se aproveche. 

—¿Qué consejos daría al posi­
ble autor del quinto tomo de "Los 
Toros"? 

QVE M A N D O ESCREVÍF 
E L MVY A L T O Y MVY PODERoiO 

RtjUw. Alonfoadc CiftiBi, y iz Lcoo . 
s VliimodcIlcnoMbic. 

Acrecratalopoi CoopbArgotciicMolíiú 

' * D«ví«.*US.C. « y. Jel ií<y tÓKtilíLITg 

lapt&xm IIVILLA,¡w,AedtcaMiaA 
Ate t f l» . 

PROTOL1BRO. — He a q u í el f a c s ími l 
de la p r i m e r a p á g i n a del que es 
reputado como e l m á s antiguo l i ­
b r o en que se t r a ta del toreo: E l 
l i b r o de la M o n t e r í a que m a n d é 
escr ibi r ei Rey Alfonso X I . 

—Paciencia. Claro, que la pa-
ciencia corresponde a la afición. 
¿Consejos? Ninguno. Lo hará me­
jor que yo, 

—¿Es posible que los autores 
se aparten de la Fiesta porque 
hoy es demasiado monótona? 

—No lo creo. Porque ios toros 
han sido siempre igual de monó­
tonos. 

HACE FALTA COMPETENCIA 
¡ Esto sí que es nuevo i Me pa­

rece, al menos, que es nuevo. Lo 
dice un hambre que ha visto mu­
chas épocas, muchos toreros y 
muchos toros. Que lia visto a Bel-
monte y a Joselito y a Manolete y 
a Pepe Luis y a Ortega y a todos 
ios de hoy. 

—Usted dice que sobre los to­
ros hay bastantes "Libros-docu­
mentos". ¿Sufícentes, demasiados, 
pocos? 

—Suficientes nunca hay en na­
da, Pero ocurre igual en todas las 
cosas particulares. Dígame los li­
bros que hay sobre ajedrez o so­
bre la ruleta o sobre fútbol. Por­
que el fútbol sí es de masas y se 
publican dos o tres libios ai año. 
¿Qué le parece? Lo importante es­
tá en el periodismo, en las revis­
tas. ¿No es cierto que ahora hay 
más revistas que nunca? Ahí tie­
nen ustedes ©1 índice de la afi­
ción. Porque los verdaderos afi­
cionados no son siempre los que 
compran los libros, sino los que 
cpmpran el diario o el semanario 
para leer la crónica, todavía fres­
ca. Por otra parte, hoy se editan 
más libros que nunca. Sobre todo, 
libros de lujo. 

"NO SE SI HE ABIERTO 
CAMINOS" 

_ No «e olviden que lo dice pl se­
ñor Cossío que eoiuvo trabajando 
en esto, en sus libros, en sus his­
torias taurinas, desde el año 1935. 

—Además —continúa— ¿me 
quieren usted decir cuántos libros 
se venden de afamadísimos escri­
tores de la Real Académia? Se 
venden en las Universidades, en 
las bibliotecas. Pero- no se piensa 
en el hombre de la calle, por que 
si no.,. 

—Usted, ¿qué caminos ha abier 
to con su gran obra? 

—He procurado abrir camifl05' 
pero no sé si lo he conseguido 
Concretamente, no hay camií1^ 
definidos. Quizá un enfoque dis 
tinto, más rigor técnico e i ^ ' 
lectual. 

Me habla del "Diccionario de 
Sánchez Neira", que fue el a*1**" 
cedente de su obra. 



P a n o r a m a 
F E L I Z 

CODEX NO PUBLICARA E S T E AÑO "TORO" 
(PENULTIMO EJEMPLO MODERNO) 

Previstos cien números, se terminó en el 26: 
"Ha sido un buen experimento" 

POR E L CONTRARIO, ARGOS LANZA EN 
BARCELONA E L TOMO DE "LOS TOROS" 
DE SU GRAN ENCICLOPEDIA DEL ESPEC­
TACULO (Autores: "Don Antonio" y "Paito") 

»IO.—Es algo asi como la b i b l i a t au r ina ¿ u e , 
textos c l á s i cos , ha sufr ido l a c y t i c a y e l l i b r e examen de quie­
nes no supieron real izar lo , pero t u v i e r o n t iempo para adver t i r 
que en t a l jpág ina se des l i zó una fecha inexacta 

— Altura intelectual. 
— Estilo diferente. 
~ - Gran montaje editorial , 

"'SE PUBLICAN QUINCE \ L AiNIO, CON M I L 
EJEMPLARES DE TIRADA, Y HAY PARA 
TODA LA VIDA { EDITORIAL MERCED ) 
CONDE DE COLOMBT, LECTOR : 

"La obra monumental de toros es tá 
todavía sin hacer." 

^ J ^ J L O — E l conde de C o l o m b í , reputado como e l m i s ded i ca 
« w M b B é m o taur ino , se complace en sos l i b r o s y colecciones y 

a e l mercado taur ino 

—Resumiendo: ¿Cómo ve el 
panorama? 

—Normal, porque libros inte-
lectuales sugeridos por los toros 
ha habido pocos en todas las épo­
cas. Y repito que ocurre do mis­
mo en todas las materias téc­
nicas. 

EL FASCICULO "TORO" NO SE­
GUIRA... POR AHORA 

Cumplida queda la primera 
parte de mi misión: entrevistar a 
ios que hacen los libros documen­
tos. La segunda, entrevistar a los 
que ios imprimen, a los que expo­
nen el dinero, la empiezo en la 
Editorial Codex, que lanzó la tem­
porada pasada sus fascículos "To­
ro", el último ejemplo moderno 
del libro técnico de nuestra ma­
teria. 

—¿Qué pasó con el fascícuilo 
"Toro"? 

—Terminamos en ef número 26 
y nuestra idea fue la de dar una 
lauromaquia completa. 

—¿Con éxito, con descalabro, 
con "ni fu n i fa"? 

—Demasiado comercial no es 
el tema, porque tiene círculos 
restringidos, ¡pero se vendió bas­
tante tüen España y ©n His­
panoamérica. Fue un experimen­
to, que quizá lo continuemos, aun­
que no sabemos nada, todavía. 

HA SIDO UN SONDEO, 
UN EXPERIMENTO 

La serie estaba prevista para 
cien números. Se vendieron bien, 
a un precio de 20 pesetas ejem­
plar. Jbllos dicen eso, pero no si­
guen adelante, por ahora. 

—Fue un expeiiraento, un son­
deo ante da opinión pública. Ya 
decidiremos a la vista de los re­
sultados. 

En principio, era un negocio 
porque los fascículos se compran 
poco a poco, pero reunidos valen 
más libro que un buen libro, aun­
que se da el dinero sin sentir. En 
la Editorial Codex no dijeron 
más. Se limitaron a darle vueltas 
al sunto. 

—La cosa, me parece, que que­
dó en término medio. Pero, ¿qué 
es lo que verdaderamente pasa en 
todo esto? 

— E s t a y en la vuelta obligada 
por la Librería Merced, que es la 
primera especialista. 

NO MAS DE MIL EJEMPLARES 
—Ocurre que los libros tauri­

nos son más caros que los demás 

porque tienen tiradas cortas. Ge­
neralmente sólo se hace una edi­
ción, se diga lo que se diga, y de 
1.000 ejemplares como máximo. 
Cuando se editan más, hay libro 
para toda la vida. 

—¿Cuántos al año? 
—Quince como máximo. Pero 

no se asuste usted, que de fútbol 
hay menos. En esto no se gana de­
masiado dinero. 

—¿¡No se gana demasiado dine­
ro? ¿Podrá decir lo mismo la Edi­
torial Espasa Calpe de "Los 
Ton»"? 

—Dinero se ha ganado, efectiva­
mente. 

—¿Harán más cosas de este 
tipo? 

—La Editorial puso especial 
empeño en que el, último tomo de 
"Los Toros" saliera a la calle. 
Creemos haber hecho un buen 
servicio a la Fiesta. 

LA FORMULA IDEAL 
Por lo que dicen, por lo que no 

dicen y por lo que dejan entender 
la cuestión puede resumirse así: 
hace falta que ©1 tema taurino sea 
tratado en libros con una cierta 
altura intelectual, con estilo dife­
rente; que los autores tengan afi­
ción desmedida o estén interesa­
dos en el tema desde cualquier án­
gulo cultural y que, por encima 
de eso, la Editorial esté bien mon­
tada, tenga sucursales en los pun­
tos claves y el libro pueda tener 
—-en consecuencia— una amplia 
y completa difusión. Que son cir­
cunstancias que, precisamente, se 
reúnen en "Los Toros" y en su 
editorial. Vamos, que se hizo a la 
grande, como deben hacerse es­
tas cosas. 

—Púes, nada, que repitan. 
Mejor dicho: ya hay quien ha 

repetido porque la Editoriai Ar^ 
gos, de Barcelona, acaba ae lan­
zar un libro estupendo que apenas 
ha empezado a asomarse a las l i ­
brerías y ya ha demostrado que 
tiene "tirón" como decimos ios 
taurinos: se trata del tomo de 
"Los Toros" de la Enciclopedia 
del Espectáculo que hace la cita­
da editorial. Se han hecho 7.000 
ejemplares y la venta ha arranca­
do con gran alegría, francamente 
optimista. 

Por lo visto, la Editorial Argos 
se ha atenido a la fórmula ideal. 

Queda la tercera parte, los lec­
tores, los que los compran. ¿Y 
qué mejor comprador que el con­
de de Colombí? Que compra todo 



NO HABRA MAS 

"COSSIOS"; NI 

TODO ACABA 

CON ELLOS 

lo que sale, aunque no la intere­
se demasiado. 

Le pilanteo el tema de los libros 
documentos. 

HAY BUEN NIVEL DE PRO­
DUCCION 

—JELs natural que no salgan de­
masiados libros. Pero 40, por do 
menos, al año, sí que salen. Cuen­
to dos folletos, que a veces, tienen 
mucha importancia. Por tanto, la 
producción no la considero pe­
queña, aunque tampoco exage­
rada. 

La Unión de Bibliófilos tauri­
nos que preside, como todos los 
aficionados saben, edita dos bole­
tines ai año, dos obras que rega­
la y dos que vende a sus 200 so­
cios. En total, seis al año, con lo 
que coopera en gran proporción a 
los libros taurinos en general y 
a los "libros documento" en par­
ticular. 

—Reconozco que los dos libros 
de la Fiesta son caros para el lec­
tor. Quizá por esto no hagan de­
masiados. Aunque para mí lo más 
importante es ver corridas, mu­
chas corridas. 

FALTA MAS INTELECTUA­
LIDAD 

Le digo lo de la afición porque 
se repite siempre. Por si acaso. 

—No, no. La afición sigue igual. 
Lo que se echa de menos es la 
"salsa". Es decir, la competencia 
que terminó en los tiempos de 
Belmonte... 

(Me acuerdo que Cossío me di­
jo que precisamente en ese tiem­
po los intelectuales se acercaron 
a los toros como nunca y se es­
cribió más que nunca. Quizá, aña­
do yo, fuera también porque se 
inventó otro toreo.) 

—Usted que lo tiene todo, elí­
jame el mejor y el más práctico 
y el más interesante. 

—Es difícil, pero elegiría "La 
Montería", de Argote de Molina 
(año 1582), "Los toros", de Cos­
sío, y quizá algunos más. 
FALTA LA OBRA MONUMEN­

TAL DE TOROS 
—¿Qué es lo que falta? 
—Mire usted, la obra monu­

mental de toros está sin hacer, 
igual que no se ha hecho la del 
canté flamenco. 

Este año saldrá uno, supervisa­
do por el conde, titulado "Los 
toros en España", al estilo del 
Cossío y como un complemento. 
Escribe el prólogo José María 
Pemán y el epílogo José María 
Cossío. Participan 50 ó 60 auto­
res de todos los estilos y de to­
dos los géneros literarios. Tendrá 
tres tomos. 

—Esperamos que tenga éxito. 
Así intentaremos completar. 

Esto significa, una vez más, 
que el tema "toros" sigue intere­
sando, que inquieta, que aguijo­
na, que lacera, que cosquillea y 
que se hunde en muchos corazo­
nes vibrantes de los españoles. 

Demuestra que la Fiesta sigue 
siendo sal, pimienta y pasión de 
bastantes hombres de los que pa­
sean por nuestras calles, por 
nuestras plazas, por nuestros ten-
didós. 

Ricardo DIAZMANRESA 

O L O G O 

UIM L I B R O 
I I F T i U t f l ^ t Muchas veces- hemos intentado cerca de Antonio Díaz-Cañabate 

—sobran adjetivos— que volviese a dar vida en nuestras páginas 
H H H I H i ^ H H I ^ H a este umversalmente famoso '"Planeta de los Toros" que en ^ 

RUEDO nació y desde él se esparció por el resto del planeta. Pero Antonio -—que en U 
actuaiidad trabaja mucho y madruga como no hizo en su vida— quiere..., promete... 
pero no se compromete; tiene sobre sí una gran labor y rehusa echar más carga sobre 
sus hombros. 

—Además, mi "Planeta" —nos confiesa— era una sección de glosa del pintoresquis-
mo del mundo taurino. ¿Y dónde está ahora lo pintoresco? Me gustaría resucitarla, 
pero... 

Déjeme la coso un estos puntos suspensivos. Y vamos a ver cómo el propio Antonio 
Díaz-Cañabate le vuelve a dar vida en el gracejo de este prólogo saleroso que ha puesto 
al libro de nuestros compañeros "Don Antonio" y "Paito". Un prólogo que es "Planeta" 
cien por cien, digno compañero de los mejores artículos de la gran época, y que publi-
camos por si sirve de cebo, Cañábate cae en la trampa y se decide a navegar a pluma 
por el cosmos de Tauro para explorar de nuevo su "Planeta de los Toros". 

i A LOS TOROS! Se abre este libr0 
' ' con un grito a lo 
| A LOS TOROS! ¿ordo, esto es, sin 

estrépi to . ¡ A los 
toros, a los toros! Grito alegre si los hay. 
Grito a prueba de desengaños , colmado 
siempre de esperanzas. Grito que antaño 
resonaba por las calles—en especial las 
madr i l eñas—clamoreado por los cucat-
ros que ofrecían sus carruajes para 
trasladarse a la plaza. j A los toros, ch! 
¡Plaza , eh! ¡ Q u e nos vamos! Y part ían 
los «ripers», las jardineras, al trote largo 
de mulos o de caballos Partían hacia ¡a 
i lus ión, hacia lá luz refulgente de una 
tarde de toros. Vocero soy t ambién en 
esta ocas ión . L a bondad de los editoras 
y autores de este libro me ha oontiado 
su prólogo . Me encaramo, pues, ai co­
mienzo de sus páginas . Apresto la plu­
ma. L a lanzo al aire y grito con ella ¡A 
los toros, eh! ¡Plaza , eh! 

E l libro está en tus manos, lector. 
Hazte cuenta que te hallas en el tendido 
o en la grada. V a a sonar el clarín del 
paseí l lo . E n ese • momento todo aficio­
nado, incluso todo espectador ignaro, 
siente/ el remusguillo de la emoc ión . 
¿ Q u é / n o s deparará la suerte? L a suerte, 
el azar. H e aguí uno de los mayores ali­
cientes de la Fiesta. E l si o el no. E l st 
de la complacencia. E l no del tedio. Dis­
tingamos. Para el verdadero aficionado 
el tedio no existe. F a r a eí verdadero afi­
cionado la corrida no es un espectácu lo 
que defrauda o enamora. E l torero jMe-
de estar mal. E l toro puede ser manso 
E s o e s t á descontado. E l toro manso y 
el torero desgrac iádo tiene su interés . 
E l verdadero aficionado es como el ju­
gador de raza. Conocido es el cueniecí -
llo. D e c í a un jugador empedernido. «No 
hay nada como jugar y perder». L", ob­
jetaron. « ¡ H o m b r e , eso es mucho decir! 
Entonces, ¿jugar y ganar qué?» Y el ju­
gador contes tó rápido: « ¡Ah! ¡ E s o es ha-
blar con Dios!» 

Pasa del medio siglo mi veterania de 
aficionado. He visto morir a miles de 
toros. J a m á s en el momento que vibra 
el c lar ín del pase í l lo he dejado de echar 
cuentas galanas. Pareja a la de los toros 
es en m í la afición a la lectura. Cientos 
y cientos de libros he leído. Nunca co­
m e n c é a leer uno s in que se me hiciera 
la boca agua. Abrir un libro. L a puerta 
del chiquero que se abre. S ó l o algo com­
parable. L a incógni ta del s í o el no de 
u n a mujer. 

Lector, el libro e s t á en tus manos. Vas 
a pasar rápidamente la shojas de este 
prólogo. Te vas a enfrentar con un pa­
norama. Alborear del toro centre nieblas 
que ocultan siluetas de 'loros perdidos 
en la campiña . Toros salvajes que pas­
tan a su albedrío . Hombres que los per­
siguen con intenciones venatorias. Son 
los tatarabuelos de la torería. De aque­
llos toros proceden los toros de lidia. D i 
aquellos cazadores, los . toreros. Los s i . 
glos vuelan como golondrinas por el cic­
lo de la Historia. Dos hombres siguen 
con mirar atento los giros de estos re­
vuelos. Son los autores de este l ibró do: 
escritores, Antonio Abad Ojuel «Don An­

tonio y Emi l io López Oliva «Paito», ten­
tados por el tema taurino, que tratan de 
antiguo esn e •tilo galano reflejado en este 
volumen. Volumen denso y cd mismo 
tiempo fluido. Denso, por su contenido; 
fluido, por esa galanura que en un esti­
lo literario es como un regato que ame­
niza las márgenes por donde fluye. 

Con densidad y fluidez von a otear 
amplios horizontes: la Historia, los to­
ros, los toreros, las tauromaquias, los 
taurinos, el toreo. ¡ O h milagro siempre 
renovado de la lectura! L a comodidad á e 
un si l lón. E l silencio de una estancia. E l 
halago del humo del tabaco que es a la 
vez acicate y descanso. Y las leceatas 
de las letras como luminarias que escla­
recen los confines remotos, que nos los 
acercan, que nos los muestran nít idos, 
brillantes, coloreados. ¡ O h gozo de la vla-
cidez de la lectura, carantoña d e , ios 
ojos, embeleso del á n i m o , manjar de la 
imaginac ión , reposo del vivir! 

Es t e libro, pulido y sugerente, se me 
antoja como una gran colmena donde 
Antonio Abad Ojuel y Emi l io López Oli­
va acumulan los diversos sabores apa­
ñ a d o s en afanosa rebusca por los cam­
pos de su experiencia, de sus conocimien­
tos, de su fantas ía también , pues son 
creadores, no simples allegadores de ma­
teriales ajenos, fr íos e inexpresivos. Ar­
quitectos que unen lo funcional a lo ar­
tíst ico. No temáis que este libro sea ce­
rno un rascacielitos de estos de ahora, 
monstruosas c ó m o d a s alargadas desme­
suradamente, con m ú l t i p l e s cajones en 
los que se pretende que vivan seres hu­
manos como pájaros en la estrechez de 
un nido. Este libro tan só lo tiene seis 
plantas. L a s cabales. Seis plantas de ca. 
pacidad suficiente para albergue de ideas 
y conceptos. 

LA HISTORIA* Entremos en l a p n -
' _ * mera. Los prolegó-

ÜUNDfc NADA menos. L a Historia. 
FALTA Y NADA SuTnaria V apretada 

crtDDA Historia. Nada fal-
SUBRA pero n a d a tóbra . 

Toques de prehisto­
ria. ¡Al diablo la prehistoria.' Allá en mi 
remota juventud, una tarde en el Ateneo 
de Madrid, se d iscut ía de toros. E n aquel 
Ateneo no se conceb ía el diálogo, sino la 
po lémica . No se hablaba. Se chillaba. No 
se razonaba Se prodigaban puñetazos 
palabreros. E n el rodar de los manota, 
zos dp la charla s u r g i ó el tema de la pre-
h i s tóHa taurina. Un contertulio, n i corto 
ni perezoso, pont i f icó: «El primer tore­
ro fue Teseo». Un ingenuo e x c l a m ó : 
«¡Anda, y yo que creí que era Pedro Ro­
mero!» Intervino un pedante: «No seas 
burro. Pedro Romero es historia contem. 
poránea. E s verdad lo que dice éste . E l 
primer torero fue Teseo. L a primera pla­
za de toros, el laberinto de Creta. E l pri­
mer miura, el minotauro». Y m i r ó a la 
reunión como diciendo con la mirada: 
¡Ahí queda eso! ¡ Y tanto que quedó! Co­
mo que se a r m ó una de pópu lo bárbaro. 
L a reunión se d iv id ió en teseista y anti-
teseísta, talmente como si Teseo fuera 
Juan Belmonte, que por entonces acaba­
ba de dar en Madrid aquellas siete vero-

nicas sin enmendarse que no dio nunca. 
porque sin enmendarse no puede dar sie­
te verónicas ni siquiera Teseo, ríval de 
Hércu le s en rematar hazañas. L o que hi­
zo Belmonte fue torear parado, prioesa 
t a m a ñ a a las de H é r c u l e s y Teseo, por. 
que hasta entonces el toreo se sustnvta 
oa en el movimiento. continuo. L a triful­
ca llevaba trazas de terminar violenta­
mente cuando acertó a engrosar el corro 
a tene í s t i co Alfonso Arantave, jurista emí 
nente, inteligencia poderosa, malograda 
por desastrada bohemia, hombre escép-
tico y zumbón . 

—¿Qué ocurre? —demanda—. ¿A quién 
se despedaza? 

—Tratando del origen de las corridas 
de toros. Discutimos sobre la prehisto­
r ia del toreo. 

—Mal hecho. D i s c u s i ó n inútil. La pre 
historia no existe. 

Estupor general. Si lencia aplastante. 
U n osado se atrevió a romperlo. 

—Entonces, don Alfonso, usted cree... 
— Y o no creo en nada, joven. Y mu­

cho menos en las conjeturas. Una con­
jetura, es como s i usted me dijera: 
¿Quiere usted un ixxso de vfno?, y yo, 
naturalmente, le contestara que si y en­
tonces usted me repl icará. Pues figúre­
selo. ¿Qué iba a obtener con figurárme­
le? Nada. Pues igual ocurre con la pre­
historia. 

Y se a c a b ó la d iscus ión . 
L o que se sabe de cierto es que la 

Fiesta de toros como espectáculo la or­
ganizan los nobles, toreadores a caboüc 
He l e ído muchas relaciones de estas 
fiestas. Estupendas fueron. No Acftfe 
m á s que pedir. Lujo . Fausto. Riqueza-
Lances gallardos. Sonrisas y suspiros de 
mujer. Alaridos hombrunos. Toros fie­
ros. Juego limpio de los caballeros. Ma­
jeza y rumbo que finiquitó un Rey íran' 
cés tra ído a l Trono de E s p a ñ a por un 
testamento y una guerra: Felipe V, aq^' 
jado de melancol ía , enemigo de los jol­
gorios, añorante de los parises versalles­
cos, entregado como todo esparcimiento 
a los gorgoritos de Farinell i . cantante 
italiano. Y sus gorgoritos fueron 'os re­
jones que mataron la Fiesta de los to­
ros. ¡ Q u i é n lo había de decir! ¿No esta 
ba ya muy arraigada en la prefareiW 
de todas las clases sociales? L o estaba, 
pero la fuerza de un Rey era absoluta 
Dec ía una cosa el Rey y punta recoudo. 
Y el pelmazo de Felipe V —porque con 
todos los respetos para su jerarqfátk V 
su memoria fue un s o l e m n í s i m o pélrnn' 
zo— impuso a la nobleza el acabamient0 
de la Fiesta de los toros. 

No se sa l ió con la suya. No contó con 
la huéspeda . ¡ Y flojita que era la ící 
h u é s p e d a ! E l pueblo, digan lo que dig^ 
es como las mujeres, que a la largo, o • 
corta, termina por hacer su santa volun­
tad. Y su santa volnutad determinó 
la Fiesta siguiera vivita y los toros co 
l eándo. E l pueblo se llamo a la P3^ 
¿De manera que los nobles no 
torear? ¡ A h , pues muy bien! ¡Al 
Ahora toreo yo. Y como no tenia 
l íos toreó a pie, L a Eiesta pegó un cv< 
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bio radical. Y aquí está. Y a es vtejecüla . 
Dos siglos sin contar los que anduvo ca­
balgando. ¿Y q u é tal se conserva? Como 
sucede con esto de las edades nadie se 
pone de acuerdo. Para unos superior. 
Para otros va tirando. Para otros fatal. 
Depende de los ojos con que se la mire. 
Pero el caso es que vive tan campante, 
que pa e s t á bien. 

EL TORO: DES- Z % 
- ¿ . - - . — ^ mos dado un vis-

ENTRAÑANDO tazo muy éntrete-
ÜL PORQUE DE nído e foteresant* 

i A n n A i m n A a los ^ C O n feci-
LA BRAVURA m i e n tos históri­

cos. Vamos al to­
ro. Apasionante cap í tu lo el del toro en 
la plaza y en el libro. Problema por lo 
visto insoluble el desentrañar el porqué 
de la bravura de un toro. Misterio. Na­
die sabe nada. Creo que no lo sabe ni el 
mismo toro. A ñ o s y a ñ o s llevan los ga­
naderos p r e g u n t á n d o s e l o a su manera. 
Sus respuestas son totalmente descon­
certantes. T a n pronto responde lu bra­
vura como l a mansedumbre... Es t e to­
ro tiene que embestir. Y , electivamente, 
no embiste. E s t e sa ldrá manso. Y , efec­
tivamente, sale bravo. Y el toro se mue­
re s in revelar su secreto. Muchos fiaros 
son de ca fé con leche, mitad bravos, mi­
tad mansos. A m í me trajo loco uno de 
é s t o s . 

E l toro de l idia es muy señor i to . No 
vive en cualquier parte. Necesita ierre-
no, cl ima adecuado. Camina uno por las 
provincias vascongadas, por Alava, ^por 
Guipúzcoa. Praderas verdes que para los 
ojos bovinos e s t á n diciendo comedme. 
Lustrosas vacas de leche, orondos cebo­
nes de carne, se las comen con delecta­
c i ó n y provecho. C o j a usted un toro de 
lidia, a p o s é n t e l o en aquella gloria de es­
meralda comestible, arr íme le vacas de 
su misma c o n d i c i ó n sanguínea y sus hi­
jos nacerán pidiendo el cencerro con 
blandos mugidos y, s in embargo, a cor­
ta distancia, las tierras navarras crían 
unos toros de un nervio combativo ex­
cepcional. Y de Casti l la eligen pocos lu­
gares. Y no hay quien los saque de los 
alrededores de Salamanca. Y no se crea 
que Andalucía les chifla, que ios muy si­
baritas y caprichosos s ó l o aceptan la flor 
d é l a Bé l i ca . 

Es te episodio que voy a relatar a la li­
gera tuvo por escenario una dehesa sal-
majttina, cobijadora de una ganader ía 
de hierro ilustre. S u d u e ñ o me invi tó a 
pasar unos d ía s entre toros y encinas. 
Confieso que el campo no me seduce de­
masiado, no por nada, sino porque en e. 
campo no se puede trasnochar Perte­
nezco a una generac ión de madr i l eños 
que c o n o c i ó una vida nocturna muy in­
tensa y me queda el hábi to de acostarme 
tarde. Mal que bien en los Madriles de 
ahora se las puede apañar uno para es­
tarse por ah í hasta de tantas y ya en 
la cama apurar la madrugada con la lec­
tura. E n el campo la pauta nos la ofre­
cen las gallinas y d e m á s animales y hay 
que imitarles quieras que no. Se habla 
constantemente de los ruidos ciudada­
nos y se les pone como no digan due­
ñ a s con toda razón. Y se alaba el silen­
cio campesino como una de las maravi­
llas campestres. No estoy de acuerdo. E n 
el campo por las noches se perciben 
una de ruidos que para los que no esta­
mos acostumbrados a ellos nos pertur­
ban tanto o m á s que los ciudadanos, 
¿ ü s t e l e s han o í d o alguna vez el chillido 
angustioso de un pájaro n o c t á m b u l o lla­
mado engañapas tores o chotacabras? ¡Ca­
racoles con el chotacabras! No parece 
un pájaro. Cuando le da por chillar es 
como el j ip ío de una persona a la que 
e s t á n acogotando. Y esto en medio de la 
noche es impresionante y hasta que se 
acostumbra uno se pasan unos sustos 
que ya, ya. Otra lata son los ladridos de 
los perros que t a m b i é n se las traen. E n 
cambio, existe un sonsonete agradable en 
extremo de oir en la calma nocturna 
campesina. E l de los cencerros. Pero, en 
fin, dejemos inacabada esta s infonía rui­
dosa no s in antes consignor la singular 
resonancia del bramido de un toro. 

Oírlo a las tres de la m a ñ a n a te quüt 

el s u e ñ o al torero m á s valeroso. Y yo 
no soy n i lo uno n i lo otro. I m a g í n e s e 
c ó m o me quedé aquella noche en aque­
lla dehesa salmantina cuando al pie mis­
mo de la ventana de mi dormitorio se n i i 
el poderoso bramido de un toro, tan cer­
cano que me parec ía que lo tenia encima 
de l a cama. De un brinco me puse en pie 
y cogí la colcha. No sé para qué, pero 
la cogí. L a ventana estaba abierta por­
que era tiempo de verano. E l piso bajo 
del caser ío . L a enorme cabeza de un to­
ro aparec ió en el hueco de la ventana. 
Sus grandes ojos me miraban fijos Se 
me c a y ó la colcha de las manos y no 
me caí yo porque me agarré a la cama. 
E l toro bramó. ¡ S e ñ o r e s , c ó m o entró el 
bramido en la hab i tac ión! Como un true­
no horr í sono antecesor del rayo. ¡Ahora 
salta! ¿Y qué hago yo? Me m e t í debajo 
de la cama. ¡ Q u e salte ahora! No saltó. 
Se fue. 

Volví a o ír su bramido ya lejano. Aban­
d o n é m i afrentoso refugio. Cerré la ven­
tana. Me acos té . No p e g u é un 010. E l 
bramido iba y venía, ya cercano, ya ale­
jado. ¿Qué le pasaba a aquel maldito to­
ro? ¿Porqué esa querencia a la ventana? 

Me lo a c a l o r ó el mayoral. L a alcoba 
que me destinaron fue l a de un hijo del 
ganadero que se hab ía casado hacia unos 
meses y é n d o s e a vivir a Barcelona. 
Aquel toro, de becerro, s e g ú n el mayo­
ral , era muy casero. Y me explicaba. 
«Porque, mire usted, hay toros ariscos, 
m á s atravesaos que Judos y otros que no 
diré yo que iean amigos de echar un 
párrafo con uno, pero que, vamos, que 
no le ponen mala cara a uno cuando se 
acerca a e ü o s . Y éste , el «Goloso», le 
t o m ó s impat ía a l señor i to , y cuando se 
acercaba a él a caballo el becerro ni se 
movía . E l s e ñ o r i t o se conf ió y %na vez 
e c h ó pie a tierra. E l becerro quieto. S s 
le a p r o x i m ó y le e m p e z ó a acariciar. Oi­
ga usted, y qué instinto e l de los anima­
les. Averiguó el cuarto que d o r m í a el se­
ñ o r i t o y al lá se estaba por la noohz co­
mo velando el s u e ñ o . Y el s eñor i to dio 
en dejarle trigo en l a ventana, y pa qué 
le voy a usted a contar. Centinela aler­
ta que se estaba en la ventana. Y claro, 
ahora va a ver lo que pasa y porque ya 
no hay trigo que güusmear .» L a historia 
era bonita, pero yo me s u b í a dormir a l 
piso de arriba. 

— E l toro se l id ió y a su cadáver le die­
ron la vuelta a l ruedo. Histbrias como 
esta abundan en todas las ganaderías . 
¿Cómo un toro puede ser bravo y man­
so en un momento o en otro? No le de­
mos vueltas a l a bravura. No sabemos 
lo que es. No se s a b r á - n u n c a . Los auto 
res de este l ibro informan ampliamente 
de todo lo que se sabe respecto al toro. 
C o n t e n t é m o n o s con ello. Y pidamos a 
los ganaderos que no hagan m á s prue­
bas para encontrar la bravura .ideal, la 
que apetecen los toreros, porque hnn afi­
nado tanto que se les ha ido la mano en 
el afinamiento y han conseguido el mi­
lagro de convertir a un toro en un bo­
rrego. Loa borregos topan pero no em­
bisten y la Fiesta e s t á basada en que los 
toros embistan. 

LOS TOREROS: J Z T A Z Z 
_ ' stbles los toreros. 
ESTUDIO CQM- Lean, lean ustedes 
PLETO Y ADMI- el ^ tu lo t 'f.™-

_ r o de este libro 
RABLE que tiene mucha 

miga. E s un estu­
dio completo que no dudo en calificar 
dz admirable s in dejarme llevar por la 
p a s i ó n de prologuista. Todas las face­
tas del torero e s t á n reflejadas en él . S u 
cara y su cruz. H e tenido la suerte de 
convivir con los grandes toreros de mi 
época . He conocido asimismo a multi­
tud de otros a los que la suerte, o su 
inteligencia, o el arte, no a y u d ó . He in­
tentado en mis pobres escritos dar una 
idea de ese mundo aparte que denomi­
n é el planeta de los toros, en donde han 
transcurrido bastantes de los d ías m á s 
agradables de m i vida. Buena gente los 
toreros. Lás t ima que ahora anderTirans-
tomados, preocupados por la propagan­
da que los trae a mal traer, que los trae 
y los lleva por los linderos de esos an­
durriales de la curs i l er ía de que tan 
ajenos se hallaban, ü n torero de hoy es 
a manera de un producto comercial que 
se lanza y se sostiene al amparo de una 
c a m p a ñ a publicitaria. Antes, cuando la 
propaganda la manejaba el toro, el to­
rero vivía su vida. Hoy vive la vida que 
exige el reclamo. E s un esclavo de un 
s inf ín de majader ías que le obligan a 
torcer y retorcer su personalidad, a fal. 

sear su pintoresquismo. Esto es lo 
lamentable. 

Ahora no frecuento el planeta de ^ 
í o r o s . No merece la pena. E s tan ano 
d i ñ o como u n c o r r o b u r s d í i í . Que si 
hidroeléctr icas suben. Que si las siderir. 
gicas bajan. Y a no es un mundo aparte 
Se ha confundido con la tierra. A m i j ^ 
parece bien que el mundo progrese. £s 
lo suyo. L o que ya no me parece tan re, 
guiar es que el mundo se uniforme, 
se pierda lo personal e intransferible 
Que Sevilla sea igual a L a Coruña y ^ 
Coruña a Chicago. Que una sevillana 
idént ica a una gallega y a una nortea^, 
ricana. Que un torero se identifique con 
un bolsista o con un zangótotino, a/tora 
conocido p o r «ye-yé». ¡ T o r e r o s «ye-yéw, 
¡ P u e s s i que estamos aviados! Bueta 
parte de la culpa de esta mixtificación, ia 
t ienen tos taurinos. 

LOS TAURINOS: 
APODERADOS, 

Y DEMAS... 

Antonio 
V Paito no se I 
han olvidado de | 
tos taurinos en I 
este íibro. ios 

estudian en todas sus manifestaciones, 
que son muy variadas. Los dos más coHi-
ficados son los apoderados y los amigos 
de los toreros. Hagamos una aclaractón 
con respecto a estos ú l t imos . oLs amigos 
de los toreros se dividen en dos clases 
Los que buscan la amistad del hombre 
que es torero. Y Jos que apetecen el con­
tacto con el torero exclusivamente. Es­
tos son los taurinos. 

E l auge del apoderado es moderno. Es 
una consecuencia del desarrollo de lo 
propaganda. Antaño t a m b i é n existía ¡o 
propaganda, pero la hac ían por su cuen­
ta los toreros. H e alcanzado estos tiem­
pos. Tiempos de un Madrid aún chiquitín 
y retrechero. Tiempos en que Madrid m 
un p u ñ o . E l p u ñ o de la Puerta del Sol )i 
sus a ledaños . E n este corto ámbito se 
desenvolv ía toda la vida madrileña, has­
ta el punto de que los vecinos de tos ba­
r r i o s entonces extremos, el de Salmrn-
ca, el de Pozas, el de Chamberí , decían: 
«Me voy a Madrid», cuando tomaban i 
tranvía para trasladarse al centró. los 
barr ios bajos formaban rancho aparte 
E r a n los Madriles. 

Los toreros, entonces, como todas 

F A E N A 
« A L A L I M O N » 

Dos periodistas ante la era-
la en trance de adquirir expe­
riencias. Toreo al alimón. Nues­
tro redactor-jefe, Don Antonio, 
y el crítico taurino de "Tele Ex­
prés", nuestro compañero Paito, 
no han querido dejar puerta de 
escape a los maliciosos que di­
cen que una cosa es torear y 
otra escribir de toros. ¿Libró en 
colaboración? Pues, capotazos 
mano a mano y con el toro —es 
decir, la becerra— en medio. A 
ver si rompen de una vez con 
el tópico: "Del dicho al hecho..." 
Ellos dicen, pero también hacen. 

—Y, ¿qué es lo que habéis he­
cho? 

—Hemos tratado de hacer un 
libro actual. Una demostración 
de que el toreo no es una cosa 
de tiempos pasados ni un ana­
cronismo. Un bosquejo —tan 
detallado como posible— de las 
ideas, personas y estilos del to­
reo de hoy. 

-—Y se llama "Los Toros". 
¿No habrá confusión? 

—En realidad, es el tomo so­
bre "Los Toros" de la Enciclo­

pedia del Espectáculo que edita 
Argos. La coincidencia surge de 
la realidad misma de las cosas: 
popularmente, todo el mundo 
habla de "los toros", como equi­
valente de la Fiesta nacional. 
Se va a los toros, se habla de 
toros, como se habla de teatro 
o de cine. Y si en la citada En­
ciclopedia hay volúmenes que 
se llaman asi: "El cine", "El 
teatro", lógicamente el que se 

ocupa del Toreo había de ser 
"Los Toros". 

—¿Cómo os habéis distribui­
do el trabajo? „ 

-—Auténtico toreo "al alimón . 
Lo que deseamos es que el W r̂o 
haya quedado tan gracioso cC' 
mo está la becerra en el íaIlcC 
de la foto. Nosotros, sincei«-
mente, creemos que si. , 

—¡Enhorabuena y éxito, w»1* 
gos...! 



ti ierentes clases sociales ves t ían caracte­
rísticamente, inconfundiblemente. Y es­
ta vestimenta «sui géneris» const i tuía 
una parte de su propaganda. ¡Ahí va un 
torero! Y nos lo q u e d á b a m o s mirando 
con los ojos papanatas. Los toreros eran 
fachendosos. Amigos de la jarana y de 
¡a bullanga. Estot asimismo, entraba en 
la propaganda. Una juerga bien sonada 
era el equivalente de una plana periodís­
tica de esás gue proclaman con toda in­
genuidad que Fulanito es la figura m á x i . 
ma del toreo. Ahora, los toreros no son 
unos dilapidadores. j Q u e va! Son unas 
hormiguitas, que saben m á s de finamos 
Míe un banquero. L a propaganda les lie-
¿o un buen pellizco, pero, ¡ q u é se le va 
a hacer! Hay ue ser figura m á x i m a a to­
da costa. A mí que no me digan. ¡Cuán­
to mejor la juerga a todo trapo! 

E l último torero de esta especie fue 
Matías Lara «Larita». Algunos tempo­
rales ^alcohólicos corrí con él . Decía: 
«Al vino como a l toro hay que echarle 
valor». Lo afirmo rotundamente. E l to­
rero más valiente que he conocido fue 
Larita. Carecía de arte. Carecía de pre­
sencia física. Pero no le daba importan­
cia al toro. Se me dirá. Hoy tampoco 
se la dan los toreros actuales. Exacto. 
Pero, ¿a qué toro? No. No voy a pole­
mizar. Voy a sentar un hecho. L a eviden­
te la inconcuestionable, la irrebatible 
transformación del toro. E n apariencia, 
en una apariencia muy relativa, é l toro 
es semejante al de la é p o c a de Lari ta . 
Y ahí termina la similitud. E l de hoga­
ño nada tiene que ver con el de antaño . 
Le falta algo esencial. L a fiereza, la cas­
ta, el nervio. E s t o salta a la vista. Y 
esto es lo importante en un toro. Ven­
cer su poder ofensivo. No aprovecharse 
de su resistencia pasiva. Lar i ta delante 
de un toro daba la i m p r e s i ó n de que es­
taba ante el mostrador de una taberna 
tomando unas copas. A la mayor parte 
de los toreros valientes se les percibe su 
forzamiento. Lari ta se producía con una 
naturalidad, con una tranquilidad escalo-
triantes. Pues lo mismo p r o c e d i ó en la 
vida. Una noche e s t á b a m o s en una ta­
berna, ü n asentador de la plaza de la Ce­
bada, fanfarrón de sus dineros, se n e g ó 
a pagar unas rondas por parecerle que 
le habían metido clavo. 

—A mi no me tiembla la mano «pa» 
quemar un billete de cuatro m ü reales, 
pero a mi no me pone banderillas ni L a ­
gartijo que resucitara. 

•-Eso de quemar cuatro m ü reales se 
dice fácil —le in terrumpió Larita—, pe­
ro no se dice Se hace — s o c ó u n billete 
de mü pesetas y l l a m ó a l medidor— 
Salustiano, toma, mientras dure ese di 
ñero todo lo que se beba en la taberna 
está «pagaos. 

Entraba la parroquia. Beb ía , y al i r a 
pagar, Salustiano aclaraba: 

—Está «tpagao». 
—¿De quién es é l santo? 
—De nadie. Lar i ta que se ha echao 

p'alante y convida a too el que se pre~ 
senté. 

Se corrió la voz por las tabernas v e d 
ñas y todos los concurdáneos acudieron 
al olor de la ganga. Y todos le jaleaban. 
¡Larita tenia que ser! ¡ T r a e esa mano 
9ue mata toros con la e spá y las penas 
«mi el vino! ¡ E s o es un torero y los de-

cupletistas disfrazás de lentejuelas! 
¡ Esa es la caridad que se agradece, dar 
a« beber al sediento; Lari ta no daba ira . 
Portancia a estas ponderaciones. Lari ta 

a hombros de la tasca. E n hom-
tos de una propaganda, no de un vro-

wcio comercial, sino de un gesto tore-
Que a su modo era de gran s e ñ o r 

cvue los tiempos cambian? ¡ P u e s cla-
o e c w cambian! Y bien que se han apro-
El t o T • toreros d^ « t o m u t a c i ó n . 
ocasirl0 s i e n d ° peligroso, pero las 
r a d t ^ Z Í ^ S l í ' r i r se han imino-
siún ^ l d e r a b l e m e n t e . De una ^rofe-
i e a o r i / f / í 06 ^ i p r o s se ha hecho un 
te^er de - P o ^ b i í t t i a d e s para ob-
contani** U? relativo riesgo positivos y 
iodo ¿ f be™ficios. Y el toreo ha de-
¿Puede d T ^ " ^ e s c o - E s decir, no sé . 
Sanar u n l n ^ 9 ^ ^ e s Q u i s m o que 
a Peüizcn ^ de Pesetas por matar 
"ie too«f toretos de m í r a m e y no 

f09ues gne me caigo? 

LAS TAURO- E l aParíado d*. ios 
a«ii/%iiiAe t a u r o m a q u i a s es tai 
M A Q U i A S : vez de lo m á s suslan. 
MEOLLO DE c ial de este enjundioso 

I A c i c c t a tibro en el que se ex-
LA r l c M A prime todo é l cogollo 

y él meollo de la Fies­
ta de los toros, en el que se explica di­
dác t i camente lo que ha sido y es el ar­
te de torear y lo adjetivo que le rodea, 
le ayuda y lo sostiene. L a didáct ica 
siempre es enfadosa. Antonio Abad Ojuel 
y E m i l i o López Oliva fian logrado tro­
carla en amena con el toque de la gra­
cia del estilo a l que esmalta el uso opor­
tuno de la sabrosa anécdota . L ibro és te 
que se ha escrito con afanada labor y 
resulta de muy fáci l lectura, que es lo 
bueno de los libros. Libro tan útil a l 
aficionado como a l espectador adventi­
cio y mucho m á s para é l que quiere en­
terarse a fondo de todo aquello que con. 
d é m e a la Fiesta de los toros. Una es­
pecie de ejemplar libro de texto nove­
lado con todos los encantos de una na­
rración intrigante que nos conduce a tra­
vés de un mundo fabuloso que, pese a 
iodos tos pesares, insoslayables 'en toda 
actividad humana, camina con andadura 
secular esparciendo refulgencias y emo­
ciones que prendieron entrañablemente 
en una raza arra igándose en ella con pu­
jante fuerza. 

ü n libro que no se cae de las manos, 
que se sostiene en ellas con firmeza que 
para s í quisieran los toritos de estos 
días. M i juicio vale poco, y s i me atrevo 
a su aifeo es porque habla por experien 
d a , con la experiencia de dilatados años 
de lector recalcitrante a quien ditícil-
mente se le puede dar gato por liebre. 
Un libro que no se cae de las manos es 
como una mujer de la que no nos poda­
mos apartar, que nos atrae y sujeta con 
la esencia su tü , deliciosa y deleitosa, no 
ya de sus pormenores f í s icos , sino tam 
bién de su femineidad. Un Zibro que no 
se cae de las manos es asimismo como 
un amigo con é l que podemos dialoga^ 
desembarazadamente, que no dice ton­
terías n i profiere palabras a l buen tun 
tun. Hace ya tiempo que no hablo de to 
ros sino con muy poca gente, por la mis 
m a razón que no hablo de casi nada con 
una mujer, porque no nos entendemos, 
porque hablamos dos idiomas distintos. 
E l de la vejez y el de la juventud. Y , 
sin embargo, con « d o n Antonio» y «Pai­
to» he echado los grandes párrafos . E n 
muy escasos momentos he discrepado de 
ellos. Y de poca monta los disentimien­
tos. E n lo fundamental totalmente de 
acuerdo. Y esto es posible porgue los 
autores de este libro no dogmatizan. E x ­
plican, adaran, üus tran , sin ponerse po­
sados n i pedantes. Y esto es impagable. 

Lector, ya tienes este libro en las ma­
nos. Arrel lénate bien en el s i l lón . E n ­
ciende el tabaco s i eres fumador. Y em­
pieza a leer. « ¡A los toros, a los toros.'», 
es el grito que resuena por calles y pla­
zas de la geograf ía h i spán ica desde hace 
siglos. S i vas a i r a los toros. E s t o no es 
nuevo para ti. Poco o mucho has ido a 
los toros. Ahora bien; ¿sabes 10 que son 
los toros, lo que es la Fiesta? ¿Sabes lo 
que es torear? E n este libro se recoge 
una o p i n i ó n del maestro de escritores 
taurinos, Gregorio Carrocharlo. «¿Qué es 
torear? Y o no lo sé . Creí que lo sabía 
Joselito y lo m a t ó un toro en Talavera » 
Bueno, no tomes esto demasiado a pe­
cho. E s una frase. E l maestro gustaba 
de ellas. L a s hizo famosas y perdurables. 
Algo se sabe —poco, desde luego— de 
lo que es el toreo, de lo que es torear 
y bastante m á s de lo que es la Fiesta de 
los toros. 

Y todo lo que se sabe e s tá aquí en 
este libro. Lée lo despacio. Lée lo como 
hay que torear, con calma, con reposo. 
Verás qué placentero resulta. Verás có­
mo poco a poco te vas haciendo amigo 
de Antonio Abad Ojuel, de Emi l io López 

. Oliva, dos hombres b e n e m é ñ t o s que lian 
escrito un libro con amor y trabajo. E s ­
forzado trabajo. Acendrado amor. Lée­
lo tú también amorosamente. 

E l p r ó l o g o se acaba. E l prologuista se 
esfuma. Gritemos con júbi lo . ¡ A los to­
ros, a los toros! 

Antonio DIAZ-CAÑABATE 

P R E G O N 

D E T O R O S 

LAS OTRAS BRONCAS 
Terminé el eomentario ¡de la pasada semana refirién­

dome a «otra dase de broncas, que merecen bien dis­
tinto comentario», pues con tales palabras aludía a las 
dirigidas a la presidencia y a los agentes de la autoridad 
por distintos motivos, y no diré razones, porque en el 
caso de haberlas se pierden cuando la protesta rebasa 
ciertos límites tolerables. Los ímotivos más {recuentes son 
la no concesión de trofeos, la no retirada de toros al co­
rral y la detención reglamentaria de los espontáneos o 
«capitalistas». 

INunoa son tolerables, en (ningún género de broncas, ios 
insultos personales, por inciviles y ¡cobardes. Aisladamen­
te, pocos o quizá ninguno de los espectadores sería ca­
paz de llamar a un torero sinvergüenza o ladrón cara a 
c a r a , y muchísimo menos a un agente de la ¡autoridad 
o al presidente, que iancama l a máxima; pero arropados 
entre la masa, escondidos en el anónimo, se profieren 
las más groseras procacidades é incluso Se adoptan actir 
tudes ^ á s extremas, que pueden conducir a peligrosos 
límites. 

En mis tiempos de estudiante presencié una de éstas 
durante una corrida que se celebró en la plaza de la ca­
r r e t e r a de Aragón, en el año 1920, Precisamente el día 
3 de octubre, según pude comprobar más tarde bn un 
libro de (Rafael Hernández titulado «Historia de l a pla­
za de toros de iMadrid». Toreaban ILuis Freg, Valeíncia y 
Carnicerito de Málaga, que confirmaba la alternativa. 
Luis Fneg, al matar su ¡segundo toro, al que había hecho 
una buena faena, resultó cogido. El público, entonces 
como ahora, impresionado por la cogida —no entro en 
el mérito ide la faena porque aquí no hace al caso—; pidió 
i a oreja, con ese arrebato que suele ponerse en semejan­
tes ocasiones. Al compás del airado agitar de l o s pañue­
los se proferían gritos insultantes; pero el 'presidente, 
firme en su decisión, no accedía. No sé si en algún 
momento pudo el presidente hacer ialgún gesto o ademán 
que excitara la ira popular: pero l o que sí sé es que, 
pronto, muy numerosos espectadores se arrojaron al rue­
do y que otros muchos fueron invadiéndolo y situándose 
ante el palco presidencial, al que se dirigían insultos C o n 
gritos y ademanes descompuestos. Fue entonces cuando el 
señor presidente volvió de su «cuerdo y conedió la oreja.. 
Salí de la plaza entristecido y casi acongojado. 'No era yo 
en aquellos años capaz de descernir m el valeroso Luis 
Freg, que toda la tarde fue objeto de ovaciones, merecía 
o no la ¡oreja; pero mis reflexiones iban por el mismo lado 
que irían h o y ante un Caso semejante. Si al fin, como se 
advertía por la actitud del público, habría de acceder a 
la concesión del solicitado trofeo, ¿a qué dar lugar a la 
desesperante prolongación de la fenomenal bronca des­
encadenada? Se veía claramente que el público no estaba 
dispuesto a dar su brazo a toro»*, ¡actitud que también 
parecía clara el presidente, que debió decirse: «No 
cedo.» Me hizo tan mal efecto todo aquello que a punto 
estuve de darme de baja en mi incipiente afición. 

Aquel año, casi el primero en que asistí a las escasas 
corridas quid me permitían mis escasos recursosjeeonómi-
cos, presencié bastante broncas de este género, que mucho 
me inquietaban, como me inquietan hoy, que en esa esti­
mación no he cambiado, pues creo que ningún presidente 
por la concesión die un trofeo, aunque en su personal cri­
terio o por el de su asesor sea inmerecido, debe dar lugar a 
la prolongación de una bronca, ni aun sabiendo que algu­
nos puros aficionados le aplaudirán su rígida actitud. 

Bronca muy respetable es la que se organiza p a r a que 
un t o r o sea devuelto al corral |por l a causa que sea; pero 
hay una de éstas de especial mención: Ha que se organiza 
cuando un toro se rompe un cuerno o una nata. £1 presi­
dente debe acceder en el acto porque el espectáculo con-
secutivo és insoportable por lastimoso. Ahora bien, ha­
ciendo saber al público que reglamentariamente estos to­
ros no tienen sustitución. Los altavoces cumplirían un 
menester jque es bien necesario p a r a aleccionar al público. 

En las broncas que se originan cuando un «capitalista» 
es conducido a través del callejón por los agentes de la a u -
toridad, la solución es más difícil; pero tienen la ventaja 
de que jse acaban en cuanto el «capitalista» desaparece de 
escena. 

Juan LEON 





OBLIGARAN ¡QUE 
ENEDIO!, TOREARIA 

CORDOBA, 6, a las 2,30 tarde. (Urgente.) (Servicio especial pá ra E L 
klJEDO ) — los e,lviados especiales de E L RUEDO comentaban a 
lia caída de la tarde de] pasado viernes en la ciudad después de hablar con 

torero, se ha traducido en realidad: Manuel Benitez «Cordobés» toreará 
próxima temporada. 

Es cierto —certidumbre, sin lugar a dudas— que la decisión del diestro 
era «juego de impacto o publicitario». La cosa la había meditado Benítez 
un momento y había llegado a la decisión de abandonar definitivamente 
toreo. Pero como, quiérase o no, hoy por hoy. Cordobés es el torero más 

Itaqulllero, so decisión —que en cualquier caso, en cualquier torero de la 
ctnalidad, hubiera sido primaria— ha pasado a término secundario, habida' 

¡cuenta de la importancia que para los empresarios tenia su retirada, mu 
cho más cuando éstos ya tenían comprometidos y rubricados los contrat 
de la temporada 1967. Así, basándose en la ley, se lo quisieron hacer ver a 

Miítez nuestros enviados especiales, y el torero, ante los argumentos, es-
jró sólo la benignidad de los distintos empresarios y la caballerosidad de 
| mismos. Pero éstos, lógicamente, hoy a mediodía han hecho patentes sus 
«mes, bien alejadas de sentimentalismos o decisiones a destiempo. La 
$a ha sido así: 

Alrededor de la una de la tarde los «cuatro grandes» empresarios del 
weo nacional —léase Chopera, Stuyck, Balañá y Canorca— y algún re-

íntante de los mismos llegaron a Villalobillos con el f in de cele-
ir con Manolo Cordobés una reunión y hacer ver al torero la gravedad 
su decisión en este año; y, en caso de que la negativa continuara, po-

» en marcha la oportuna demanda jurídica, puesto que se consideraba 
ie no sólo son los interese* personales de cada empresario los que están 
juego, sino <>tros de tipo social, relacionados con las ciudades donde se 

leuentra anunciado el diestro..., aunque sólo sea de forma extraoficial, 
wi las excepciones de Castellón y Valencia, cuyos carteles ya se hicieron 
iblicos. 

^ues bien; en principio, Manuel Benítez se negó en la reunión a acep-
» pero oídos los empresarios, dispuestos a agotar razones y argumen-
Wanuel Benítez finalizó rindiéndose cordialmente al asedio y prometió 

4Petar los contratos contraídos para 1967 con España y América, que 
*1̂ nden a *os rubricados por su cuñado y apoderado, señor Insúa, pre-
11« mbién en la reunión cumbre de esta tarde, a la que asistió también 
^gado del torero. 
~~"Yo tp i 

sadré ^ mÍS teniores—' pero esperaba de ustedes condescendencia. 
Y d^nL*0^1,11X1 850 m á s - lQué se le va a hacer!—dijo Benítez. 

ata ' ^vencimiento para respetar los contratos, Manuel Be-
a los empresarios así : 

« S T a h Se80reS' UStedeS 
l,Placitadí.Ct"nvfrsación. a «HquUar» ahora mismo unos novillos en 

Luego, 

ganan. No se hable más de esto. Y, como 
a «liquid 

^ lentas. Vamos todos allá. 

'Ponsafes^ * BÍmor£a'T * ,os ^ t u r t » » empresarios, periodistas y co-
1 Bpníi 008,68 y» «colorín, colorado, el cuento se ha acabado»: Ma-

Los 
b r e a r á un año más, hasta la temporada 1968. 

re ^ 08 «^Pociates de E L RUEDO llevaban razón al argumentar 
lo ^ Postura jurídica del matador, que ha terminado el asunto 

Pe2Ó: «o» wn cordial brindis. 

SEGUNDA PARTE 

DESENLACE 

^ L o s Cuatro Grandes» 

empresarios 

se reunieron ayer 

con Benítez 

en «Villalobillos» 

CONSECUENCIA: 

CORDOB 
TOREAR 
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, „ y e o t r o D a e ics- A ^ a r y s e e ^ o o r i POR GILES 

6 

V 
1 . • •M^ . 

J — ~ i L L l i ? 

• Y ¿ q u é p a s ó d e s p u é s , c u a n d o C o r d o b é s r e n u n c i ó a s u c e s a n t í a . * . ? 



RMEAARTEPLIIII1EIIIIIIEII10 
C O R D O B E S Q U I S O RETIRARSE, 

ANTES, NOS HABIA DICHO: «NO ENTIENDO DE LEYES, PERO EN CONCIENCIA 
TIENEN QUE ACEPTAR LA DECISION... SOY CAPAZ DE PEDIRLO HASTA DE RODILLAS 
"Palabra de honor de que no quiero 
volver..., aunque no se debe decir de 

este agua no beberé.. ." 

"Ignoro la fuerza que tenía, pero no era 
el Hércules del toreo" 

"Ni le puse el veto a Fuentes ni debo 
dinero a nadie" 

(Conversación con don Manuel Benítez, 
labrador, ganadero, actor de cine y direc­

tor-gerente de una Empresa) 

Texto: Jesús SOTOS Fotos: Carlos MONTES 
(Enviados especiales) 

CORDOBA, 4. (Crónica de nuestro enviado especial.)--La 
noticia ha dado la vuelta al mundo. La decisión tenía carácter 
irrevocable: Manuel Benítez "Cordobés" quería irse de los toros. 
Inopinada, inesperadamente, el hombre más discutido de toda la 
historia del toreo, el diestro que más publico logró llevar a las 
plazas desde que el toreo es toreo, el torero más caro de las dis­
tintas épocas, ha dicho de ta noche a la mañana que se marchaba. 
Y se iba "para siempre". La bomba continua siendo noticia 
de actualidad, de primera página, en los rotativos. Y aquí, en 
Córdoba, no se habla de otra cosa. El ídolo de multitudes, Cor-
dobés de masas, el original torero de Palma del Río, valiente 
como pocos, tenía ya "colmada al tope" la temporada 1967. In-
súa, su apoderado y cuñado, le había firmado cien corridas de to­
ros: Cien millones de pesetas. Y el torero, sin más, dijo "no" 
a todo, decididamente, sin paliativos, con la sonrisa ancha en la 
boca: "Me voy". Y se fue. Y no valieron consejos, nada valió... 
¿0 van a valer los ruegos de los empresarios, que, según noticias 
van a reunirse con el diestro el próximo lunes?... 

—Yo también lo siento —me diría—. Pero la decisión as 
formal. 

Córdoba estalla en rojo. Sus naranjos ofrecen el fruto en las 
cal les y callejas. Está la ciudad bonita, acogedora. Como siempre. 
Y sus andaluces, sus andaluzas, mujeres y hombres, niños y an­
cianos, hablan y hablan del hombre que ha privado con su "no 
a ^ Fiesta del torero más taquillero. Nada más llegar al hotel, al 
formalizar el registro, el "maitre" nos espeta: 

—Ya sé a lo que vienen -., ¿a que sí? 
—Sí; a eso... 
No hubo q u e aclarar. Porque "eso" es Cordobés, la inespe-

••ada retirada de Manolo Benítez. En colmaos, en cafeterías, en 
tertulias d© toda índole, entre ricos y pobres, Manuel es noticia. 
Sólo de eso sé habla. ¡ Pero si hasta los problemas provinciales, 

van a ser con valentía afrontados por las autoridades, han 
R e d a d o relegados a un segundo plano! Todo es Manuel Benítez. 
Y u n a cosa observada: los paisanos del ex diestro, en la forma 
de «"focar la cosa, parecen sentir la decisión; pero, en el fondo, 
^0$ se han alegrado... 

—Cordobés tiene todo. Salud y dinero. Mucha salud y mucho 
dinero. ¿Para qué va a seguir arriesgando su vida? Ha hecho muy 
bien. Yo, al menos, me alegro. 

— Y yo. 
— Y yo. 
Ahí está el comentario general, en eso: "Ha hecho bien". 

"Yo, en su caso, me hubiera ¡do ya el último año". "Se va con 
gloria y millones, ¿qué más se puede pedir?". Esto nos lo dicen 
en la Peña taurina que lleva el nombre del torero. 

— E n principio, nadie dimos crédito a la noticia, por inespe­
rada. "Eso es una broma de Manolo", pensamos... ¡Sí, sí; me­
nuda broma les ha gastado a los empresarios todos que en Es­
paña son!... 

El camino hasta Villalobillos está plagado de carrascas, de 
olivos gigantes y monte bajo. El sol aprieta de firme. Carlos 
Montes, nuestro fotógrafo, comenta: "¡Cómo pega el de arri­
ba I". Y se queja de que el camino —una carreterilla vecinal que 
se adentra laberínticamente— es malo. Y el taxista Ortiz, pia, 
piando, pero sin enfadarse, apunta: 

—Ya les decía que esto estaba mal. Y eso que ahora es glo­
ria. ¡ Uf!, si lo llegan a ver hace unos meses... 

La influencia de Cordobés ha hecho posible que el camino de 
infierno, la carreterilla salpicada de baches profundos y piedras 
en punta, como amenazadores puñales, comience a arreglarse. Y 
ya hay muchos metros de carretera terrera en perfectas condi­
ciones. La obra y la gracia es a costa de la Diputación Provincial... 

—Manolo—sigue diciendo el taxista—es un tío grande. Al 
principio, comunicó a los propietarios de los terrenos colindan­
tes que él estaba dispuesto a pagar la mitad del importe de la 
obra. Pero no hubo acuerdo, se negaron algunos. ¡ Bah I . . . Y en­
tonces hizo gestiones con la Corporación, y ya está, ya lo ven: 
Adelante la obra. Lo que les digo: Manolo es un tío grande. ¡Si 
lo conoceré yo! Miren ustedes: Si manólo coge una pajita y la 
introduce por un agujero para cazar un grillo, bien seguro que 
sale petróleo. Es un tío con suerte, ¡ ea 1 Y además tiene talento. 
Talento natural, que es lo bueno. ¡ Si lo sabré yo I 



RUEDA D E PRENSA PARA LA G R A N NOTICIA.-—Cuando este n ú m e r o se halle 
en manos de nuestros lectores, ya las noticias h a b r á n desbordado la p r imera sen­
s a c i ó n que dio Manolo al anunciar su ret i rada. La noticia hoy es s i se mantiene o 
o no en su dec i s i ón . 

Mas para l a h is tor ia quede constancia fo tográf ica de aquel momento en que Ma­
nolo, rodeado de amigos, famil iares y periodistas se cor ta s i m b ó l i c a m e n t e la coleta 
y b r inda - c o n risa que nos suena a menos sincera que en otras ocasionas— por la 
ret i rada, que s e g ú n él d e c í a era una l i b e r a c i ó n . . . y l leva camino de ser u n j serie de 
complicaciones imprevis ibles . 

Manolo r e í a cnando notaba que le mi raban . ¥ se quedaba como absorto en sus' 
pensamientos cuando mi raba hacia su adentro. Como en esa foto en que la botella 
de c h a m p á n escancia en su vaso y la seriedad del diestro parece decir: «No vayá i s a' 
creer, . Esto es un t rago . . .» * , 

(Fotos LADI3.> 

1 

L a s doce y m é d i a de l a m a ñ a n a . E n V i l i a l o b i l l o s r e i n a l a paz . P e r o T 
« a m o » n o e s t á . D o n M a n u e l B e n í t e z , « e x t o r e r o » , h o m b r e de n e g o c i o s e n i a 
a c t u a l i d a d , l a b r a d o r y g a n a d e r o , a c t o r de c i n e , d i r e c t o r - g e r e n t e de C o n s t r u c ­
c i o n e s F l r g a , h a s a l i d o a l c a m p o . S ó l o p o r l a m a n s i ó n d e a m b u l a l a s e r v i ­
d u m b r e . 

— M a r c h ó a eso de l a s d i e z y m e d i a . I b a de caza c o n o t r o s s e ñ o r e s . Y 
nos d a l a i m p r e s i ó n de que n o v o l v e r á a a l m o r z a r . H a n s a l i d o c o n e l « j e e p » 
y eso es s e ñ a l de . . . 

— ¡ P u e s s í q u e l a h e m o s h e c h o buena ! . . . 
— C l a r o ; es q u e es to de n o t e n e r t e l é f o n o V i l i a l o b i l l o s . . . 
B u e n o ; n o s c u e n t a n CQsas. D i c e n que h a I f S b i d o m u c h o s p e r i o d i s t a s na ­

c i o n a l e s y e x t r a n j e r o s , q u e ^ d e s p a c h ó a t o d a s a^la v e z » , e n r u e d a de P r e n s a : 
que l u e g o « t o m a r o n u n t r a g o » ; que e l « a r a b r s s t á cansado , que l l e v a d o s 
d í a s d e ó r d a g o a l a g r a n d e . . . 

— C u a n d o regrese l e e n t r e g a n us tedes es ta c a r t a . V o l v e r e m o s l u e g o , a l a 

L a c a r t a e r a u n a c i t a f o r m a l p a r a las s ie te . Y c o m o c l a v o s e s t u v i m o s 
a l l á , p u n t u a l e s y exac to s . P e r o M a n o l o « h a b í a v o l a d o » . . . 

— H a d i c h o q u e t e n í a q u e b a j a r u r g e n t e m e n t e a C ó r d o b a , a sus o f i c i n a s , 
p a r a h a b l a r c o n n o s é q u i é n p o r t e l é f o n o . Q u e a l l í les espera . Q u e n o se 
m u e v e d e a l l í h a s t a que us t edes l l e g u e n . . . 

H a c a í d o l a t a r d e a n d a l u z a . S o p l a u n v i e n t e c i . o t e n u e l e j o s y d e n t r o 
d e l a c i u d a d d e l o s C a l i f a s . C o n s t r u c c i o n e s P i r g a , e n a v e n i d a d e l G e n e r a l í ­
s i m o , 22, t e r c e r o . N o s r e c i b e M o n t e s , e l c u ñ a d o , t o c a y o de a p e l l i d o de nues­
t r o f o t ó g r a f o . U n a v e i n t e n a de e m p l e a d o s t e c l e a n m á q u i n a s , c u a d r a n s u m a s ; 
h a y m u j e r e s y h o m b r e s e n t r e g a d o s a l t r a b a j o . . . 

— A h í , e n s u d e s p a c h o , e s t á M a n o l o . Y a o s e spe raba . ¡ E s o d e n o p o d e r 
c o m u n i c a r t o d a v í a c o n V i l i a l o b i l l o s a c a r r e a e s tos i n c o n v e n i e n t e s ! . . . 

* * * 
—Pero , h o m b r e , M a n o l o , ¿ q u é h a s h e c h o ? 
— N a d a , n a d a ; q u e m e h e r e t i r a d o d e l o s t o r o s . Y n o h a y n a d a que r a s ­

c a r . . . ¡ M e h e m a r c h a d o , ea! . . . 
B e n í t e z e s t á m á s b i e n s e r i o . L o e n c o n t r a m o s « c a m b i a d o » . N o es e l moce* 

t ó n d i c h a r a c h e r o y a legre d e o t r a s veces. N o es e l d e l c a r á c t e r i n q u i e t o , que 
c o n t e s t a c o n g r a c e j o y g a r r a a c u a n t o se le p r e g u n t a . E s t á s e r i o , e s t o es, 
u n t a n t o n e r v i o s o . . . 

— ¿ Q u é s ientes , h o m b r e ? 
— E s m u y t r i s t e es to p a r a m í . E s u n g r a n b a c h e e n m i v i d a . T r a t a r á de 

e c h a r l e toda l a t i e r r a que p u e d a . 
— E s t o es d u r o . T e c reo . 
— M u c h o , m u c h o , m u c h o . 
— C o n s i n c e r i d a d , ¿ h a b í a s p e n s a d o l a d e c i s i ó n d í a s an t e s d e h a c e r l a p ú ­

b l i c a ? 
— N u n c a . E s o es t a n v e r d a d c o m o que e s t a m o s a h o r a m i s m o a q u í sen­

t a d a s . L o c o m e n c é a p e n s a r l a m a d r u g a d a d e l m i é r c o l e s . A m a s é l a i dea d u ­
r a n t e u n p a r de h o r a s . F u e c o m o u n a c o r a z o n a d a . Y l a a c e p t é de i n m e d i a t o . 
M e t i r é de l a c a m a , l o c o m e n t é a l l í y b a j é a C ó r d o b a p a r a c o m u n i c á r s e l o 
t e l e f ó n i c a m e n t e a l a f a m i l i a . . . H e d i c h o que m e v o y , y m e v o y . . . 

— ¿ Q u é t e d i j e r o n t u s h e r m a n a s ? 
— C o n e l l a s n o h e h a b l a d o t o d a v í a 
— ¿ Y t u s cunados? 
—Que es l o q u e t e n í a que h a b e r h e c h o hace t i e m p o . 
— ¿ Y la s E m ^ esas, M a n u e l , y las E m p r e s a s ? 

— A l g u n a m e h a t r a t a d o d e l o c a l i z a r . P e r o n o h a s i d o p o s i b l e l a entre­
v i s t a . Y o e s t a b a f u e r a . P e r o n o c r e o q u e d i g a n n a d a ; q u i z á s l o s i e n t a n como 
y o l o e s t o y s i n t i e n d o , p e r o s o n b u e n a s p e r s o n a s y . . . 

— T e r o g a r á n que , a l m e n o s , respe tes l o s c o n t r a t o s de i a p r ó x i m a tem­
p o r a d a . . . 

— L a d e c i s i ó n a d o p t a d a es i r r e v o c a b l e . 
— ¿ P e r o y s i t e l o p i d e n d e r o d i l l a s ? 
— ¡ H o m b r e , n o ! T i e n e n t o d o s s u f i c i e n t e c a t e g o r í a p a / a n o h a c e r eso. Y 

a d e m á s , n o es p a r a t a n t o l a cosa . . . 
— T ú sabes que s í , que es p a r a t a n t o , y m á s . P i e n s a que l a s d i s t i n t a s Em­

presas h a n m o n t a d o sus F e r i a s t e n i e n d o c o m o base a t u p e r s o n a y a lgún 
o t r o t o r e r o , y a h o r a . . . 

— N o e s t á n t o d a v í a p r o g r a m a d a s ; h a y t i e m p o s o b r a n t e p a r a e l l e y toreros 
p a r a o c u p a r m i p u e s t o . 

— S í ; p e r o t ú e r a s e l h o m b r e f u e r t e de l a s t a q u i l l a s . . . 
— Y o n o s é m e d i r l a fue rza , n i soy H é r c u l e s . . . 
— ¡ Q u e s í , M a n o l o , que eres e l H é r c u l e s d e l t o r e o , e l m á s f u e r t e , e l que 

m u e v e a l a s masas , l a s a l v a c i ó n d e E m p r e s a s ! . . . 
— N o ; y o « m e h e d e f e n d i d o » ; n a d a m á s . 
M a n u e l B e n í t e z se h a p u e s t o e x c e s i v a m e n t e s e r i o . Se m u e v e i n q u i e t o en 

é l a m p l i o y c ó m o d o s i l l ó n q u e o c u p a e n s u d e s p a c h o . V i s t e c a m i s a «spor t» 
a c u a d r o s , p a n t a l ó n g r i s , b o t o s c a m p e r a s . . . C o l o c a u n p i e s o b r e l a mesita 
q u e q u e d a d e l a n t e d e n o s o t r o s . Se a t u s a e l r e b e l d e c a b e l l o r u b i a s c o , su fle­
q u i l l o de f a m a . 

— M i r a u n a cosa , M a n o l o : I n s ú a t e n í a r u b r i c a d a s c i e n c o r r i d a s p a r a t i , 
e s t á s c o m p r o m e t i d o c o n l a s E m p r e s a s . S i n o s a t e n e m o s a l a l ega l idad , tú 
debes de c u m p l i r esos c o n t r a t o s . . . 

— N o s é . Y o d e l eyes n o e n t i e n d o , p o r q u e m e c o m p o r t o c o n t o d o s l o me­
j o r p o s i b l e . E s p e r o d e l a c a b a l l e r o s i d a d de l o s e m p r e s a r i o s q u e d i g a n «sí» 
a e s t a d e c i s i ó n . E n c o n c i e n c i a t i e n e n que acep ta r . . . 

— S i ; p e r o i m a g i n a q u e n o . . . 
— ¡ L o que t ú qu ie re s , « J e s ú » , es que m e c o j a e l t o r o , h o m b r e ! Pues s i rae 

o b l i g a r a n . . . , ¡ q u é r e m e d i o ! , t o r e a r í a . Pe ro , n o q u i e r o que suceda . Y o s í toé 
p o n d r í a d e l a n t e de e l l o s de r o d i l l a s p a r a p e d i r e l f a v o r . . . 

S igue C o r d o b é s m u y s e r i o . M e m i r a f i j o a l o s o j o s . L e b r i l l a n c o m o a un 
l e ó n e s p a n t a d o , c o m o a u n a p a n t e r a a p u n t o de a r r e m e t e r . 

— ¿ M a n u e l ? 
— Q u é . 
— ¿ E s t á s s e g u r o d e q u e e s t a d e c i s i ó n es i r r e v o c a b l e ? 
— L o e s toy . M e h e r e t i r a d o p a r a s i e m p r e , a u n q u e e n e s t a v i d a nunca se 

p u e d e d e c i r d e es te a g u a n o b e b e r é . . . 
— ¿ Y n o c rees que , a l m e n o s , d e b í a s d e t o r e a r u n a c o r r i d a , a q u í , en Cór­

d o b a , de desped ida? 
— ¿ Y p o r q u é a q u í ? P a r a m í t o d a s las c i u d a d e s s o n igua les , toda & 

a f i c i ó n se h a c o m p o r t a d o b i e n . D e h a b e r h e c h o eso, t e n d r í a que h a b e r cum­
p l i d o t o d o s l o s c o n t r a t o s , d e s p e d i r m e de t o d a s l a s p l azas . A s í es m e j o r ; A 
t o d a l a a f i c i ó n e s p a ñ o l a y e x t r a n j e r a le d i g o a d i ó s , 

— A c a b a s de a b a n d o n a r t u v e r d a d e r a v o c a c i ó n . ¿ Q u é es p a r a t i l a vid» 
a h o r a ? 
. — N o t e n g o de m o m e n t o u n r u m b o f i j o . M e d e d i c a r é a todas m i s cosas-
A l a c o n s t r u c c i ó n , a l c a m p o , a l a g a n a d e r í a . ¿ N o sabes? T e n g o u n a de l»3 
m p j c r e s g a n a d e r í a s de E s p a ñ a . T e n g o c a n t e r a , m a g n í f i c o s sementa les . ¡Ah0-
r a , a ve r s i l a s é l l e v a r c o m o D i o s m a n d a ; . . , 

— ¿ D e j a s a l g ú n e n e m i g o e n l a F i e s t a d e l o s toros? 



F L S E Ñ O R GERENTE.—La ú l t i m a v e r s i ó n g r a í i c a q u 
C aon Manuel B e n í t e * . director-gerente de F IRGA, su soci 

Y en esta serie podemos ver al s e ñ o r gerente escucha 
i«« aue le arguye sobre las consecuencias j u r í d i c a s de 
i n ! mes calzados con los botos, se apoyan sobre la me 
nceocios- . dejando sobre el esmalte 1 » c a m p e r a r 

DeroleiidadVy el repaso de unos folletos de propagan 
nández convertidos en funcionarios de la ent idad; al fon 

e consiguieron nuestros enviados especiales ha sido é s t a de 
edad i n m o b i l i a r i a y hotelera. 
r m u y en serio las razones de nuestro c o m p a ñ e r o J e s ú s So» 
su d e c i s i ó n ; t a m b i é n , sentado a su mesa, examina papeles; 
sa auxi l ia r —a la manera, m u y americana, de los hombres de 
eciente, el gesto de., « m e da en la na r i z . . . » con que expresa 
da con su c u ñ a d o Montes y su mozo de espadas Paco Fer-
do. la foto de Manolo con Su Excelencia el Jefe del Estado. 

(Fotos CARLOS M O N T E S . ) 

—No. M i ú n i c o e n e m i g o e r a e l t o r o . . . 
— ¿ T e vas c o n m i e d o ? 
— Y o tengo m i e d o , i g u a l q u e t o d o s l o s t o r e r o s , p e r o « h a s t a que -ne ca­

l iento». Luego , n o . Y n o m e h e a c o r d a d o n a d a de é l . . . 
— ¿ Q u i z á s e l b r a z o ? 
— E s t á c o m o n u n c a . M i r a , m i r a , « e s t o y h e c h o u n m u l o » . . . 
—¿Cine? 
—No; aunque a h í t e n g o e l g u i ó n de u n a p e l í c u l a . N i l o h e l e í d o . 
— ¿ A m o r ? 
—Ya s a b í a l o que i b a s a p r e g u n t a r . N i h a b l a r . N o e s toy e n a m o r a d o , n i 

tengo nov ia . P o r l o t a n t o , n o p i e n s o c a s a r m e p o r a h o r a . . . 
— ¿ H a b l a m o s de t u ex a p o d e r a d o R a f a e l S á n c h e z « P i p o » ? 
—No t engo n a d a c o n t r a é l . S ó l o a g r a d e c i m i e n t o ; é l f u e q u i e n m e d i o a 

conocer. 
—Dice que l e debes d i n e r o . . . 
— N i a é l n i a n a d i e . N o d e b o u n r e a l . . . ¡ H a s t a a h í p o d r í a l l e g a r l a 

broma! . . . 
—Se h a c o m e n t a d o a r a í z de l a p u b h c a c i ó n d e l l i b r o « E s e n c i a de h a c e r 

t o r e r o s » que l e h a b í a s p u e s t o e l v e t o a J o s é Puen tes . . . 
—Nunca he h e c h o eso c o n n a d i e , p u e s t o que t a m p o c o m e h u b i e r a gus­

tado que m e l o h i c i e r a n . 
—¿A q u é t o r e r o de l a a c t u a l i d a d a d m i r a s m á s e n l a p l aza? 
— A todos . T o d o s m e r e c e n u n g r a n r e s p e t o . 
—¿Y de l o s n u e v o s , de l a s novedades? 
—Existe u n p l a n t e l e x c e l e n t e y p r o m e t e n m u c h o . P o r eso d i g o que n o 

existe p r o b l e m a p a r a l a s E m p r e s a s c o n m i r e t i r a d a . 
— ¿ H a s l o g r a d o r e a l i z a r e n l o s t o r o s e l s u e ñ o a q u e l de c u a n d o c o m e n ­

zabas? 
"""S^radamente . H a s i d o . . . , ¿ c ó m o d i r í a y o ? . . . E s o : u n a c a s u a l i d a d . J a m á s 

^ n s é que p o d í a l l e g a r a d o n d e h e l l e g a d o . 
~ t M m a y o r d i s g u s t o d e t u c a r r e r a ? 
^ í ^ e u s t o , d i s g u s t o . . . , ¡ b á h , n i n g u n o ! 
J v S l V16"511 a y e r l o s t o r o s p a r a t i ? 

Jioao. L o s t o r o s m e h a n d a d o t o d o . 
-pSf11 que ^ s i d o t o r e r o c o n á n g e l . ¿ C u á l es e l á n g e l d e C o r d o b é s ? 

toca/í^0' 680 P r e g u n t o y o . A l o m e j o r h a s i d o e l p r o p i o ¿ n g e l q u i e n m e « h a 
c o n sus a las p a r a que m e v a y a . 

g B i e n seguro . 
l o b i i w e.ni.rado l a n o c h e . N o s d e s p e d i m o s . M a n u e l B e n í t e z m a r c h a a V i l l a -

« A d i ó s . . . ¡ V e n g a u n a b r a z o ! » 
i a F e r i a t e v e r é , M a n o l o , e n l a b a r r e r a de t u p l a z a c o r d o b e s a . . . 

P t r l a 8ual . m e d a l a t e n t a c i ó n y rae t i r o c o m o e s p o n t á n e o . . . 
dez Con Tav*:nida p a s e a m o s u n r a t o c o n e l m o z o d e espadas P a c o F e r n á n -
torero coí? A c u ñ a , que l o f u e h a c e t i e m p o y q u e s i g u e q u e r i e n d o a l ex 
decis ión «/i • y e r : **** 1116 a n t o j a — d i c e — m a g n í f i c a p a r a s u t r a n q u i l i d a d l a 
m o . el ncS?n a ^ A Mano10 le h a c í a f a l t a m u c h o d e s c a n s o » . . . R a f a e l Po-
nuel y e s n p í ^ e r o c o r d o b é s q u e p r o m e t e , se r e s i g n a : « Q u i e r o a r a b i a r a M a -

U n anpriv que ' aun<lue se v a y a d e l t o r o , m e s i g a a y u d a n d o » . , , 
ciones tÍÜL. 53 C o r d o b é s e r a e l p r o t a g o n i s t a d e t o d a s l a s c o n v e r s a -- ¿ O u é 6 * 0 ' e n e l h o t e l , n o s d i r í a n : ^ g ü é ? ¿ Q u é l e h a d i c h o ? 

va . . . ¡ P e r o y a v e r e m o s l o que d i c e n l o s e m p r e s a r i o s ! 
J e s ú s S O T O S 

DESDE VILLALOBILLOS» 

«HE SIDO UN TORERO COMO 
TANTOS, PERO CON LA 
SUERTE DE QUE ME HA 
SABIDO VALORAR LA AFICION » 
« ¡ M A N O L E T E ! . . . ESE S I QUE 

F U E U N G R A N T O R E R O » 

CORDOBA. (Servicio especial.) 
En Córdoba sólo acudía la gente 
a ios itoros él día que alternaba Ma­
nuel Benítez. Manolo Palmcño nos 
lo decía en «Villalobillos»: 

—Si los Idías que toreábamos los 
demás no iba nadie a La Marque­
sa, t;,quién va ía ir ahora? ' | 

Y llevaba -razón el valiente torero 
de Palma del Río, quien, por ¡cier­
to, nos dijo que se va a arrimar 
más a los toros «para que se {siga 
hablando de su pueblo». 

Telegramas a montones llegan a 
las oficinas de «Firga»—nombre de 
la empresa constructora del ex to­
rero—. Uno de ellos, muy expresivo 
y cariñoso, de Juan García «Mon-
deño», quien desde Méjico le feli­
cita por la retirada. ' 

Sin embargo,, en 'la ¡residencia de 
Benítez, dos alevines de toreros es­
taban tristes. Eran Rafael Poyato 
y Antonio Ruiz «Barquillero». 'Es­
tos dos novilleros, protegidos de 
Cordobés, creen que se les «han 

cortado sus «las». Cordobés 1 les 
anima: i 

—Nada, arrimarse al toro. Eso es 
lo que yo he hecho en todo este 
tiempo. 1 

—Sí, pero cuando vuelvas, si es 
que vuelves —comentó uno de la re­
unión—, no ipisarás ese sitio. Te 
costará 'trabajo. > i 

—¡Ni hablar! Te puedo afirmar 
ahora mismo que seguiría en esa 
línea. No pienso dejar de entrenar. 

Me atreví a preguntarle: 
—¿Tú crees que has sido buen 

torero? 
—Uno de tanto.-; pero cpn la 

suerte de que 'me han sabido tvalo-
rar. Dicen que he sido muy malo 
como torero; pero eso es lo de me­
nos. Pasa como con los «cantaores». 
si el público te valora, ¡ere* fenó­
meno! 

— ; T u torero? 
— ¡Manolete! 



DESDE 
«VILLALOBILLOS» 

—¿Le viste tarear? * 
—En películas y fotografías. 

¡Ese sí que era un torero! 
—¿Crees en lo clásico? 
—De clásico no sé «ná». Yo, «a 

mi aire». No hay escrito nada en 
el toreo. Le pasa como a la guita» 
rra. No i tiene final. ¿Quién me 
compra ;el lavión? Ya !no me hace 
falta. (Ríe, ríe, ríe.. . , como si esto 
de la retirada fuese un juguete de­
seado que, al fin, ha podido al­
canzar.) ' 

—Y, a imí, el «404», ¿quién me 
lo compra? —esto lo dice uno de 
sus colaboradores que, de momento, 
se ha quedado sin «oficio». 

Los de la cuadrilla presentes 
—Ramos y Pepín Garrido— gastan 
bromas sobre su porvenir. Hay "un 
«salao» en la reunión que dice que 
los reventas de la calle de la Vic­
toria han vuelto con los alhamíes 
esta mañana. ! 

En «Villalobillos» hay mesa y 
mantel para cuantos llegan. Tapas 
a todo pasto. Charla entre seriedad 
y «chunga», en la ique llevaron la 
animación el fotógrafo Rubio (ex 
fotógrafo particular de Cordobés, 
como ya se titula), Roherto Dora­
do, un comeraman de TVE que tie­
ne «chispa» por ¡arrobas y que llegó 
acompañado del titular en Córdoba, 
Antonio Sailmoral; Emilio Segura, 
realizador Ide TVE; Tico Medina... 

que, tras un par de años de «ene­
mistad» con el ex matador, estrechó 
su mano 'para informar a sus lec-
tores. r 1 

Alguien pone una guitarra jen las 
manos de Manolo. Rasguea sus 
cuerdas y nota que le íalta la 
«prima»: I-

—Nada, amigos, no se puede to­
car. Que pongan un disco de 'guita­
rra en la gramola, 

Con fondo de Manuel Cano, Ro­
berto Dorado recitó «La venta de 
Antequera». También se canta un 
poquito ipor «Huelva»... Ya es casi 

la tarde y el ex matador invita a 
todos a comer... 

—¿Más todavía?... 
—¡Pues claro! ¡Chico cocido 

han preparado mis niñas? 1 
En la larga mesa de mármol con 

aire de despacho de presidente de 
Consejo de administración tomaron 
asiento todos los presentes y alguno 
más que cayó por allí en aquel mo­
mento. La comida es sencilla: unos 
garbanzos ! magníficamente condi­
mentados (Doblas solicitó que le 
llevaran ¡la «pringá».); ¡huevos fr i ­
tos a discreción, con tacos de ja­

món. De postre, naranjas. Hay cafó 
y h a b a n o . ' { ) ' ! ' 

A los postres llegó «un mucha, 
chito de Valladolid». Era enviado 
del «Diario Regional»: 

—Yo sólo quiero que me contes­
te a dos preguntas y hacerme una 
fotografía. He de 'justificar el viaje. 

—Adiós, (Manolo. Hasta que ven­
gamos a celebrar tu regreso a los 
ruedos. 

—'Esto es definitivo. Yo creo que 
no he de volver... t 

CABALLERO 

COMENTARIOS EN MADRID 
Miércoles , 1 de febrero.—El mese-

cilio loco del a ñ o ha comenzado con 
la noticia m á s destacada de los últi­
mos tiempos taurinos. Al menos, la 
m á s inesperada y la que mayores 
consecuencias puede traer en el ya 
revuelto panorama de la Fiesta. A l 
mediodía , la noticia estaba en la ca­
lle: «Cordobés , obedeciendo una lla­
mada de la Providencia, se ha retira­
do del toreo...» «¡Cosas de Cordo­
bés . . . ! —dijeron algunos—. ¡Ya vere­
mos qué hay de cierto cuando llegue 
la Magdalena o la Fer ia de Sevilla.. .!» 

Pero era verdad. E n el hotel de 
moda entra Bernal , uno de los repre­
sentantes sindicales de los apodera­
dos, con la conf i rmac ión oficial: 

—Vengo del Sindicato y he visto 
c ó m o el apoderado de Manolo cance­
laba los contratos que tenía ya vi­
sados... 

Y entonces estalla la rueda de co­
mentarios: 

—Yo creo —dice, Clarito— que esto 
es una consecuencia natural de los 
a ñ o s y los millones. Cuando los to­
reros se dan cuenta que tienen di­
nero les cuesta mucho trabajo ves­
tirse de luces. 

—Puede que todo sea un truco ¡ra­
ra que tas Empresas le paguen vein­
te mi l duros más . . .—apuntan otros. 

L o cierto es que con casi todas 
las Ferias programadas, esta repen­
tina dec i s ión del torero m á s taqui-
tlero plantea u n serio problema a 
las Empresas y, de rechazo, varios 
toreros se sienten favorecidos y sus 
cotizaciones suben rápidamente . Nos 
referimos, concretamente, a Vi t i y 
Camino. De momento, Canorea tiene 
que pechar con la realidad de una 
ausencia tan significada como la de 
Cordobés y nada tiene de particular 
que recurra a l torero de Salamanca, 
cuyo triunfo del pasado a ñ o signifi­
ca un buen trampol ín para entrar 
en los carteles con carácter estelar 
para paliar la falta de Manolo. 

E l problema se le presenta antes 
a la E m p r e s a de Madrid, con Sus 
Ferias- de Cas te l lón y Fal las de Va­
lencia. Y aquí es donde Camino pue­
de comenzar a jugar su gran baza de 
figura y quedar en agua de borrajas 
su prometido descanso hasta junio. 
Porque en este caso la presencia de 
Camino es t ambién imprescindible en 
San Isidro. 

Mientras tanto, Angel Vázquez, el 
empresario mejicano que ya tenia 
casi ultimado el contrato con Bení-
tez para torear en la Méj ico , se ha 
quedado de piedra. Cordobés le en­
v ió la avioneta a Madrid para reco­
gerlo y ultimar detalles en «Villalo­
bi l los»; pero cuando Angel Vázquez 
l legó a la finca lleno de optimismo, 
ya había adoptado Cordobés su ta­
jante dec i s ión . 

L a s consecuencias son fáciles de 
prever... Mientras en las grandes Fe­
rias apenas p a s a r á nada, porque so­
bra gente para llenar las plazas, en 
otras muchas ciudades con menos 
públ i co seguro fal tará el clásico ti­
rón de C o r d o b é s para llenar los ten­
didos. Muchas capitales de provincia 
vo lverán a la media entrada o los 
tres cuartos de plaza. E l problema 
es grave para muchas Empresas y, 
como apuntamos, de rechazo bene­
ficia a ciertos toreros. Pero ya les 
informan de todo nuestros enviados 
especiales, que marcharon hacia Cór­
doba para entrevistarse en «Villalo­
bil los» con el torero retirado. Sirvan 
estas l íneas para recoger la primera 
i m p r e s i ó n que la noticia causó en la 
capital de E s p a ñ a . 

r 

I - iE H¡IES 

• 'V; 

INTENTO DE DEFINICION EN SEIS FOTOS 
La personalidad de C o r d o b é s es tan variada y m u l t i f a c é t i c a que no es fáci l 

de sintetizar, pero est imamos que en su doble aspecto, t aur ino y extra taur i -
no, son m u y expresivos esta media de f o t o g r a f í a s seleccionadas con p r o p ó s i t o de­
finí to r io . 

Es ta p r i m e r a l a de C o r d o b é s , f igura popular , salida de l pueblo y que se en-, 
cuent ra a gusto entre el pueblo; de su i n a u g u r a c i ó n de Vi l l a lob i l l o s nos queda 

esta estampa del g ran torero Jugando a i to ro rodeado de sus eternos amigos los 
m a l e t í n as. La o t ra nos lo presenta en su aspecto de f igu ra de l cine y l a T V en la 
é p o c a en que se d e j ó barba -—primera a la i jpa po r su brazo derecho— y alterna­
ba con e l Santo. La tercera nos lo presenta como hombre adicionado a l folklore 

y a los sabrof-os caldos e s p a ñ o l e s , pues C o r d o b é s es u n h o m b r e ansioso de vivir . 
Como to re ro l e vemos en u n momento de los que encandilaban a la gente: 

el mol ine te de rod i l l a s . E n o t ro momento de los que desataban las i ras del ten­
d ido : a l m a t a i y a l rematar . Y , po r f i n , en su modo n o r m a l de sa l i r de las pla­
zas: a hombros y entre voces enardecidas. N o h a b í a en todo esto m á s secreto 

(Fotos T R U L L O ) 



EL ULTIMO ENTRENAMIENTO DE CORDOBES 
Si Cordobés p r e s e n t í a su marcha, en ninguna parte d e j ó constancia de e l l o , ' 

aunque sí es cierto que en los ú l t i m o s entrenamientos quiso h u i r de cuanto fue­
se propaganda. En t re Sevi l la y C á d i z , una cadena de sucesivos tentaderos que 
comenzó en la f inca Ruchena, de don Enr ique Yaldenebro, para t e rmina r en l a 
de Pepe de la Cova, en Peña f lo r . 

¿Quiso Manolo decir a d i ó s a l a Fiesta en aquella m i s m a g a n a d e r í a donde por 
vez primera se le p e r m i t i ó hacer u n tentadero? Quede e l hecho r e s e ñ a d o , por­
que fue el lunes d í a 30 de enero cuando a c u d i ó a esta g a n a d e r í a sevillana don­
de, por cierto, se tentaron trece becerras, q u i z á para dejar constancia B e n í t e z 
de que tampoco es supersticioso. A c o m p a ñ a n t e s de Manolo fueron P a l m e ñ o , Ca-
pillé y Beca Belmente, e l nieto de Juan. En t r e e l p r i m e r o y e l ú l t i m o tentadero. 
Cordobés pasó como una e x h a l a c i ó n , como queriendo decir a d i ó s con abrazos y 
sonrisas, con d á d i v a s y obsequios a ese p ú b l i c o campesino que s iempre se f i l t r a 
en los tentaderos. ¥ fue a S p í n o l a , la Anca de Manue l Gamacho; La P e ñ n e l a , 

Los ú l t i m o s muletazos los d io en l a g a n a d e r í a en 
que se c e l e b r ó su « p r i m e r t e n t a d e r o » , 

propiedad de F e r m í n B o h ó r q u e z ; Los Derramaderos, de los herederos de don 
Carlos N d ñ e z , y en los d í a s 28 y 29 po r las g a n a d e r í a s de don Celestino Cuadr i , 
donde L i t r i fue su a c o m p a ñ a n t e , y la de don R a m ó n , cerca de C ó r d o b a . Pero e l 
pun to f i na l , su ú l t i m a tarde, fue en Sancha, j u n t o , a su amigo Pepe Cova. aquel 
que u n d í a 1c d e j ó torear. . . 

—No quiero f o t ó g r a f o s . . . Que no vengan periodistas; qu ie ro estar solo —adver­
t í a C o r d o b é s a los ganaderos. 

Pero en el p r i m e r o de estos tentaderos, en Ruchena, nuestros c o m p a ñ e r o s 
desoyeron los ruegos de l to re ro y pud ie ron hacer estas fotos que é l no quiso que 
se publ icaran . H o y , conocida su d e c i s i ó n , cobran actual idad; pero e l secreto ha­
b í a sido guardado. 

Y s e r á coincidencia, pero casi todas las f o t o g r a f í a s son de pases ejecutados 
con l a mano izquierda. 

(Fotos ARJONA.) 

PANICO EN 
LA FIESTA 
sin saber qué decir. 

Cuando toreaba Manuel B e n í t e z 
de entendido, esta e x c l a m a c i ó n o 

La 

La not ic ia de l a semana, en Sevilla, ha 
sido, como en toda E s p a ñ a , C o r d o b é s . Aun­
que n o fa l t an los detractores, los que han 
hecho del toreo e r u d i c i ó n , enciclopedia, 
academia y preciosismo que saludan la 
re t i rada de l diestro de C ó r d o b a como una 
b e n d i c i ó n , l a m a y o r í a se ha quedado, una 
vez m á s , como ante una faena, pasmada. 

s o l í a oirse en los gradarlos, de labios 
a: — ¡ Q u é le h a b r á n visto a este hombre! 

verdad es que lo de C o r d o b é s rebasa e l ver.. E r a u n f e n ó m e n o car­
gado de magia, pleno de mis te r io , a r ro l l ador como e l vendaval, sembrador de l 
asombro como todo lo que r o m p e los moldes de l a n o r m a l i d a d y de l a cosmm-
bre para ser verdaderamente d i s t i n to , sorprendente, nuevo. Una sacudida, hasta 
un terremoto, de vez en puando, es conveniente. Nos devuelve a l d rama ver­
dadero de la vida, nos pone en contacto con l a t e á l i d a d de que n o hay nada 
«Jefinitivo n i seguro. Esto ha s ido C o r d o b é s para la Fiesta. Y para paradoja, 
he aqui que ahora que se va lo imprevis to , lo no rma l , lo inseguro —lo que 
no se sabe cómo continuaba en pie , lo que ya este a ñ o se i b a a yemr a ios 
suelos, bien que se ven í a diciendo todos los a ñ o s — ha dejado sumida a l a Fiesta 
«n la inseguridad, en el desconcierto y para dec i r lo de una vez, en el p á r ^ o. 
. Pánico en la Fiesta, como p á n i c o en la Bolsa, aquella ^ T ñ U e velicvte ae 
la depresión americana. ¿ E s que no va a significar la re t i rada del u l t i m o c a m a 
exactamente la d e p r e s i ó n ? 

En un pe r iód ico sevil lano, e l vespert ino que lleva el nombre de la ciudad, 
«a comparecido, en entrevista buscada a l efecto, e l diestro de Camas. Y t ras 
reiterar su p r o p ó s i t o de no empezar hasta j u n i o —y ver y v i v i r este a ñ o l a 

-• la taurina y la [otra, que es la mejor—, deja entrever que pudiera ser OOnvencirtn n — - V"**. que xa mejur—, ueja entrever que puuiexa aci 
mismo 381 11613:108 quer ido in te rpre ta r lo . Sencil lamente se deja querer. Del 
Que dPwvn^10^8011 las ^ P r e s i o n e s que tenemos sobre Santiago M a r t í n . Se sabe 

, «.pues del l i m p i o t r i un fo del a ñ o pasado, era torero l lamado a f igurar en los rñrf T ' " " i " " u i u m o aei an( 
que SP. h a K í i 6 ^ . ? 6 ! 0 ®! «JfnaMito p a r n é » se interpuso. Nada de veto de O r d ó ñ e z , 

ue 
e 

-a miraria',£rT"v'"-xullcs' 56 mzo larae. Aho: , 
desou^Tri^ i l a ? f ic ión se d i r ige a V i t i . ¿ V e n d r á ? ¿ N o v e n d r á ? E s m u y posible. 
Pida P ^ f i ^ . * 1 3 8 ^ » ' «I116 ahora e l d i e 

Que se hnKí % - 61 «"laKUto p a m e » se interpuso. Nada de veto ae uraonez, 
do se fnp ^ ^ o - E l diestro, s e g ú n nuestras noticias , a t r a v é s de su apodera-
bala en iTc po;Vas niibes y p i d i ó « c o m o el n ú m e r o u n o » . Y aunque luego hubo 
:» wUZJf8 pretensiones, se hizo tarde. Ahora , c o n los puestos de C o r d o b é s v a c í o s . 

Pida Pnr ~:.a- Uituao>>' ^ ahora c 
,A^ciSn?<S qUe n0 íalte claíro-

dies t ro castellano se suba a la pa r r a y 

hav TJV!, u c a r á c t e r sencillo y bondadoso—, ya ha aclarado que en Sevil la 
Plaza V ho as y con cualquier to ro , para l a Fer ia de A b r i l , se l lena la 
Proyecterio aSr^ado: «Con C o r d o b é s o s in é l , tendremos las nueve Corridas 

S ó t f ^ la Peria-» 
*n esta c i u d ^ r i n en^Sevilla y en su Fer ia de A b r i l c i rcunscr i t a la inqu ie tud que 
Percibe Esto^Ti- ^ 56 11118 ^ las dos 0 tres cocinas de l a Fiesta, se 
i? misma urwvT**5 .6mos i d o t o p á n d o n o s a muchos empresarios, y en ¡todos late 
^ %o dP ^ ^ M u e r t » C o r d o b é s , a r t í s t i c a m e n t e , hay que inventar o t ro . 
Avenía es un —aunque P ipo sostenga o t r a cosa— no es fáci l . E l que 

üama oühiip61 monstruoso, i r r ac iona l —o a l menos, poco razonable—, que 
A Cordobés i y ^ otorga. Dios isabe po r q u é , su c o r a z ó n , o l o niega. 

511 reinado l f n t r e S ó - Este es e l mis te r io de C o r d o b é s . L a c o n d i c i ó n m á g i c a 
641 reciprocirtn rt i n e Pueblo o d o n de "multitudes, que él e n t u s i a s m ó , y que, 
^ a v i l l o s a T - i Ce le ron a é l . H i c i e r o n su leyenda, que esto, una leyenda 
56 ^ e n en rvf que acaba de cortarse en C ó r d o b a , c iudad a donde )-se dice— 
y tardío intftn+o i ^ 1 " n a c i ó n empresarios de todas las la t i tudes, en u n ú l t i m o 

nto de reanudarla. ¿ S e r á posible? 

D O N C E L E S 

a cualquier suges t i ón , d o n Diodoro , calmoso y op t imis t a —dos 

Don T o m á s Epeldegui , el t r a u m a t ó l o ­
go que in t e rv ino el brazo derecho de 
Manue l B e n í t e z en los d í a s finales de 
los dos ú l t i m o s inviernos , se ha v is to 
acosado por todos los medios de in for ­
m a c i ó n como consecuencia de la re t i ra­
da del diestro. Todos q u e r í a m o s o i r de 
s ú s labios una exacta de f in i c ión del es­
tado f ís ico de su paciente, porque el 
« g r a n p ú b l i c o » —esa masa imponente 
donde se mezclan hombres , ideas y gus­
tos— especulaba con l a pos ib i l idad de 
que el verdadero y fundamenta l m o t i v o 
de la d e c i s i ó n de Manue l B e n í t e z tuvie­
ra su or igen en una manif iesta infer io­
r i d a d física. 

E l doc tor Epeldegui se presta —una 
vez m á s — de buen grado a l d i á l o g o . 

—La verdad es que la not ic ia de l a re­
t i rada de l to re ro me ha sorprendido 
tan to o m á s que a l grueso de l a a f i c ión , 
porque Manue l me h a b í a v is i tado hace 
quince d í a s , m á s o menos, y en aquella 
o c a s i ó n lo e n c o n t r é con m á s fuerza y 
m á s ganas que nunca. 

— ¿ C ó m o estaba d e s p u é s de la ú l t i m a 
i n t e r v e n c i ó n q u i r ú r g i c a que le h a b í a 
pract icado usted? 

diagnóstico 

del doctor 

E P E L D E G U I 
— M u y bien. Precisamente la v i s i t a era 

para hacer e l ú l t i m o reconocimiento y , 
en su caso, dar el al ta , como a s í suce­
d i ó . 

E l m é d i c o insiste en e l tema y m u ­
si ta para s í : 

—La verdad es que no lo entiendo.. . 
— ¿ C ó m o dec í a , doctor? 
—Que es una r e a c c i ó n imprevis ib le , 

porque creo que, incluso, estaba entre­
n á n d o s e con regula r idad estos d í a s de 
a t r á s . De todas maneras, é l es, sobre to­
do, una persona m u y intel igente y estoy 
seguro de que la d e c i s i ó n es acertada. 

—Entonces, ¿ u s t e d cree que el brazo 
no puede estar i nc lu ido entre los m o t i ­
vos que hayan empujado a l to re ro a to­
m a r esta repent ina d e c i s i ó n ? 

—Firmemente. Y p o r varias razones. 
F i g ú r e n s e que si fue capaz de estar toda 
una temporada con el brazo en aquellas 
condiciones que lo empu ja ron a l q u i r ó ­
fano la p r i m e r a vez, ahora, to ta lmente 
curado, no iba a mos t r a r t emor n i inde­
c i s ión . 

Es c ier to que Manue l B e n í t e z , a l o 
largo de todas las declaraciones que ha 
hecho a los medios de i n f o r m a c i ó n con 
m o t i v o de su despedida, no se ha reca­
tado en decir que su brazo e s t á como 
nunca: «Yo t e n í a pe rd ido el brazo y ese 
s e ñ o r que me ha operado me lo ha de­
vuel to . Estoy « f e n ó m e n o » . Y si me voy 
de los toros es porque me ha llegado 
la hora , y nada m á s . » 

Abandonamos la consul ta de l doc tor 
Epeldegui . E l t e l é f o n o no ha cesado de 
l l amar a lo l á r g o de nuestra conversa­
c ión con el m é d i c o . Ot ros c o m p a ñ e r o s 
buscaban t a m b i é n esta faceta de la n o t i ­
cia, del suceso que apor ta t an sabrosos 
interrogantes a l p r ó l o g o de la tempora­
da de 1967. 

G. 
(Fotos T R U L L O ) 



L A F I E S T A 
HA 

RENDIDO 
E L M A Y O R 
HOMENAJE 
A L TORERO 
R E T I R A D O : 
¡NO DEJARLE 

RETIRAR! 
(FOTO TRULLO) 

I 
F I E S T A ! ¡RESPIRA LA F I E S T A ! 1 

CORDOBES TOREARA 
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ROMPIO PLAZA EL PRIMER TORO DE LA TEMPORADA 
FUE EN V I S T A A L E G R E 

Y DE LA G A N A D E R I A 

DE G A R C I A B A R R O S O 

SALIDA DE HIBERNACION 
Mientras las empresas estudian y 

reconsideran los planes de tempora­
da para ajustarse al ^ ritmo que 
marquan los ¡aires de Córdoba, sue­
na ©1 clarín en Vista Alegre: la em­
presa de iVista Alegre tiene más pri­
sa que los iafieionados, a juzgar por 
lo que se ve en sombra, mas no lai­
lán impacieintes que pueblan el sol 
hasta casi cubrir el tendido. 

¿Interés en da corrida? Al prin-
cipio, los aficionados sonríen tras el 
reencuentro después de la breve au­
sencia; hada la mitad, piensan ^n 
el fresquillo que se levanta; cuan­
do sale el sexto toro, los aficionados 
tienen cara de «fin de temporada». 
Pero, ;de veras hay quien alcance 
a 'diferenciarlo? i ' 

Ahí está, por ejemplo, Currito, 
con el mismo teroo manzana y pla­
ta de la ultima corrida que toreó 
en esta misma plaza: manzana y 
plata, colores fríos como el toreo 
del muchacho, como el ambiente, 
como el público, poco propicio al 
entusiasmo y que comenta lo que 
cuecen las empresas en torno a Ma­
nuel Benítez o pone loa ¡transistores 
para escuchar noticias de la Liga 
futbolera... Esto es injusto para los 
muchachos que están en el ruedo; 
pero es así. Mientras tanto Currito 
trata de pararse en un lance, de 
apuntar lentitud en los brazos o ele­
gancia en ilas iactitudes, sin que los 
esbozos pasen la barrera del frío... 
l̂ n dos imomentos —una verónica 
> un redondo— la plaza se alertó 
con deseos de entusiasmo; si no 
pudo ügar el muchacho la faena 
¡Pie quería, no es por falta de vo­
luntad; pero algo faltaba. 

Ue Amadeo dos Anjos queda el 
grato recuerdo de los lanices de sa-
Uda al segundo toro de García Ba-
rroso, «n ejemplar lleno Ide codicia 
> bravura que se fue (arriba y con 
D q¿le .el PORTU€ués hubo de luchar 
portiada y tenazmente para mante­
nerse con gallardía y acabar dando 
^ vuelta al ruedo en medio de di-
tari011 0Pini<mes, que debió invi-
c i r iV m-úitAT más la idea de la 
r^aT1" eXCUr^ón- Vino vestido de 
coló ^J*' Un poca m*s CiĤ eaiXe de 
1 * y de ¡sangre; (pero con un ba­
sar L ^ T Se V * ™ ™ much,> al de pa-

inadverüdo para los carteles de 
cordS?1116 ieStacidn- también le irir 
do ny -V- 611 otro momento, cuan-
suelH rmenle coSÍdo al caer al 

11 ta cara del toro, salió del 

E L P R I M E R PASEILLO—Sobre la arena intacta de las pausas invernales, las pr imeras pisadas de los toreros dejan su hue 
l i a : poca huel la , la verdad, en esta p r imera cor r ida de la que queda poca cosa para el recuerdo. La h i s t ona dice que 
Jerezano Dos Anjos y Cur r i t o l i d i a ron seis toros de J o s é G a r c í a Barroso de Jerez de la Frontera . 

d e ^ ^ ^ ^ ^gakfarolada llena 
se í en í rT?011 7 demo®trativa de su 

S p a r r e r l p e l i g r o -
^ra «Jerezano» nos dio el 

. D E R R I B A N D O . — L o » toms jeresra 

primer susto 'grande de la tempo­
rada. Le había correspondido en 
cuarto turno un toro con cara y hon­
dura, esto es, con años y sentido. 

Un toro que .sabia en todo momen­
to «dónde estaba el torero». Cierto 
que le avisaba, y en dos o tres oca­
siones pudo i Jerezano advertirlo; 

pero el deseo de triunfo, el anhelo 
de entrar a formar parte del lote de 
nombres que se cotizan, hizo que el 
muchacho se estuviéra 'quieto; y asi I 



E M E R G E N C I A — U n o de los momentos en que v imos torear —en lo que e l toreo tie­
ne de e s p o n t á n e o e imprevis to— fue é s t e en que Dos Anjos , a l andar hacia a t r á s , 
c a y ó ante e l t o r o y cuando l a cornada andaba po r el a i re supo ponerse de ro­
di l las y echarse fuera de cacho con esta forzada y emocionante larga afarolada. 

es como le iempitonó el toro, lo reco­
gió en tel aire y lo zarandeó en el 
suelo; todo presagiaba que había 
cornada, y cornada grande, porque 
el toro, oornicorto, tenía todo bl 
aire de iser certero... Por suerte, la 
Providencia dejó por un momento 
de inspirar decisiones a Manolo 
Cordobés y se *vino volando a iVisía 
Alegre para evitar una desgracia a 
Luis Parra, Y, ¡qué a gusto respi­
ramos todos! Porque ya en el pri« 
mero había tenido otro ¡desgarrón 
de vestiduras y al muchacho s¡e le 
veía tan decidido como poco pues­
to. Î e anotamos en isu haber algu­
nas gotas de esencia, pronto disipa­
das por el cierzo invernal. 

Toros serios, sosos. Con (un se­
gundo muy bravo, un cuarto muy 

toro y ñ i á s mansedumbre que otra 
cosa a la hora de hacer la cuenta 
de isu comportamiento en Varas: sa­
lieron sueltos, más de lo que el ga­
nadero hubiese querido y menos de 
lo que algunos peones hubieran de­
seado para correr detrás de ellos. 
Cuando tuvieron que correr delan­
te, los hubo que pasaron unas edu­
cas»... Hubo ¡excepción: la de M'-
mo González, que estuvo muy efi­
caz y muy buen banderillero a lo 
largo de la friolenta tarde. 

Ahora que tanto hablan los pe­
riódicos de los seres conservados en 
frío para el futuro, nos pareció 
que la Fiesta estaba aún ¡en trance 
de salida de m i proceso de hiberna­
ción, i 

D. A. 

V E T E R A N O . — N o podemos decir que fuese luc ida l a ta rde p a r » los peones, pero 
s í nos complace destacar l a e x c e p c i ó n del veterano M á x i m o G o n z á l e z , a quien 
vemos poner un buen par a u n g a l á n de m u y estimable arboladura . 

(Fotos CARLOS M O N T E S . ) 

DE DESPEÑAPERROS PARA ABAJO 
Los americanos de l a base de M o r ó n de l a Fron te ra han creado u n Club 

Taur ino que preside mis t e r F h i l Col l ins . E l mayor n ú m e r o de socios corres­
ponde a l sexo feñTtn ino . | 

« « * . . 

E n u n c lub h í p i c o de Londres h a r á una e x h i b i c i ó n de mon ta y doma e l 
caballero rejoneador sevillano conde de San Remy. 

* * * 
Para la compra de ganado andaluz siguen llegando a Sevil la empresarios 

de toda E s p a ñ a . E l ú l t i m o que lo ha hecho ha sido e l representante de las 
plazas de San F e l i u y U o r e t , con instrucciones de l p rop ie ta r io s e ñ o r Zulueta, 
que a ú n c o n t i n ú a enfermo a consecuencia de l a cogida que r e c i b i ó reciente­
mente. ' 

* * * 
Esta semana e l empresario de Sevilla, don Diodoro Canorca, f i r m ó contra­

tos para e l a r rendamiento de l a plaza de Huelva . Con é s t a s e r á n 16 las plazas 
que d i r i j a en E s p a ñ a y Por tuga l , donde ya tiene ba jo su domin io l a de San-
ta rem. 

* * * 
Diec i sé i s mi l lones de pesetas acaban de ofrecerse a u n ganadero sevillano 

por su h i e r ro , divisa y 400 cabezas de ganado. Es la c i f r a mayor que se cono­
ce en estos tiempos, pero a l ganadero le ha parecido p e q u e ñ a . 

* • * 
U n novi l le ro sevillano, J o s é M a r í a Susoni, t o m a r á este a ñ o l a al ternat iva. 

Acaban de o f r e c é r s e l a en l a plaza de Valencia en e l mes de mayo. 
D , C. 

INAUGURACION EN ALCALA DE HEN 

TRIUNFAR... A LAS PUERj 
La t emporada ha llega­

do a las. puertas de Ma­
d r i d , de « M a d r i d , S. A.», 
con una novi l lada que tu ­
vo po r escenario la plaza 
de Alca lá de Henares. 

Tarde apacible —al 
sol—, media entrada y u n 
«c l ima», como t e l ó n de 
fondo del e s p e c t á c u l o , que 
p o n í a de relieve u n hecho 
claro: a todos los presen­
tes la f u n c i ó n nos p i l l a ­
ba como a cont ramano. 

Se anunciaron y l id ia ­
r o n novi l los de E l Piza­
r r a l de Casatejada, h i e r ro 
de la p r o p i a Empresa de 
M a d r i d —que lo es t am­
b i é n de Alcalá—, e hicie­
r o n el paseo dos « v e t é r a -
n o s » , Ado l fo Rojas y Juan 
A n t o n i o Alcoba «Maca re ­
n o » , y u n debutante en 
estos pag6s, r e c i é n llega­
do, a d e m á s , a la profe­
s ión , que responde a l 
nombre de M i g u e l M á r ­
quez y viene de la mis­
m í s i m a Costa del Sol . 

Los novi l los no me gus­
t a ron . La Empresa de Ma­
d r i d anda en proba turas 
y mezclas, y de algunos 
de los responsables de la 
misma he o í d o que a l hie­
r r o le han puesto una ge­
nerosa t r a n s f u s i ó n desan­
gre de Samuel Flores. 
B ien ; pues, por lo v is to , 
el i n t en to no t e r m i n a de 
dar f ru tos . Las reses l i ­
diadas el domingo hicie­
r o n una pobre pelea con 
los caballos y , s in m á s 
dif icul tades de b u l t o , t u ­
v i e ron m á s problemas (?) 
de los que la te rna p o d í a 
resolver; problemas der i ­
vados en su mayor par­
te de la j u v e n t u d , de la 
fa l ta de fuerzas y de unas 
gotas de « a g r e s i v i d a d » , 
que son m á s de genio 
que de b ravura . H u b o , 
a d e m á s , algunos de entre 
los seis' —recuerde el es­
pectador el c a s t a ñ o «cho-
r r e a o » — que estaba den­
t r o de la c a t e g o r í a de be­
cerro in tegra l . 

E l an ima l i t o que a b r í a 
plaza «se m u r i ó » . Así, co­
m o suena. Se e n c o n t r ó 
dos veces con el caballo; 
el espada —Adol fo Ro­
jas— « a c e r t ó » a colocarle 
una bander i l l a en el agu­
j e ro de u n puyazo y cuan­
do el c l a r í n cambiaba el 
tercio de muer te , el novi ­
l l o se fue a la puer ta del 
ch iquero y.'., se m u r i ó » 
sin que el ma tado r pudie­
ra dar n i una sola mano-
let ina . ¡ L á s t i m a ! 

E l cua r to , en e l que 
Rojas h a b í a comenzado 
con aparatoso gas su t ra­
bajo, se d e s i n f l ó —ya ha­
b í a puesto de relieve una 
ausencia absoluta de fuer­
zas en los cuar tos trase­
ros en cuanto p i s ó el al-
bero—, c o m e n z ó a defen­
derse, y e l espada e c h ó 
por la calle de en medio . 
Vue l t a a l ruedo. Rojas pu ­
so banderi l las y en a l g ú n 
par d e m o s t r ó c ier ta soltu­
ra en el ejercicio del cuar­
teo. 

Juan A n t o n i o Alcoba 
« M a c a r e n o » c o r t ó una 
ore ja del q u i n t o . E l —sin 
d i^ l a— fue el au tor de 
los momentos de m á s ca­
l i d a d de la tarde. Fueron 
gotas aisladas, porque a 
sus dos faenas Ies f a l tó 
t r a b a z ó n y les s o b r ó cier­
to codi l leo . Viendo torear 
a l mozo con gusto, con 
temple, notaba a m i alre­
dedor al p ú b l i c o fr ío . . . 
¿ S e r á — p e n s é p r imero— 
que el respetable ha per­
d ido ya, y para siempre, 
el buen gusto? Pero, no; 
lo que o c u r r í a era o t r a 
cosa: a Macarefio le fal­
ta pisarle los terrenos a 
las res.es y a ñ a d i r a su t " 

reo arrogancia y un idad 
en la e x p o s i c i ó n ; es de­
ci r , torear m á s y dar me­
nos muletazos. Y debe i n ­
t en ta r lo con urgencia, 
porque con la f l á m u l a 
me p a r e c i ó —y que nadie 
lo in te rpre te como premo­
n i c i ó n — encajado en la 
l í nea de los mejores.. . s i 
subsana esos defectos. 
Joven es y e s t á a l p r i n ­
c ip io del camino , y no de­
pende sino de é l m i s m o 
seguir andando o quedar­
se en la cuneta. Con la 
espada me p a r e c i ó m u y 
verde a ú n . 

Migue l M á r q u e z v ino 
precedido de una aureola 
de t r i un fador , y p o r los 
resultados del domingo 
—tres orejas— cabe pen­

sar que no ha cedido 
la racha t r i u n f a l , pero 11 
yamos p o r partes: 
quez es u n mnchA 
m u y joven , de .escasa e 
t a t u r a y —en t s z q J 
cortas facultades. ^ 
quez tiene una consideré 
Klo rícelo A*. ,r„l UCr5 ble dosis de valor y Pa-rece que desea llegar a i 
c ima; pero Márquez 
compromisos m á s serios 
que la plaza de Alcalá en 
c o n t r a r á como frenos a 
su car re ra de triunfos su 
fa l ta de temple, un ene 
migo con m á s respeto ^ 
p ú b l i c o menos condes, 
cendiente, una presiden 
cia m á s rigurosa y una re 
a c c i ó n menos favorable 
ante sus maneritas vuta 
res y sus juegos de efec 

T O R O S EN 
AMERICA 

C O L O M B I A 
CORRIDA M A T U T I N A : H E R N A N D O (QUE LUEGO 

ACTUO E N BOGOTA) H I Z O E L PASEO 

M E D E L L I N , 5 (Efe).—Por l a m a ñ a n a , y con una » 
t rada f lo j a en l a plaza y amenazando l luv ia , se celebró 
una co r r i da de toros . 

Inc lusero n o pudo luc i rse en su lo te porque los toros 
que le oorrespondieron se lo Imp id i e ron , 

C u r r o G i r ó n c o r t ó dos orejas en su primero y ros 
en su segundo, t ras realizar buenas faenas, rematadas 
ambas certeramente con e l estoque. 

Joseli to de Colombia c o r d ó dos orejas en su pru* 
r o . C u m p l i ó en su segundo. 

M A L G A N A D O E N BOGOTA 

BOGOTA, 5.—Se l i d i a r o n reses de Clara Sierra,? 
tados en e l arrastre . M e d i a entrada. 

C á c e r e s fue ovacionado y o y ó m ú s i c a en las 
a sus dos toros . E n su p r i m e r o hubo petición w 

oreja.* E n su segundo d i o l a vuel ta a l ruedo. 

J o s é Puentes fue ovacionado. R e a l i z ó una faena 
a r t í s t i c a a su p r i m e r o . M a t ó p r o n t o y dio la vuw2 

a l ruedo en ambos toros . 
Inc lusero d e r r o c h ó va lor en sus dos toros y ^ 

momentos m u y lucidos en ambos, pero no 
su l abor p o r estar pesado con e l estoque. Eto 91 
mero e s c u c h ó u n aviso, y en su segundo fue ov 
nado. (Efe.) 

MEJICO 
M A N O A M A N O Y T R I U N F O D E E . BOPR161^! 

E N C A R N A C I O N D E D I A Z , 3 (Efe) . - C o r r i d a 
Lleno. Toros de Salvador Alvarez, manejables 
uno manso. ^ 

E m i l i o R o d r í g u e z estuvo en p l an l id iador en i 
enemigos. Breve con e l estoque. M a t ó bien y 
cedieron una ore ja de cada t o r o . 

Gabino Agui lar n o tuvo suerte en su V ^ 6 ^ 
d e s p a c h ó de dos pinchazos y una estocada. 

http://res.es


' y vj. 
LMár. 

Már. 

L A F U N C I O N INAUGURAL.— L a temporada ha comenzado, a las pue r t a s de M a d r i d . La Empresa de las Ventas, que l o es t a m b i é n de Alcalá 
t le Henares, a n u n c i é novi l lada para e l p r i m e r domingo de febrero. L a arena es hollada p o r e l p r i m e r p a s e í l l o dei a ñ o . Y los tendidos, f r ío s 
g ^ J P J g V 8 ! * * 5 ° * y ^ f e * ^ . I P W ^ W , m&t»* ya a los af ic ionados impacientes. — LOS Ñ Ó V I L L ^ D E E L PIZARRAL.—Los novi l los 

M A D R I D 
t0 Con la espada, .Mar-

pstá al p n n c i p i o de 
^ c a S S o habi l idad 
^ c o n s i s t e en echar la 

ddante y 
nar la cara a las reses 
SSa cazarlas. La cosa 
S o m o sucedió en el ter-
r £ U puede dar u n f r u -
w ópt imo para el de 
Fuengirola porque la gen-
íe la buena gente, s ó l o 
e la cáscara y no se pa­

ra ai fruto. ¡Bueno! E n 
[esumen, Márquez , que 
echó valor y buenos de­
seos a su p r e s e n t a c i ó n en 
los alrededores de Ma­
drid, bulle y va y viene; 
pero..., por ahora, le sal­
va su decisión. 

Joaquín J . G O R D I L L O 

de E l Pizarra l de Casatejada no estuvieron m u y a l l á en p r e s e n t a c i ó n n i en bravura . E n esta muestra g rá f i ca e l p icador t r a t a con ' 
p remura de ejercer su func ión , mient ras el an imal i tp se duele y b u sea la huida.—(Fotos S, T R U L L O . ) r • ^ w 

fuerza y 

En su segundo itoreó con v a l e n t í a , pero de manera 
vulgar. Mató de una estocada que le va l ió una oreja 
del bicho, aunque par te dad p ú b l i c o p r o t e s t ó l a con­
cesión dsl apéndice . D i o vuel ta a l ruedo. 

RAUL GARCIA CORTO DOS OREJAS 

SALVATIERRA, 3 (Efe).—Con u n l leno comple to se 
celebró la corrida de Fer ia . Seis to ros de l a v iuda de 
Emilio Fernández, cua t ro regulares y dos cumpQieron. 

Raúl García, valiente en v e r ó n i c a s y estupendo c o n 
las banderillas. Gran o v a c i ó n . Faena con pases de todas . 
las marcas, entre ovaciones. M a t ó de u n pinchazo y 
una estocada. Vuelta a l ruedo. E n su segundo, se su­
peró toreando por v e r ó n i c a s y estuvo m a g n í f i c o a l 
clavar tres pares de banderi l las . Faena valerosa p o r 
derechazos y pases de otras marcas. Estocada. Dos 
orejas y vuelta a l redondel. 

Felipe Rosas apenas c u m p l i ó en sus dos enemigos. 
Manolo Mar t ínez se l u c i ó con la capa y l a mule ta . 

Mató de dos pinchazos y estocada. Aplausos. E n e l 
último toro de l a tarde estuvo m u y to re ro , pero p in ­
chó antes de dejar una estocada. Aplausos. 

INAUGURACION DE LA MONUMENTAL 
DE JALISCO 

HUERTA CORTO U N A OREJA 

GUADALAJARA, 4 (Efe) .—En e l acto inaugura l de l a 
mañana, en la ceremonia especial, e l ruedo fue bende­
cido por el cardenal m o n s e ñ o r G a b i r i y Rivera . 

Cuatro viejas glorias de l toreo mejicano: A r m i l l i t a , 
Chucho Solórzano, Lorenzo Garza y Lu i s Castro «Sol­
dado», recorrieron e l ruedo entre una clamorosa ova­
ción, antes de que viniese e l desfile de reinas, toca­
bas con la clásica man t i l l a e s p a ñ o l a y escoltadas po r 
Jinetes en traje de charro. 

Los toros de Ju l i án Llaguno fueron bravos, pero va­
nos de ellos presentaron dificultades serias en su l id i a , 
av^* Huerta' t o r e ó esta co r r ida teniendo a ú n 
amerta la herida que su f r i ó e l pasado d o m i n g o en 
£ m ey' to reó m u y hier í á e caPa y e j e c u t ó gran 

na con pases de todas las marcas en su p r i m e r o , 
coronó de buena estocada. E l premio^ fue una 

mostr / la .triunfal musita a l an i l lo . E n su segundo se i 
sao valiente y torero , matando de una estocada. 

wvaci<» y saludos desde e l tercio, 
s u ^ ! Contreras «Pinito» h izo una faena adornada en 

Ei auinl"*0, ^ aPlaudido y s a l u d ó dejsde tí tercio , 
adecuada' ^ t0r0 P 6 ^ 0 8 0 - ^ torero r e a l i z ó una l i d i a 
una trem' JÜf1"0 la gente esperaba m á s de é l y escucho 
de resal bronca' 0011 l luv ia de a lmohadi l las . T r a t ó 
se lo ün^ í J J J t0 r0 ' Para des<luitarse' P6^0 & P ú b l i c o 

y ^ m Í L * ^ 1 1 1 6 2 t o r e ó a r t í s t i c a m e n t e con l a capa 
0vación En Primero de su lote , escuchando una 
naturales v 'S6gUndo 11120 una buena faena p o r 

Regaló un to ereChaZOS' pero P*11**0 611 t res ocasiones, 
lucido tant/ví^ ^ ^ m i s m a g a n a d e r í a y estuvo m u y 
a perder w capa camo con l a franela. Vo lv ió 

08 apéndices a l p inchar varias veces antes de lerininar rñrT ^ p i r 
^ r 0011 una estocada. 

Y PALLARES, APLAUDIDOS 

n u m ^ ^ A R A . 5 (Efe).—Con l leno en l a plaza Mo-
. aUsco se c e l e b r ó l a segunda cor r ida . Se 

l i d i a r o n toros de L a Punta, mansos y d i f íc i les . E l p r i ­
m e r o fue devuelto p o r manso a los corrales. 

Manue l Capeti l lo estuvo v a l e n t ó n en su p r i m e r o y lo 
m a t ó de var ios pinchazos y una estocada. Igualmente 
se c o m p o r t ó en el qu in to , a l que m a t ó de u n pincha­
zo y una estocada. Silencio. 

Juan G a r c í a « M o n d e ñ o » a r m ó la escandalera con e l 
segundo, a l que v e r o n i q u e ó m u y bien , l igando una fae­
na estoica y t ranqui la . M a t ó de una estocada. Vue l t a 
a l ruedo y saludos. Con e l sexto, u n toro 'peligroso, 
d i o la l i d i a adecuada. M a t ó de u n pinchazo y una 
estocada. O v a c i ó n y vuel ta a l ruedo. 

Paco Pallares se l u c i ó en v e r ó n i c a s en el te rcero 
y fue ovacionado. E l toro v i no a menos a la mule ta 
y se l i m i t ó a l i d i a r l o . Tres pinchazos y estocada. Aplau­
sos. Con e l s é p t i m o , o t r o manso que frenaba l a em­
bestida y t i r aba hachazos, P a l l a r é s d e r r o c h ó valor , des­
p a c h á n d o l o de dos pinchazos y estocada. Aplausos. 

Chucho S o l ó r z a n o , h i j o , l i d ió a l cuar to s in acomo­
darse. Dos pinchazos y estocada. E n e l octavo, s a l i ó 
del paso. Silencio. 

P R E S E N T A C I O N D E A N T O Ñ E T E 

M E J I C O , 5. (Efe.)—Con buena entrada se c e l e b r ó l a 
cuar ta c o r r i d a de l a tamporada. Se l i d i a r o n toros de 
San Mateo, ganado que n o se c o r r í a en esta plaza ha­
ce m á s de diez a ñ o s . 

A n t o n i o ChaneQ. « A n t o ñ a t s » , que h a c í a su pr-asnta-
c i ó n en este coso, fue aplaudido a l lancear p o r veróni ­
cas a su p r i m e r o . H i z o una faena a r t í s t i c a y fue aplau­
dido d e s p u é s de mata r de una estocada. E n su segun­
d o se l u c i ó de nuevo e n l a faena de mule ta , e n l a que 
d i o varias series de naturales m u y buenos, rematados 
c o n e l de pecho. M a t ó de u n a estocada y t r es desca­
bellos. Fue ovacionado. 

Jaime Rangel estuvo breve pe ro to re ro e n su p r ime­
r o . M a t ó de una estocada y o y ó aplausos. A i q u i n t o l e 
h izo u n a flaena de domin io pa ra una estocada. Palmas. 

Manolo Espinosa «Armi l l i t a» fue ovacionado con l a 
capa e n s u p r i m e r o . Faena p o r naturales j ^ d e r e c í h a z o s , 
s i n estieciharse, l o que molí es t ó m u c h o a l pfcihMco. Con 
e l acero estuvo pesado y e s c u c h ó u n aviso. E a el sexto 
s a l i ó d e l paso s i n pfena n i g l o r i a y m a t ó de una esto­
cada e n m a l s i t i o . Silencio. 

CORRIDA F E R I A 

J A L O S T O T I T L A N , 5 (Efe) .—Lleno. Toros de «El Car­
n i c e r o » , t res pasables y u n o dif íc i l . 

H u m b e r t o M o r o liddó b i e n a l p r i m e r o , pa ro estuvo 
pesado con l a espada. O v a c i ó n y vuelta. Con él t e rcero 
saHió d e l paso. 

J o s á l i t o M é n d e z , l u c i d o en éí segundo. M a t ó de u n 
pinchazo y u n a estocada. O v a c i ó n y vuel ta a l ruedo. 
Fue aplaudido en e l cuar to . 

E X I T O D E M A N O L O M A R T I N E Z 

Q U E R E T A N O , 5. (Efe.)—Con l a pflaaa casi l lena se 
l i d i a r a n toros de Tantecil las, que fueran bravos. 

A n d r é s Hernando s a l i ó de l paso con sus dos enemi­
gos. 

R a ú l Contreras «P in i to» h izo una faena m u y a r t í s t i c a 
en su p r i m e r t o r o . M a t ó de dos pinchazos y una esto­
cada. O v a c i ó n y vuel ta a l ruedo. E n e l q u i n t o estuvo 
m u y val iente y s a c ó buenos pases. M a t ó de una esto­
cada y de nuevo d i o l a vue l t a a l ruedo. 

Manolo M a r t í n e z fue ovacionado a l t e r m i n a r con el 
tercero. E n e l sexto, t r a s luc i r se c o n e l capote, e j e c u t ó 
una buena faena y m a t ó de u n a estocada c a í d a . Dos 
orejas, de las que e l d ies t ro t i r ó una. 

G. A G U I L A R . E X I T O A M E D I A S 

ACAPULCO, 5. (Efe.)—Con regular entrada se l id ia­
r o n dos toros de Campo Alegre y ot ros dos de l Jun­
co, que cumpl ie ron . 

Gabino Agui la r s a l i ó del paso en su p r i m e r o . E n el 
tercero se m o s t r ó valiente y estuvo cer tero con la es­
pada. Una oreja, que fue protestada. 

J e s ú s Delgadi l lo «El E s t u d i a n t e » fue ovacionado y 
d io l a vuel ta a l ruedo en su p r i m e r o y c u m p l i ó en el 
cuar to . 

L A CARA Y L A CRUZ D E ROSAS 

CAPULHUAC, 5. (Efe.)—Buena entrada. Se l i d i a r o n 
to ros de Campo Alegre, que cumpl i e ron . Fel ipe Rosas, 
valiente en e l p r i m e r o . Estocada c a í d a . Una oreja. E n 
su segundo estuvo muy m a l con l a espada y e s c u c h ó 
pi tos . 

E f r é n Adame, b ien en su p r i m e r o , p o r l o que d io l a 
vuel ta a i ruedo. E n su segundo h izo una faena de al i ­
ñ o y l o m a t ó de dos pinchazos, estocada y descabello. 

C O R R I D A M I X T A 

R I O G R A N D E , 5. (Efe . )—Corr ida de fer ia . Plaza llena. 
Cuat ro toros de J e s ú s Cabrera, bravos, y dos novi l los 
que cumpl i e ron . 

Alf redo Leal fue aplaudido en sus dos enemigos. 

E l e s p a ñ o l J o a q u í n B e m a d ó estuvo b i en con la capa 
y l a mule ta en su p r i m e r o , a l que m a t ó de u n pincha­
zo y una estocada. Una oreja. E n e l cuar to fue ova­
cionado. 

E l nov i l l e ro Javier Rangel, c u m p l i ó en sus dos ene­
migos. 

N O V I L L A D A S 

F U N C I O N E N T R E T E N I D A 

A U T L A N D E L A GRANA, 5. (Efe . )—Novi l lada de fe­
r i a . Lleno. Reses de 'Presillas, bravos. 

G u i l l e r m o Montes S o r t i b r á n d i o l a vuel ta al ruedo 
en su p r i m e r o y en su segundo c o r t ó una oreja*. 

Leonardo Manzano c o r t ó dos orejas e n su p r i m e r o 
y fue ovacionado en s u segundo. 

Pepe Orozco, ovacionado en su lo te . 

T R I U N F O G E N E R A L 

M A T A M O R O S , 5. (Efe.)—Con negular entrada se l i ­
d i a r o n nov i l los de d o n J e s ú s Cabrera, que fueron bra­
vos. 

E l re joneador Fel ipe Zambrano c o r t ó una oreja . 
M a n o l o Rangel c o r t ó dos orejas en su p r i m e r o y cum­

p l i ó en s u segundo. 
F a b i á n B u i z d i o l a vuel ta a l ruedo en su p r i m e r o y 

en é l ú l t i m o se l e concedieron las dos orejas. 



e l « t o r e r i s t a » se l a e c h a r á 
a l toro. 

— ¿ Q u é impor tanc ia le 
adjudican Empresas y ese 
m u n d o complejo de los to­
ros? 

—Exclusivamente comer-
cial y t a n s ó l o sujeta a l a 
a c t u a c i ó n de l a g a n a d e r í a 
en l a temporada anter ior . 
Cosa que no deja de ser 
t r i s t e ^pes e l hecho de sa­
l i r una carnada regular o 
mala , no quiere decir que 
l a g a n a d e r í a vaya p o r m a l 
camino. Y viceversa. 

—Aunque e 1 v i e rnes , 
Cruz Sagredo nos docu­
m e n t a r á c o n s u v e r s i ó n 
t é c n i c a de las c a í d a s 
¿ Q u i e r e damos su v e r s i ó n 
pa r t i cu l a r de l problema? 

—Considero q u e una 
causa esencial es e l trans­
por te p o r carretera. V e r á , 
los toros ttenen una extre­
m a sensibil idad en los p i ­
tones. Guando realizan u n 
viaje, m á s o menos la rgo , 
encajonados .en sus jaulas , 
puede asegurarse que se 
pasan todo e l t rayecto 
evitando que sus astas ro­
cen las maderas. S u es­
fuerzo h a de ser extra­
o rd ina r io teniendo que so* 
p o r t a r todo d peso de su 
a n a t o m í a sobre sus patas. 
L a fat iga muscular que se 
les produce es t remenda y 
l o m á s impor tan te es, que 
é s t a no desapar* ce hasta 
pasados doce o catorce 
d í a s . Este fenpmeno e s 
menos frecuente cuando 
los traslados se hacen p o r 
f e r roca r r i l . 

— ¿ T i e n e idea s i nues t ro 
conferenciante a b o r d a r á 
c o n v a l e n t í a l a c u e s t i ó n ? 

— L o que s i puedo ase­
gurar le es que a n a l i z a r á 
c o n g ran conocimiento 
t é c n i c o este i n t e r e s a n t í s i ­
m o p rob lema de l a c a í d a 
d e l toro de l i d i a . 

— ¿ L a c a í d a de l toro, 
puede proveerla y p o r 
t an to ev i ta r la el veterina­
r io? 

— J a m á s . Yo he v is to có­
m o s a l í a n toros p i c t ó r i c o s 
de tuerza y de empuje, 
que a l p r i m e r puyazo em­
pezaron a blandear de 
los cuartos traseros. 

— ¿ P u e d e tener e n esto 
de las c a í d a s , p a r í » de cu l ­
p a e l torero? 

— N o , nunca. Salvo en al­
g ú n recorte violento « n e l 
que e l toro, p o r exceso de 
b ravura , t i r a u n derrote 
e n falso a l in tentar coger, 
y r o m p e su masa mus­
cular . 

E l t o m * • cae e n l a ¡da-
so. Sobro el io se h a b i ó 
mucho y se s e g u i r á hablan­
do. L a mayor par te de las 
veces s i n conocimiento da 
causa. Pero vternes. 

J U A N M A R T I N . E L D E CARREROS.—El ganadero y 
notable aficionado p r e s e n t a r á a Cruz Sagredo. 

D ios mediante , sabremos 
e l p o r q u é c o n certeza, s i n 
necesidad de haber ido a 
Salamanca. E n t r ó o t ras 
cosas p o r quo Salamanca 
viene a nosotros p o r obra 
y gracia de «Los de J o s é 
y J u a n » . Los toros s e 
caen. Pero los toreros y 
otros elementos de l a Fies­
ta , ¿ q u é les sucede que 
muchos n o acaban de lo-
v a n tarse? Tentamos a 
Juan M a r t i n con la pre­
gunta inmedia ta . 

—Como seres humanos 
todos tenemos defectos y 
apetencias. Por el lo no es 
di f íc i l , n i e x t r a ñ o que a 

P R E S E N T A M O S : 

SIETE PRESENTADORES Y 
PRESENTADOR: 
"CRUZ SAGREDO ES UN GRAN AFICIO­

NADO Y TECNICO DE CONDICIONES 
EXCEPCIONALES QUE SE SALEN DE 
LO NORMAL. TRABAJADOR INTENSO 
Y DE BONDAD INNATA, QUE CAPTA 
LÍAS S I M P A T I A S DE QUIEN LO 
CONOCE". 

"CUANDO LA FIESTA FALLA, E L "TORE­
RISTA" ECHARA LA CULPA AL TORO, 
MIENTRAS Q U E EL "TQRISTA" EL 
FALLO LO CARGARA AL TORERO". 

"PIENSO QUE EL TORO ES EL CIEN 
POR CIEN DE LA FIESTA". 

D o n Juan Martin Martín cerró el curso 1965, noveno 
de los tan brillantemente organizados por «Los de Jo­
s é y Juan», con la (Historia de su afición». E l próxi­
mo dia 10 s e r á presentador del docto aficionado de 
tumo, que, desde Salamanca, vendrá para hacemos 
participes de su ci&hcia y experiencia. 

— ¿ N o s quiere hablar de 
d o n Juan Cruz Sagredo? 

—Con mucho gusto. Es 
u n g ran aficionado y t éc ­
n ico , con unas condiciones 
excepcionahnente pro/un* 
das que se salen de lo ñ o r . 
m a l . Trabajador intenso y 
de una bondad inna ta que 
se capta a l m o m e n t o las 
s i m p a t í a s de quien l e co­
noce. 

—Usted l e p r e s e n t a r á 
¿ Q u i e n « e m b a r c ó » a quien 
para este acto? 

—Fue e l s e ñ o r conde de 
C o l o m b í e l que m e d i o l a 
s a t i s f a c c i ó n de presentar 
a l amigo que nos ocupa. 

— ¿ C ó m o considera a l se­
ñ o r Cruz Sagredo, como 
veter inar io o c o m o aficio­
nado? 

—He tenido pocas oca­
siones de hablar con é l de 
toros, es decir de l a Fies­
ta . Pero s i en esto aspecto 
su conocimiento e s t á a l a 
a l t u r a de sus dotes profe­
sionales puedo asegurarle 
que es u n g ran entendido. 

—¿C u á l cree que h a de 
ser e l papel de u n veter i­
nar io en las co r r idas , de 
toros? 

— I m p o r t a n t í s i m o . C o n 
su conocimiento perfecto 
del toro de l i d i a , edades 
reales y aparentes de los 
mismos . N o ignorando los 
problemas que todo gana­
dero pasa para ver sus to­
ros en l a plaza, puede y 
debe saber con exact i tud 
y s in lugar a dudas los 
fraudes que en l a f i e s t a 
existen. I g u a l que todo 
buen a ñ i c i o n a d o conoce 
perfectamente los t rucos , 
cuando se realizan, en e l 
toreo. 

—Oreo que en l a actua­
l i dad se obtiene l a ce r t i f i ­
c a c i ó n de l a edad d e l t o r o , 
d e s p u é s , en e l desolladero 
¿ C ó m o se p o d r í a d ic t ami ­
na r antes y con seguridad 
esa d iscut ida edad? 

—Exclusivamente p o r e l 
t r a p í o , es c o n d i c i ó n que 
entre p o r los ojos y no se 
rige p o r . ú n g ú n regla­
mento . Naturalmente que 
l a vis to puede e n g a ñ a r , 
como t a m b i é n a veces en­
g a ñ a e l examen postmor-
ten del toro. 

—Usted h a s ido ganade­
r o , entonces nadie m e j o r 
pa ra que nos d iga ¿ Q u é 
porcentaje representa e l 
toro en l a Resta? 

—Indiscut ib lemente e l 
d e n p o r c ien, puesto que 
tos é x i t o s del to re ro de­
penden d e l toro. De todas 
¡ a s formas e l p ú b l i c o de 
toros e s t á d i v i d M » v J , ¡ ~ 
« t o r i s l a s » j « t o r e t i s t a s » . 
Oss&do fa l l a una faena e l 
«Corista» a c h a c a r á e! fraca­
so a i torero, mient ras que 
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veces se escape «el seguro 
a l d isparo l í c i to» en e l 
campo de las competen­
cias y obligaciones. Pero 
eso sucede a to re ro , gana­
dero y no digamos a l afi­
cionado que su ra?,ón es 
desbordante p o r l a p a s i ó n 
que suele poner en sus j u i ­
cios. E l p rob lema de todas 
estas «ca ídas» , y e l apor­
t a r los medios para evitar­
las llega en este extremo 
a l a A u t o r i d a d y Presiden­
c ia que son los l lamados 
a l levar l a Fiesta p o r bue­
nos caminos. 

L a verdad es que pues­
tos a conversar sobre t e ­

mas interesantes precisa­
r í a m o s , una conferencia 
pa r t i cu la r de l presentador. 
Pero e l lo n o e s t á en nues­
t r o á n i m o , aunque s i es­
t i m u l a r las cuestiones que 
seguramente q u e d a r á n d i ­
lucidadas e l p r ó x i m o vier­
nes. D o n Juan M a r t i n Mar­
t í n peso fuerte e n la cues­
t i ón , nos h a i lus t rado con­
cienzuda y objetivamente. 
Para n o hacer exhaustiva 
ta entrevista l e hacemos l a 
ú l t i m a pregunta . 

-—¿Qué impac to , piensa 
usted, que representan en 
e l m u n d o t au r ino estas 
conferencias? 

—Estos ciclos nacidos 
de l a m á s genial inspira­
c ión suponen para e l afi­
c ionado, no s ó l o contar y 
sumar una serie de conoc í 
mientes diversos a su pro-
funda experiencia, s i no 
comple tar y l lenar u n va­

cio que amort igua su nos­
ta lgia que e m p e z ó en octu-
bre , cuando se ar ras t ró el 
ú l t i m o toro de l a tempo­
rada y terminará al ini­
ciarse el p r i m e r paseíllo 
s o l o en los alberos de Es­
p a ñ a en l a primavera si­
guiente. 

E l c l a r í n s o n a r á pronto. 
D e m o m e n t o todos los 
viernes en e l C í rcu lo de la 
U n i ó n Mercan t i l , el paso 
doble tor^t o e s t á en d 
á n i m o d e aud i to r io y or­
ganizadores. También en 
las personas que «lidias» 
tamas de edad y peso re­
glamentar io . Y es curioso 
esa. este ruedo de primera 
c a t e g o r í a , nada n i nadie 
cae, n i decae. £ 1 fuego sa­
grado de l a Fiesta se man 
t iene y aviva por el saber 
y entender de los intelec­
tuales de letras, ciencias, 
h i s tor ia , toros. . . 

D O N J U A N CRUZ SAGREDO.—Veterinario-jefe p rov in ­
c i a l de G a n a d e r í a de Salamanca, que o c u p a r á l a 
t r i b u n a de l G í r e n l o de l a U n i ó n M e r c a n t i l «1 p r ó ­
x i m o viernes, d í a 10. 

— ¿ E l i g i ó a Juan M a r t í n 
M a r t í n para este menes­
ter? 

—No m e d i e r o n esa op­
c i ó n . N o obstante, es t imo 
que fue u n g r a n ac ie r to 
y estoy m u y complac ido 
con l a coincidencia . 

— ¿ Q u i e r e presentar a 
su h o m ó n i m o para nues­
t ros lectores? 

— U n cabal lero e s p a ñ o l 
e jemplar . S u a f i c i ó n y co­
noc imien to de l a Fiesta l e 
s i t ú a n c o m o destacada fi­
g u r a de o p i n i ó n . Como ga­
nadero, aunque ya entre­
g ó los t ras tos a sus h i jo s , 
de ja una firme hue l l a de 
é s ü s u a & A , honradez y 
p r e o c u p a c i ó n p o r ese ex­
t r a o r d i n a r i o a n i m a l t g z 
e* e l t o ro bravo, j í n f i n , 
n o s é decirle m á s de l u á n 
que para m i es u n amigo 

e n t r a ñ a b l e desde que le 
c o n o c í y c o n e l que m e 
unen unas relaciones de 
s i m p a t í a y afecto. 

— ¿ C ó m o a c o g i ó us ted 
su i n c o r p o r a c i ó n a l a t r i ­
buna de «Los de J o s é y 
J u a n » ? 

— E n p r i n c i p i o m e sor­
p r e n d i ó . Buscando u n s í ­
m i l t a u r i n o , e s t i m é que 
« r a p r ema tu ro « p r e s e n t a r ­
m e en M a d r i d c o n pica­
d o r e s » . D e s p u é s m e he i d o 
haciendo a l a idea, anima­
do y es t imulado p o r caos 
buenos amigos que son e l 
s e ñ o r conde de Cokunb i , 
Campos de E s p a ñ a y m i 
p r o p i o presentador, en t re 
o t ros . H * * & * convencido 
ú c ¡a venta ja que pa ra m i 
a f i c ión t au r ina , que des­
de n i ñ o s iento, puede su­
poner . M e halaga el po-

CONFERENCIANTE: 
"CONSIDERO OPORTUNO Y NECESARIO 

HABLAR A PRINCIPIO DE TEMPORADA 
DE LA CAIDA DEL TORO. HAY QUE 
CREAR UN ESTADO DE OPINION CO­
RRECTO EN TORNO AL PROBLEMA". 

"MI P R E S E N T A C I O N EN MADRID 
'CON PICADORES" LA CONSIDERO 
PREMATURA". 

"MI PRESENTADOR ES UN CABALLERO 
EJEMPLAR. SU AFICION Y CONOCI 
MIENTO DE LA F I E S T A LE SITUA 
COMO D E S T A C A D A FIGURA K 
OPINION". 

D o n Juan Cruz Sagrado es doctor en VeterinoM 
E s t a m b i é n un gran aficionado a la Fiesta naciond' 
Cruz Sagrado es el jefe provincial del Fomento Pe­
cuario para Salamanca. E l p r ó x i m o viernes ilustran 
a un amplio y selecto auditorio sobre un probler^ 
taurino de actualidad. Desde su despacho en la avem11 
de Mirat, de la ciudad charra, se presta a un M*'' 
cambio de preguntas y respuestas. Inquirimos sobr 
su presentador: 

ríos, se ocupen s e r i a * » * 
de esta c u e s t i ó n . . 

- ¿ D i s e r t a r á como " 
cu l t a t i vo o como «"f1 
do a las corridas de * 
ros? . J 

— N i de una ' « J O f ^ 
de o t r a . Y a h» d i ré «» 
p re l iminares . Creo to^ 
o p o r t u n o , como^af lg0^ 

noc imientos f a c u l t a ^ ' 
hacer una exégesU P f ^ 
surco á s p e r o d d » » ^ 
m e apl icable a l toro 

es tudiando todo » « ^ L » . 
ha d i cho « o b r e 
Creo que hay "^SEfl* 
f o n d o e n este 
pero t an to o « á i ^ 
ma . M e pa i ree que» ^ 
en t re tos « f l c to i i a*» ^ 
p i s a u » , stno « c í r í i * 

der dec i r u n d i a a m i s 
nietos que y o « m e v e s t í 
de l uce s» en M a d r i d , a l ­
te rnando can los m á s 
grandes maestros en e l 
campo de las le t ras , las 
artes y de l a h i s to r i a , 
v incu lado con todos el los 
p o r nues t ro a m o r a l a i n ­
comparable Fiesta n a c i ó -
n a l . 

— ¿ C o n s i d e r a o p o r t u n o 
hab la r a p r i n c i p i o de tem­
porada de l a «ca ída» de l 
toro? 

— S i , l o considero opor­
t u n o y necesario. Es m á s , 
hay que crear u n estado 
de o p i n i ó n cor rec to en 
t o m o a este p rob lema . I n ­
cluso, ya l o d i r é en m i i n ­
t e r v e n c i ó n , es preciso que 
u n g rupo de hombres de 
buena v o l u n t a d , aficiona­
dos, c r í t i c o s y veter ina 



d0 «í^«.defe^0 cuan-
Jpi , rse »« trata, 

¿«ene a !iro « ^ t a d i z o » , 
^ r o Jer algo con eJ 

--Sí ^ cae? 
viernes 08 el P ^ x l m o 

tol6gico Proceso pa-
?n»«tucC puede »er rldo. ^«onal o adqul-

— S e g ú n el ac tual Regla­
mento Tau r ino , ¿ c u á l es 
la f u n c i ó n del ve te r inar io 
en la plaza? 

— H a b r í a que d i s t i ngu i r 
ent re e l e s p í r i t u y l a le­
t r a de l o reglamentado. 
Pero é s t e no es d i mo­
men to de re fe r i rme a es­
t a d i c o t i m i a de t i p o J u r í ­
d ico . Hay que s e ñ a l a r que 
cuanto se refiere a l t o r o 
de l i d i a en determinados 
aspectos, const i tuye una 
especialidad veter inaria . 

—Como facul ta t ivo y co­
mo aficionado, ¿ c u e n t a e l 
ve ter inar io de servicio en 
la plaza con los medios 
necesarios para garantizar 
que po r la puer ta de chi­
queros salga el t o r o que 
exige el Reglamento? 

—Me parece que esta 
pregunta e s t á contestada 
con lo que le he d icho an­
te r io rmente . Y o espero 
que a l g ú n d í a , en b ien de 
la Fiesta, el especialista 
ve te r inar io —y conste que 
hay formas destacadas en 
esta mater ia— pueda de­
c i r que se siente plena­
mente satisfecho de su ac­
t u a c i ó n en las plazas de 
toros . 

— E n la actual idad, ¿el 
ve ter inar io cuent?. con la 
suficiente interdependen­
cia ante los sectores que 
puedan presionar su ac-* 
t u a c i ó n ? 

— E l ve te r inar io se atie­
ne a l Reglamento. 

Como debe ser. E n esta 
serie de entrevistas a per­
sonalidades que e s t á n t ra ­
tando de elevar de tono 
n u e s t r a incomparable 
Fiesta sale cont inuamen­
te el concepto Reglamen­
to . Es necesario. D i r í a , 
impresc indib le . S i n ley, 
s in reglas del juego, no 
puede haber comunica­
c i ó n social . Y cuando 
existen hay que respetar­
las. Cumpl i r l a s a toda 
costa po r cuantos inter­
vienen en el f e n ó m e n o o 
m a n i f e s t a c i ó n a r t í stica 
que se produce. Es con­
j u g a c i ó n y a p l i c a c i ó n de 
derechos y deberes. E n co­
r rec ta jus t i c i a . E l que no 
valga para torear , c r i a r 
toros de l i d i a o empresa-
riar e s p e c t á c u l o s t aur inos , 
que se dedique a o t r a co­
sa. T a m b i é n e l que no se­
pa estar en un tendido de 
c inco a siete de la tarde, 
mient ras se produce e l 
m á s be l lo , v i r i l , emocio­
nante y a r t í s t i c o espec­
t á c u l o del m u n d o , que se 
vaya... a o t ro . 

N A C H O 

RIIENAS ENTRADAS Y B U E N O S PRESAGIOS.—El s a l ó n donde se celebran las conferencias, registra cada vler-
nes magnificas entradas. Y los aplausos de la asisten d a , t ras l a i n t e r v e n c i ó n de los oradores, son como u n 
presagio, un buen presagio, de las ovaciones que pueden s o ñ a r en los tendidos en esta temporada que apenas 
ha comenzado a andar. 

duros, reina cierto confu­
sionismo al respecto. I m -
norta mucho el estado de 
opinión, y aunque yo pen­
saba reservarme la cues­
tión para u n t raba jo 
exhaustivo, a publ icar 
más adelante, cuando hu­
biese terminado la ampl ia 
recopilación de datos que 
desde hace diez a ñ o s l l evo 
a efecto, la circunstancia 
y el compromiso hacen 
que se anticipe esta apor­
tación personal. 

—¿Cree que g u s t a r á a^ 
todos sacar a co lac ión elJ 
problema de las c a í d a s ? 

—Sinceramente, c r e o 
que no. 

—A su juic io , ¿ p o r q u é 
se caen los toros en e l 
ruedo? 

—El día 10, si Dios quie­
re, tendrá usted l a res­
puesta. 

—¿Existe responsabili­
dad punible en esto de 
las caídas de los astados? 

—Cuando se comprueba 
un responsable probado 
se debe sancionar s in m i ­
ramiento. E n el orden del 
Derecho,, las corridas de 
toros son un contrato en­
tre Empresa y p ú b l i c o . S i 
éste es engañado delibera­
damente, el imper io de la 
Ley ha de ser inexorable. 

—¿Qué región ganadera 
proporciona m á s toros 
«caidizos»? 

—Esta p r o b l e m á t i c a de 
« cna, explo tac ión y l i ­
ma del toro bravo requie­
re de serios estudios bio-
matemáticos, e s t a d í s t i c o s , 
en definitiva. N o puedo 
darle cifras exactas, pero 
^ ros' 108 veterinarios, 
sabemos bastantes cosas 
W P ^ »ÍÓN ^ ^ e pro-

cada uno en su despacho 
*° w oportuno n i corree 
SdiX^, " a t e s t a c i o n e s 
w 2wleS' toda vez que 
« P o d r í a crear m á s con-
™siotísmo. Concretando 
íamaPVeSta que me re-
Sea A ^ T / * Sala-
55™' ^ ^ u c í a y zona 
Sn & f.ctual™ente acu-
T1 Wéntico defecto «T-T 

PRESENTADOR Y CONFERENCIANTE.—Gregor io Ma-
r a ñ ó n M o y a y Antonio G a r c í a - R a m o s V á z q u e z se 
dan l a mano ante los m i c r ó f o n o s . 

ANTONIO G A R C I A RAMOS HABLO 
SOBRE "LOS REGLAMENTOS TAURINOS 

ESPAÑOLES Y AMERICANOS" 
Mucha espectactón, como el viernes anterior, en la 

sala de conferencias donde se celebra el cursillo de 
«Los de José y Juan». Nombres postineros en la pre­
sidencia: al lado de los rostros habi íua les de la Direc­
tiva, vemos a Sancho Dávüa y J o s é Marta de Cossio: 
s e s i ó n de gala con Gregorio Marañón de presentador, 
y Antonio García Ramos en el uso de la palabra. 

Cordial, amistoso, aficionado, optimista, Gregorio 
Marañón en sus palabras iniciales; hay un piropo en 
sus palabras para «esa incomparable revista que es 
E L R U E D O , que nos llega hondo por las palabras di­
chas y por la personalidad de quien las pronuncia; pa­
semos por ello levemente, pues no somos los protago­
nistas del acto, pero no dejemos de consignar la cor-
dialidad con que son recibidas. Los d e m á s elogios, muy 
justos, son para García Ramos, que empieza su 
lectura. 

E s t a tiene una primera parte erudita: la de la evolU' 
c ión de los Reglamentos taurinos en España , que de 
manera tan decisiva influyeron en la formal izac ión de 
la corrida hasta darle el rito que hoy tiene; las ̂ alusio­
nes a los primeros textos en que se confunden a veces 
las normas de tauromaquia con las de orden públ i co 
e s tán hechos con certera exactitud por el conferen­
ciante, mientras desfilan en la legalidad reglamentaria 
Paquiro, don Melchor Ordóñez y los ministros que 
firmaron los sucesivos cuerpos legales taurinos. 

L a segunda parte va dedicada a los Reglamentos 
taurinos de la América española , inspirados inicialmen-
te en los de E s p a ñ a , pero que conservan y mantienen 
diferencias ambientales de matiz o discrepancias en 
él mantenimiento de algunas suertes: por ejemplo, el 
fogueo de los toros que se practica en muchos ruedos 
de América. No cabe en nuestra reseña el acopio de 
datos interesantes de que el orador hace gala. 

E l ú l t i m o tercio fue el m á s p o l é m i c o y el m á s inte­
resante; p lanteó muchos temas para las páginas edito­
riales de las revistas taurinas, y no es la que menos 
atenc ión merece aquella conc lus ión por la cual la Fies­
ta debe ser transferida oficialmente del Ministerio de 
Gobernac ión al de In formac ión y Turismo, para que 
és te cree un organismo rector, especializado y técnico , 
que la proteja y dirija. ¿Su encuandre? E n la Direc­
c ión General de Cinematograf ía y Teatro, a la que co­
rresponde, por el texto legal definitorio, velar en ge­
neral por iodos los espectáculos , salvo los deportes. 

Muchos aplausos en el púb l i co que llenaba la sala 
—entre él, la familia de Juan Belmente— y muchos 
temas para reflexionar y discutir. .. es decir, dialogar, 
que es lo que ahora se lleva. 

RESPUESTA A UNA 

CARTA ABIERTA 
Con el ruego de su publ i cac ión nos remi­

te el s e ñ o r Martin Thomas la carta que 
gustosamente reproducimos: 

Dis t ingu ido amigo: 
Vaya en p r i m e r lugar m i agradecimiento a l a 

ac t i tud que pone de manif ies to en su ca r ta pu­
blicada raí l a S e c c i ó n que a « C a t a l u ñ a T a u r i n a » 
dedica este gran semanario. 

Dice usted en su p r i m e r p á r r a f o : «Que , s i ad­
v e r t í l a grave responsabil idad c o n t r a í d a a i ha­
cerme cargo de l a r e o r g a n i z a c i ó n de l a UNAT». 

N o sabe c u á n t o m e complace que haya sido 
desde Barcelona donde mos t r a ran una inqu ie tud 
por las cosas de l a U N A T . L e supongo entera* 
i o de m i v i n c u l a c i ó n a C a t a l u ñ a , de! apoyo mag­
nífico que rec ib imos siempre, de manera espe. 
Mal de l a af ic ión barcelonesa. Con Barcelona ho­
rnos i d o siempre, los aficionsdos m a d r i l e ñ o s , d e l 
brazo, p o r l a angosta calle que deambulan los 
no s iempre « s a n t o s i n t e r e s e s » de l a t aur iner ia 
andante. 

E l p rob lema <le l a U N A T es m u y s imple y 
complicado a l a vez, t an to que n o es posible 
abordar lo en ei breve espacio de una car ta 
abierta. 

E n todas las cosas de l a v ida existen matices 
diferenciales j u n t o a los malhadados « I n t e r e s e s 
c r e a d o s » . Estos, son los que han imped ido has* 
ta ahora a los aficionados un i r se para defender 
sus inalienables derechos. S in embargo, usted 
no ignora que las grandes cosas n o se resuelven 
« i breves espacios de t i empo. N i s iquiera son 
uevactas a caoo p o r una m i s m a g e n e r a c i ó n . De 
lo que n ó cabe l a menor duda es que los hom­
bres tenemos que contraer responsabilidades y 
jugamos tantas veces, « q u i j o t e s c a m e n t e » , nues­
t r o poco o mucho prest igio en favor de causas 
que parecen perdidas. 

Como usted sabe, amigo Manzano, es caracte­
r í s t i c a de nuest ro t i empo l a m u t a c i ó n de los 
sistemas, e l buscar cauces adecuados para que 
el agua p u r a y c r i s ta l ina pueda fe r t i l i za r y dar 
paso a buenas cosechas. 

£¡1 problema de las Federaciones, que apunta, 
n o es u n m a l de l a U N A T , s ino todo l o contra­
r i o , un gran bien. Estamos en é p o c a de deseen-
c e n t r a l i z a c i ó n , que no t iene nada que ver con 
d e s u n i ó n y fa l ta de fe. Precisamente uno de los 
t r iunfos indiscut ibles de l a U N A T ha s ido e l ex­
celente funcionamiento de l a F e d e r a c i ó n Regio­
nal de C a t a l u ñ a , que debe resul tar m o d é l i c a pa­
ra que otras regiones pongan en marcha sus 
respectivas Federaciones. 

Con lo que n o estoy en absoluto conformo es 
m esa «grave responsabilidad que m e a t r i b u y e » . 
Indudablemente, y gracias a Dios , soy hombre 
responsable de m i s actos, y creo haber dado 
pruebas de e l lo en toda esta p r o b l e m á t i c a de 
las P e ñ a s Taurinas. Por o t r o lado, e l ejemplo 
que usted c i t a de los «bo t e s y l a n a v e » n o es 
ta m u y de acuerdo c o n l a manera de concebir 
las cosas que y o tengo. Pref iero l a p a r á b o l a del 
sembrador, o prosaicamente —dentro del grado 
prosaico que consideremos l a vida— l a madre 
que muere en e l a lumbramien to de nuevos 
hi jos . 

Y nada m á s , amigo Manzano, pues me gusta 
mucho m á s considerable como ta l , que hacerlo 
como usted conmigo de « m u y s e ñ o r m í o » . L a 
U N A T n o s é si v i v i r á o no , pero l o que nadie 
puede dudar es e l esfuerzo, celo y buena vo lun 
tad de muchos i lustres aficionados, que a l o lar­
go de dos decenios lucharon p o r l a u n i ó n de la 
ídiclúa. entre los que soy el m á s modesto y 
a f e c t í s i m o a m i g ó . — T o m á s M a r t í n Thomas. 

NUEVO LIBRO DE TOROS 
D E G U I L L E R M O 8UREDA 

G u i l l e r m o Sureda ha t e rminado una nueva 
obra de toros . Den t ro de veinte d í a s e s t a r á en 
las l i b r e r í a s bajo e l t í t u l o «El t o r e r o g i t a n o » . L o 
«gi tano y lo t a u r i n o » , los to re ros ca l é s , l a esen­
cia de l toreo, l a influencia gitana en la danza, 
en la m ú s i c a , en el to reo mi smo , son algunos 
de los temas que aborda e l escr i tor m a l l o r q u í 
en este t raba jo prometedor . 

L a p l u m a de Sureda, d i rec ta y acerada, poco 
amiga de concesiones, se enfrenta ahora a u n 
tema que p ide casi los juegos diletantes. E n 
conocer c ó m o ha resuelto semejante problema 
el autor , radica, t a m b i é n , e l i n t e r é s de esta obra 
nueva que viene a sumarse a la b i b l i o g r a f í a tau­
r ina . Obra de l a que hablaremos con m á s pro­
piedad y e x t e n s i ó n en cuanto llegue a nuestro 
poder. 



C H I R I B I T A S 
T A U R I N A S 

D O S P U E R T A S 
La Maestransa s e v i l l a n a no está 

planté en los linderos de la ciudá, co­
mo otras plasas, con un despectivo 
apártate que me tisna, sino dentro de 
su cogollo, que desde las asQteas de 
las casas que se apretujan a su alre­
dedor puede pasarse fásilmente a sus 
tejaos. Aún se recuerda al vljilanteque 
pá impedirlo se tostaba sobre las tejas 
allá por lo alto de los chiqueros, bajo 
su paragua negro a falta de sombrilla. 

La Maestransa, en su interior, es un 
patio sevillano más, redondo, como er 
de "Los Venerables", en er barrio de 
Santa Crus. Un puñao de masetas re­
partías por sus barandales altos, cua­
tro mesedoras sobre el albero, argo de 
molíate al fresco y..., ¡ya está! La pla-
sa más torera y alegre der mundo es 
casa de dos puertas pa las salidas 
triunfales, tas tardes en que pintan 
oros toreros en el oro de su ruedo. 
Una, la de cuadrilla, bajita, como vo­
mitorio de viejo sirco romano o actual 
salida al campo de equipos de fútbol. 
Otra, alta, de piedra, magestuoso arco 
triunfal en honor del héroe torero de 
la tarde: Puerta del Prínsipe. La cua­
drilla sale a los laberintos de la siudá. 
La del Prínsipe, al río, al antiguo Are­
nal der Beti, lugar el más ilustre de 
la tierra, mientras duró el Ir y venir 
de nuestros barcos a tas Indias, reslén 
descubiertas. 

Por ninguna de estas dos puertas 
podrá salir er torero a hombros, así 
como as/. Pero, a veses, por la bajita 
—la de cuadrilla—, se puede Intentar 
la hasaña con cuatro barrigaso bien 
arminlstraó a. un toro tonto y un par 
de "costaleros" a tiempo. Totá, cuando 
er público que le ha visto se quiera 
dar cuenta, usté Irá en hombros por 
las calles de Sevilla, entre el entusias­
mo de los que no han visto la corría 
y se alegran mucho de contemplar 
Inesperadamente un torero de barde. 

Salir en triunfo por la puerta der 
Prínsipe ya es otra cosa. Usté, torero, 

podrá dar tó l o s 
barrlgasos que quie­
ra y cortar tó los 
t r o f e o s que se le 
ponga a tiro, pero 
por esa puerta no 
sale a hombros la 
cantldá, sino la ca-
lldá. Y esto, la call-
dá —en er toreo y 
en tó— es brisa tan 
fina que se nesesita 
de muy buen olfato 

pá que le pueda llegar a uno hasta el 
paladar un sabor en toa su puresa. 
¿Que usté, t o r e r o , escuchó muchos 
olés y gritos de entusiasmo durante su 
actuaslón? Seguro. Pero a la Maes­
transa no debe escuchársele en sus 
gritos, sino en sus silenslos. 

Y tiene silenslos La Maestransa, 
cuya slgnlflcasión pone los vellos de 
punta ar que sepa escucharlos. 

OSELITO 

REGRESO 
AL HOGAR 

CAMrNO.—Act iv idad viajera de Paco 
Camino. E l diestro de Camas, des­
p u é s de una nueva y breve estan­
cia en A m é r i c a , llega a Barajas, 
procedente de B o g o t á , donde ac­
t u ó varias tardes. 

T I M N - E l m a d r i l e ñ o T i n í n ha 
puesto f i n a su larga temporada 
americana y regresa a casa. Le 
a c o m p a ñ a su apoderado, don Ja­
vier M a r t í n e z . 

(Potos CUEVAS.) 

PALOMO.—El domingo a m e d i o d í a 
l legó t a m b i é n _ S e b a s t i á n Palomo 
Linares, que en A m é r i c a ha rea­
lizado una c a m p a ñ a t an sonada 
en é x i t o s como discut ida en ma­
tices. 

(Poto T R U L L O . ) 

H O M E N A J E D E 
S A L A M A N C A A 

A L F O N S O N A V A L O N 
A S I S T I E R O N A L M I S M O G A N A D E R O S , 
T O R E R O S Y A M I G O S D E L E S C R I T O R 

A i n i c i a t i v a de u n g r u p o de 
g a n a d e r o s s a l m a n t i n o s , e l ú l t i ­
m o s á b a d o le f u e o f r e c i d o e n 
S a l a m a n c a u n b a n q u e t e - h o m e ­
n a j e a n u e s t r o c o m p a ñ e r o A l ­
f o n s o N a v a l ó n . E l a g a s a j o t u v o 
l u g a r e n e l r e s t a u r a n t e « E l Z a ­
g u á n » de l a c i u d a d c h a r r a , y e n 
t o r n o a l h o m e n a j e a d o t o m a r o n 
a s i e n t o , e n l a p r e s i d e n c i a , d o n 
A l i p i o P é r e z T a b e r n e r o , S a n t i a ­
go M a r t i n « V i t i » , d o n J u a n C r u z 
S a g r e d o , d o n J e s ú s E s p e r a b e , 
d o n E n r i q u e d e S e n a , d o n J u l i o 
F u e r t e s , d o n J u a n M a r t í n y d o n 
J u a n M a r í a P é r e z T a b e r n e r o , 
a s i s t i e n d o e l e v a d o n ú m e r o de 
c o m e n s a l e s , e n t r e los q u e se 
c o n t a b a n v a r i o s t o r e r o s c h a r r o s 
y a m i g o s d e l s e ñ o r N a v a l ó n . 

A l o s p o s t r e s p r o n u n c i ó u n a s 
p a l a b r a s d o n A r c a d i a M a r t i n , 
q u i e n p u n t u a l i z ó l o s m é r i t o s d e l 
e s c r i t o r s a l m a n t i n o — c a l i d a d 
p o é t i c a y h o n r a d e z — y l a c a l i ­
d a d y r a n g o d e l a r e v i s t a e n q u e 
t r a b a j a , E L R U E D O , « q u e t a n ­
tas v e c e s h a r e f l e j a d o e n s u s p á ­
g i n a s l a e s t a m p a , e l h u m a n o 
s e n t i r , l a b e l l e z a y p e r s o n a l i d a d 
d e - l a c h a r r e r í a » . 

L e y ó a c o n t i n u a c i ó n l a s n u ­
m e r o s a s a d h e s i o n e s r e c i b i d a s , 
e n t r e l a s q u e f i g u r a b a n l a s de 
l o s p e r i o d i s t a s d e E L R U E D O , 
A y u n t a m i e n t o d e F u e n t e s de 
O ñ o r o , l o c a l i d a d d o n d e n a c i ó e l 
h o m e n a j e a d o ; d o n A n g e l A r o c a , 
C o n d e de M o n t a r c o , P e ñ a T a u ­
r i n a M a d r i l e ñ a « L o s de J o s é y 
J u a n » , C í r c u l o T a u r i n o E l P í r e o , 

d e l e g a d o de S i n d i c a t o s de Sala-
m a n c a . B o l s í n T a u r i n o de Ciu. 
d a d R o d r i g o , d o n L u i s Aracil 
d o ñ a A m e l i a P é r e z Tabernero 
d o n I g n a c i o M e l g a r , s e ñ o r Ma-
c a z a g a , d o n B a l t a s a r I b á n , Club 
C o c h e r i t o de B i l b a o , etc . , etc. i 

S e g u i d a m e n t e se d i o l ec tura a 
d o s s o n e t o s , u n o d e J o s é 'Luis 
T r i g o , y o t r o d e G u i l l e r m o Mar­
t í n M a c l a s . E l de é s t e ú l t i m o de­
c í a , e n t r e o t r a s c o s a s : « D e l cam­
p o c h a r r o a n d a n t e c a b a l l e r o ¡ 
l a l a n z a e n r i s t r e e n p l u m a k 
t r o c a s t e / d e l a « f i e s t a » libaste 
e n t u t i n t e r o / y e n f r a s e caste­
l l a n a a r m o n i z a s t e . . . » 

P r o n u n c i a r o n t a m b i é n pala­
b r a s d o n A l i p i o P é r e z Taberne­
r o , d o n J u l i o F u e r t e s «Juan 
L e ó n » , d o n E n r i q u e de Sena , el 
s e ñ o r S á n c h e z E l v i r a , S a n í i a ñ 
M a r t í n « V í t i » , d o n J u a n Martín, 
d o n J u a n C r u z S a g r e d o , don Je­
s ú s E s p e r a b é y d o n J u a n María 
P é r e z T a b e r n e r o . 

F i n a l m e n t e , A l f o n s o N a v a l ó n 
d i o l a s g r a c i a s p o r e l homenaje 
q u e s e le d i s p e n s a b a y manifes­
t ó s u g r a n c a r i ñ o p o r Sa laman 
c a y todo l o s a l m a n t i n o , y cómo 
e n t i e n d e q u e l o s j u i c i o s justos 
y s i n c e r o s d e l a F i e s t a no de­
b e n n u n c a e m p a ñ a r e l verdade­
r o s e n t i d o d e l a a m i s t a d . Fue 
m u y a p l a u d i d o . 

R e i t e r a m o s a n u e s t r o compa­
ñ e r o l a c o r d i a l e n h o r a b u e n a de 
c u a n t o s t r a b a j a m o s en E l 
R U E D O . 

NUEVA DIRECTIVA DE L A PEÑA V I T I , EN M A M 
E n j u n t a general extra­

o rd ina r i a celebrada p o r 
l a « P e ñ a t au r ina V i t i , de 
M a d r i d , ha sido designa­
da l a nueva j u n t a direc­
t iva para el presente a ñ o , 
que ha quedado const i-
tu ída* a s í : 

Presidente, d o n Pedro 
Sagredo S á n c h e z ; vice­
presidente, d o n Rafael-
Morales Torreblanca; se­
cre tar io , d o n Danie l Gar­
c í a Honta lba; tesorero, 
don Domingo Lobato Jus­
te!, y vocales, d o n Agus­
t í n G a r c í a F e r n á n d e z de 
Gatta, d o n Ju l io Romo 
Morales, d o n J o s é M a r t í n 
Rov i ra y d o n Antonio 
V á z q u e z Lorente . 

As imismo, se a c o r d ó 
celebrar u n homenaje a 
los s e ñ o r e s G a r c í a Hon­
ta lba y M u ñ o z R o d r í g u e z , 

F E R I A DEL L I B R O T A Ü R I i 
EN LA X i SEMANA DE INFORMACION 

L a X I Semana de I n ­
f o r m a c i ó n Taurina de Va­
lencia, que anualmente 
viene organizando Radio 
Peninsular, con la colabo­
ración de las P e ñ a s y 
Clubs taurinos locales y 
regionales, tendrá lugar 
del 26 de febrero a l 4 de 
marzo p r ó x i m o s . 

He aquí un avance de 
tos actos que se proyec­
tan: 

L a s e s ión de apertura 
tendrá lugar en la ciu­
dad hermana, de Caste l lón 
coincidiendo con la corri­
da de la Magdalena el 26 
de febrero. A fal efecto 
Se e s t á organizando una 
caravana de autobuses, en 

AGRUPACION SINDICAL DE 
MOZOS DE ESPADAS ESPAÑOLES 

Se pone en conocimiento de los mozos de es­
padas encuadrados en esta A g r u p a c i ó n Sindical 
que t ienen a su d i s p o s i c i ó n e l d i s t in t ivo y reci­
bo de l a cuota correspondientes a l a ñ o en curso, 
p rev io abono de su i m p o r t e de ochenta y cinco 
pesetas los de M a d r i d y noventa los resideutes 
en provincias . 

la que se desplazam I 
gran n ú m e r o de sematus-
tas para asistir a h ® 
s ión inaugural • y P ŝen' 
c iar Id corrida de toros. 

L a gran novedad de & 
te a ñ o es la Feria del ¡f | 
bro Taurino, cuyo empo­
zamiento está previsto # l 
el Pasaje del Dr. Serm) 
en la que se expondm 
y p o d r á n adquirir los vo­
l ú m e n e s m á s recientes 
interesantes. 

E l acostumbrado ciclo I 
de conferencias -~^n n | 
que intervendrán relev ' I 
tes personalidades-- w 
drá como marco el ¿«j 
de Actos del Ateneo ! f 
cantil. E l ya clásico ^ 
Uval Infantil tendrá W" I 
en la plaza de toros. 

Hasta ahora están 
vistos los desplaza^, 
tos a l Círculo tüUJinorM-
Guadasuar y al de L 
rroja, en donde se f| i 
rotular una calle cor , . 
nombre del torero 
Antonio Carpió. 

L a s e s i ó n de c l f f p 
el s á b a d o 4 de m a W '¿( 
nal izará con ^ J ' h o ^ 
gala en un céntrico 
valenciano. ! 
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El t rono del toreo seguirá en Palma del Río 

Y A V I E N E EL P R I N C I P E H E R E D E R O . . . 

¡PEDRIN BENJUMEA! 
Nuevo ído lo de las multitudes 



p X R O i i - t o d o s los t r o f e o s de S a n C r i s t ó b a l y M a n i z a l e s p a r a 

" E L M A E S T R O " 



E l novillero del 
grupo especial 

F L O R E S 

BLAZQUEZ 

MATADOR DE \ 

TOROS E N 

E L P R O X I M O 

MES 

D E A B R I L 

UN NOMBRE NUEVO QUE 

CONTRIBUIRA 

A DAR REALCE 

A LOS CARTELES DE LAS 

GRANDES FERIAS 

DE ESPAÑA 



MATADORES DE TOROS CON MANDO EN PLAZA 
N ó m i n a de espadas en a c t i v o relacionados po r o r d e n de a n t i g ü e d a d 

Íj Garza, Lorenzo. Aranjuez, 5 septiem-
r e ' 1934. Juan Belmonte. Marcial holan­

da. Don Angel Sánchez . 

Q Calesero, Alfonso R a m í r e z . M é j i c o , D . F . 
24 d ic i embre 1939. Lorenzo Garza. Dav id 
Láceaga. San Mateo . 

Q Blando, Andrés . Méjico, D. F . 29 di­
ciembre 1940. Alberto Balderas. Camiceri -
to de Méjico . Piedras Negras. 

a l t e r n a t i v a s 

C A R T A S D E E S P E R A N Z A 

Q Ve lázquez , An ton io . M é j i c o , D . F . 31 
enero 1943. A n t u l l i t a Oháco. S i lver io Pé ­
rez. P a s t a j é . 

O García. Gregorio. Méjico , D. F . 
ciembre 1943. J . So lórzano . Soldado. 
Un. 

8 di-
San-

O Briones, Lu i s . M é j i c o , D . F . 19 d ic iem­
bre 1943. A r m ü l i t a Chico. Arruza. Rancho 
Seco. 

Q Procuna, Luis . Méjico, D. F . 23 diciem­
bre 1943. Soldado. Luis Briones. San Ma­
teo. 

Q Rovi ra , R a ú l Hacha Sanz. Barcelona. 
24 j u n i o 1946. M a n o l o Escudero. J. M a r í n 
y L . Briones. D o n A r t u r o S á n c h e z . 

O Briones, Fél ix. Méjico , D. F . 29 diciem­
bre 1946. Lorenzo Garza. Choni. Zotoluca. 

Q Medina , Jorge. M é j i c o , D . F . 23 noviem­
b re 1947. Lorenzo Garza. Soldado. San Ma­
teo. Plaza E l Toreo . 

§ Vázquez, Pepe Luis , mej. Méj ico , D . F . 
noviembre 1947. Espartero. Ricardo Bal­

deras, Jesús Cabrera. 

Desde Paco Pastor a Copano hay un humilde canto a la i lus ión de ser matador de toros con aplauso en Madrid. 
Aunque conviene dejar un hueco a la esperanza, no t s fáci l que estos hombres, algunos hasta casados, 
alcancen ese cortijo para l a vejez burguesa. No es tampoco probable que encabecen un cartel como fi­
guras estelares. Pero vinieron a Madrid a confirmar su alternativa, probando fortuna por s i salla un toro 
bondadoso y algunos para evitar l a hora amarga de la retirada sin haber hecho el paseo en Madrid. 

Paco Pastor es valenciano y pone una gran voluntad en su trabajo, pero no* ha conseguido la expe­
riencia necesaria de los que torean frecuentemente. Toreó poco de novillero y muy poco de matador. 

E l salmantino Paco Pal larés fue una de esas jubilosas esperanzas para el aficionado por la calidad y 
variedad con que l legó haciendo el toreo y su cabeza clara para sacarle partido a novillos inciertos. T o m ó 
la alternativa triunfalmente en Salamanca, y después de un viaje a Méj ico regresó desconfiado y torean­
do con rigidez. P a s ó por San Is idro inadvertido y tampoco tuvo demasiada suerte en bastantes Ferias im­
portantes. S i quisiera p o d í a recuperar el tiempo perdido. 

E l alicantino Gregorio Tébar es un chico menudo y valiente que se mantiene gracias a su a lón de 
triunfo. Su apariencia f ís ica le favorece ante el púb l i co , y como pone mucho t e s ó n ha conseguido figurar 
en las m á s importantes Ferias. E n su conf i rmac ión de alternativa, con una extraordinaria corrida del Mar­
qués de Domecq, sufr ió una voltereta impresionante que acredita su valor y le da pasaporte para un acep­
table porvenir, teniendo en cuenta que goza de una r e g i ó n tan apasionada de sus toreros como Levante. 

Del mejicano Raúl García poco podemos decir, aparte de su facilidad con las banderillas. Recordemos 
en su descargo que el toro de la ceremonia apenas se tenia en pie. Vino Raúl a E s p a ñ a amparado por un 
poderoso «clan» empresarial y vo lv ió a su patria s i n haber logrado triunfos importantes, aunque allá se 
le considera figura entre los cuarentones y hasta cincuentones que se visten de luces. 

Poco puede decirse de Luis Aiviz, el c a c e r e ñ o de l a mala suerte, que bien p o d í a ocupar mejor puesto 
entre sus c o m p a ñ e r o s . He aquí un ejemplo de hombre s in oportunidad a tiempo, al que incluso se le ha 
regateado un puesto en la Fer ia de Cáceres . C o n f i r m ó su alternativa en un cartel dominguero y con una 
no apta para figuras... 

E l lusitano José Trincheira, que hace bastantes a ñ o s a r m ó grandes alborotos de novillero, vino tardía­
mente a Madrid para intentar una temporada e s p a ñ o l a y mantener as í su cartel ante l a af ic ión portuguesa. 

Para terminar tenemos a J o s é González «Copano», que t o m ó la altemativa sin el conveniente oficio, 
pasando de novillero prometedor a matador sin fuerza cartelera, y teniendo después escasas ocasiones de 
mejorar. A pesar de su desentrenamiento, fue el ú n i c o que c o r t ó oreja en tarde solemne. 

Y estas son las breves semblanzas de siete toreros que confirmaron su alternativa en Madrid. Fecha 
his tór ica para unos pocos, porque marca una etapa esplendorosa de triunfos y fortuna, pero para otros 
es s d í o un s u e ñ o modesto y un modesto orgullo de haber matado un par de toros en Madrid. De cual­
quier forma, una conf irmac ión de alternativa siempre es para el aficionado una carta de esperanza. 

Q Puente, Edgar . M é j i c o , D . F . 21 d ic iem­
bre 1947. A n d r é s Blando . An ton io Veláz­
quez. Zacatepec. 

O Rodríguez Rafael, Méj ico , D. F . 19 agos­
to 1948. Silverio Pérez. Gregorio G a r d a . 
Coaxamalucán. 

O C ó r d o b a , J e s ú s . M é j i c o , D . F . 16 enero 
1949. A r m l l l i t a Chico. Diamante Negro. L a 
Punte. 

O Capetillo, Manuel. Méj ico . D. F . 22 ene­
ro 1949. Soldado. Antonio Velázquez. San 
Mateo. 

O Ortega, Rafael. M a d r i d <M.) . 2 oc tubre 
if49- Manolo G o n z á l e z . Manue l dos Santos. 
O » Bel lpe B a r t o l o m é . 

SIETE MATADORES CONFIRMARON SU ALTERNATIVA EN MADRID EN 1966 
Ninguno obtuvo trofeos en el toro de su conf¡rraación.-Paco Pastor resultó herido grave 

M A T A D O R E S 

Paco Pastor 

Paco Pallarés 

Gregorio Tébar «Inclit 
sero» ... ' 

Raúl García 

Luis Alviz 

José Trincheira 

José González «Copano». 

F e c h a 

24 de abril . 

14 de mayo. 

18 de mayo. 

26 de mayo. 

31 de julio . 

7 de agosto. 

28 de agosto. 

P a d r i n o 

Paco Corpas . . 

A. Bienvenida. . 

Litri 

Paco Camino . . 

Armando Soares. 

J. Luis Barrero. 
L u i s Alfonso 

Garoés . . . . . 

T e s t i g o 

CaWos Corbacho. 

Manolo Amador. 

Andrés Vázquez. 

Cordobés 

Serranito . . . 

Puri . . . . . . 

Estudiante . . . 

Toro de la confirmación 

«Gorrión», de Halcón y 
Sánchez Pastor, num. 7, 
negro zaino; 526 kilo­
gramos 

«Portugués», de María Pa­
llarés, núm. 110, berren­
do; 461 kilogramos 

«Cocedor», del Marqués 
de Domecq, núm. 83, 
negro; 532 kilogramos. 

«Camillero», de Francisco 
Calache, negro; 554 kilo­
gramos 

Toro de Félix Camero (500 
kilogramos) ... 

Torb de la Viuda de Arri­
bas (490 kilogramos) ... 

Toro de «Charco Blanco» 
(493 kilogramos) ... ... 

OBSERVACIONES 

Cogido y herido grave. 

En ei 2.» fue ovacionado. 
Vestido corinto y oro. 

Dio dos vueltas al ruedo. 
Vestido verde y oro. 

Fue ovacionado. Vestido 
azul y oro. 

Cortó una oreja de su 2.-



O SüveH, Juan. Madrid (M.) . 15 octubre 
1950. F e r m í n Rivera, Manuel dos Santos. 
L a Laguna. 

A Apar ic io , Judio. Valencia . 12 octubre 
1950. Cagancho. L i t r i . A . U r q u i j o 

O L i t r i , Miguel Báez . ' Valencia. 12 octu­
bre 1950. Cagancho. Aparicio. A. Urquijo. 

0 Bravo, Jaime. Palma de Mallorca, l ü 
septiembre 1955. ' Victoriano Posada, J o s é 
Ordóñee, Zumel. 

O Huer ta , Joselito. Sevil la . 29 septiembre 
1955. An ton io Bienvenida. Anton io Váz­
quez;. D o n Fel ipe B a r t o l o m é . 

Q Zúñiga, Manolo. 
1955. 

Logroño. 2 octubre 
JoseUllo de Colombia. J o s é Ordóñez 

Don Salvador Guardiola 

0 Cabañero, J o s é Gómez . Barcelona, i 
septiembre 1958. Aparicio. Chamaco, Don 
Alipio Pf T, S a n c h ó n . 

0 Puentes, J o s é . S a n t o ñ a , 7 septiembre 
1958. A n t o ñ e t e . B e m a d o Peralta. Antes 
S é m t í o Azuaje, 

0 Miguel ín, Miguel Mateo. Murcia. 9 sep. 
tiembre 1958. Lu i s Miguel Dominguin. Cé­
sar Girón. Don Francisco Calache. 

§ Ranchero, Jorge Agui jar . M é j i c o , D . P . 
enero 1951. M . dos Santos. J e s ú s C ó r d o 

ba. L a Laguna 

0 O l i v a r , A n t o n i o de l . M a d r i d . 12 octubre 
1955. Par r i ta . Alfonso M e r i n o . Pr ie to de la 
Cal , 

0 T r inche i r a , J o s é . C á c e r e s . 29 septiem­
b r e 1958. C é s a r G i r ó n . M a n o l o Segura. Pa­
b l o Romero . 

0 Moro, Humberto. Méj ico , D. F . 4 febre­
ro 1951. M. dos Santos. Je sús Córdoba. San 
Mateo. 

0 B e m a d ó , Joaquín. Caste l lón de la Pla­
na. 4 marzo 1956. Antonio Bienvenida. Apa­
ricio. Don Manuel A r r a m . 

8t Puerta. Diego. Sevilla.. 29 septiembre 
58. Luis Miguel Dominguin. Gregorio 

Sánchez . Arellano. 

O r d ó ñ e z , Anton io . M a d r i d . 28 j u n i o 1951. 
par ic io . l i t r i . Calache, 

0 S á n c h e z , Gregor io . Sevilla. 1 a b r i l 1956. 
An ton io Bienvenida. Joselito Hue r t a . D o n 
J o a q u í n B u e n d í a . 

0 C u r r o L a t a . Barcelona. 1 noviembre 
1958. M u r i l l o . S a n l u q u e ñ o . D o n Federico 
B a r t o l o m é , 

0 Liceaga, Anselmo. Granada. 29 septiem­
bre 1951. P. L . Vázquez, esp. L u i s Miguel 
Dominguin. Joaquín Buend ía . 

0 Corpas, Paco. Pamplona. 7 julio 1956. 
Joselito Huerta. Gregorio Sánchez . Don Ig-
nacio Sánchez . 

0 Rodríguez Vela, Emi l io . Méj ico , D. F . 8 
febrero 1959. Ranchero. J . B . Tirado. «Ran­
cho Seco». 

0 Santos, An ton io dos. Badajoz. 24 j u n i o 
1952. Lu i s M i g u e l . D . Pa r r i t a . Ramos P a ú l . 

0 G i r ó n , Cur ro . Barcelona. 27 septiembre 
1956. C é s a r G i r ó n . Rafael G i r ó n . Peralta. 

0 Romero , Cur ro . Valencia . 18 m a r / o 1959. 
Gregor io S á n c h e z . Ostos. Conde de la 
Corte. 

0 Joselito Torres. Zaragoza. 14 octubre 
1952. Rafael Ortega. Antonio Ordóñez y 
Juan Posada. Concha y Sierra. 

0 Cáceres , Pepe. Sevilla. 30 septiembre 
1956. Antonio Bienvenida. Martorell. Don 
Joaquín Buendía . 

0 Mondeño , Juan García. Sevilla. 29 mar-
zo 1959. A. Ordóñez. Manolo Vázquez. Do­
ñ a Raimunda Moreno de García: 

0 Ve ra , Enr ique , J a é n . 26 octubre 1952. 
Manolo V á z q u e z . C é s a r G i r ó n . Conde Rui-
s e ñ a d a . R e n u n c i ó e h izo valer sus dere­
chos e n A m é r i c a . T o m ó o t r a en Andor ra . 

0 T i r ado , J o s é R a m ó n . M é r i d a . 12 octu­
bre 1956. L i t r i . O r d ó ñ e z . D o n M a n u e l Gon­
zá lez . 

0 M a r t í n , M a n ó l o . Barcelona. 26 septiem­
bre 1959. M a r i o C a b r é . B e m a d ó . Isabel R. 
G o n z á l e z . V . Valencia , segundo testigo. 

0 Antoñete . Antonio Chenel. Caste l lón de 
la Plana. 8 marzo 1953. Aparicio. Pedrés . 
Don Francisco Chica. 

0 Mon te ro , Juan. Valencia. 18 enero 1953. 
Apa r i c io . P e d r é s , D o n A n t o n i o P é r e z . 

0 Gómez , D á m a s o . Barcelona. 25 mayo 
1953. Apar ic io . Manuel Vázquez. M i d o Ta­
bernero de Paz. 

0 Ostos, Jaime. Zaragoza. 13 octubre 1956. 
Li í r i , Ordóñez. Don Antonio Urquijo. 

0 Chamaco, An ton io P o r r e r o . Barcelona. 
14 oc tubre 1956. L i t r i . O r d ó ñ e z . Don Anto­
n i o U r q u i j o . 

0 Callao, Femando Reyes. Méj ico , D. F . 
8 diciembre 1956. T e r m í n Rivera. Chama­
co. Don Jesús Cabrera. 

0 Julio, José . Zaragoza. U octubre 1959. 
Chicuelo I I . Gregorio Sánchez . P í o Taber­
nero. 

0 Camino, Paco. Valencia . 17 ab r i l 1960. 
Ostos. M o n d e ñ o . U r q u i j o . 

0 Obregón, Héctor . Méj ico , D. F . 1 mayo 
1960. Antonio Velázquez. Pepe Cáceres, 
Santacilia. 

0 JoseUllo de Colombia , J o s é Z ú ñ i g a . Lor-
ca. 20 sept iembre 1953. A n t o n i o Bienveni­
da. Malaver . Conde R u i s e ñ a d a . 

0 T i n o , Vicente B l a u . Alicante. 29 j u n i o 
1957. Apar ic io . C é s a r G i r ó n . D o n Alfonso 
S á n c h e z F a b r é s . 

0 L i m e ñ o , J o s é M a r t í n e z . Sevil la . 29 ju­
n i o 1960. Ostos. C u r r o Romero . D o ñ a Eu­
sebia Calache. 

0 BoUtños, Jaime. Méjico , D. F . 20 diciem­
bre 1953. Juan Silveti. Pedrés . Zacatepec. 

0 Pacorro, Francisco Antón. Murcia. 6 
abril 1958 Choni. Cáscales . Don Alipio Pé­
rez T . Sanchón . 

0 Garcés , L u i s Alfonso. M a d r i d . 10 
1960. Manolo Vázquez. Gregorio Sánchez-
Don Alipio P. T. Sanchón . 

0 Lea l , Al f redo . Sevi l la . 18 a b r i l 1954. Ca­
yetano O r d ó ñ e z . Manue l Carmena. Pr ie to 
de l a Ca l , 

0 Segura, Lu i s . M a d r i d . 15 mayo 1958. Ra-
S e l Ortega. A n t o ñ e t e . D o n F e r m í n B o h ó r -
quez. 

¿ > P in to , M a r t í n S á n c h e z . Barcelona. 
j u l i o 1960. Apar i c io . Chamaco. Sfepúlveaa 
de Yel tes . 

0 Carvajal , Guillermo. Méj ico , D. F . 30 
enero 1955. Calesero. J u m i ü a n o . Don Je­
s ú s Cabrera. 

0 Vergara, Abelardo. Barcelona. 15 mayo 
1958. Aparicio. Champeo. Don Baltasar 
Ibán. 

0 Quesada, Víctor. Linares. 29 agosto 19® 
Puerta. Camino. F . B a r t o l o m é . 

0 Faraco, C é s a r . M a d r i d . 13 mayo 1955. 
An ton io Bienvenida. Manue l V á z q u e z . D o n 
Carlos N ú ñ e z . 

0 Valencia, V ic to r i ano . Barcelona. 27 j u ­
l i o 1958. An ton io Bienvenida. An ton io Or­
d ó ñ e z , D o ñ a Eusebia Galacho. 

Car ra . Manue l . M a d r i d . 1 s e p t i e » 1 " ! 
1960. A n t o ñ le. D á m a s o G ó m e z . Don Jua" 
Cobateda. 
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q Sema , Victoriano de la. Aranjuez. 5 
septiembre 1960, Curro Girón. Camino, 
Don Antonio Pérez . 

O Orteguita, Antonio Ortega. Valencia. 25 
julio 1962. César Girón. Miguelin, Marques 
de Domecq, 

O Anfos, Amadeo dos. Salamanca. 13 sep­
tiembre 1963. Camino. Cordobés . Cunhal 
Patricio, 

Paula, Rafael de. Ronda. 9 septiembre 
1960, Apar ic io . O r d ó ñ e z . D o n Anastasio 
F e r n á n d e z . 

O V á z q u e z I I , Alfonso. Barcelona. 5 agos­
t o 1962. Puerta. V i t i . M a r í a L . M a r t í n Pé­
rez Tabernero. 

O Realme, Oscar. Oviedo. 21 septiembre 
1963. Puerta. C o r d o b é s . D o n Atanasio Fer­
n á n d e z . 

Q Rangel. Jaime. Méjico, D. F . í enero 
1961. Manuel dos Santos. Rafael Rodríguez. 
Don Jesús Cabrera. 

O Chávez, Carlos. Haro 9 agoste 1962. Ser-
nadó. Osuna, Don Alberto G ó m e z Carrasco. 

O A r m i U i t a ( h i j o ) . M é j i c o , D . P . 19 d i ­
c iembre 1965. Capet i l lo . Ostos. Sanfcacilla. 

é \ Rosas. Fel ipe. M é j i c o , D . F . 12 marzo 
1961. H u m b e r t o M o r o . Pepe C á o e r s s . Coa 
xamalucan, 

Q Ol iva , E m i l i o . Puer to de Santa M a r í a . 
11 agosto 1962. O r d ó ñ e z . Ostos. D o n Juan 
Pedro Domecq. 

O Rafael Muñoz *Chüo». M é j i c o (M.) . 23 
enero 1966. Jorge Aguilar. Manuel Amador. 
Tequispán. 

O G a r d a . Raúl . Méjico , D F . 16 abril 19€1. 
Callao, Gabriel España . Viuda Miguel 
Franco 

0 L e ó n , Anton io . Logroño. 23 septiembre 
1962. Curro Romero. Camino. Concha y 
Sierra. 

O Gregar io T é b a r « I n c l u s e r o » . Valencia. 
19 marzo 1966. A . O r d ó ñ e z . Paco P a l l a r é s . 
M a r q u é s de Domecq. 

O E s p a ñ a , Gabr ie l . Mé j i co , D . F . 16 a b r i l 
1961. Callao. R a ú l G a r c í a . V i u d a Migue l 
Franco. 

O Soanes, Armando . Sevil la . 30 septiem­
bre 1962. M i g u e l í n . C u r r o Montes . Concha 
y S ier ra . 

O Andrés Torres tcMonaguillo». Málaga. 
19 marzo 1966. P. Camino. Andrés Váz­
quez. Herederos de María Montalvo. 

S Jesús, An ton io de. Salamanca. 30 abril 
SL Puerta. Camino. Don Alipio P. Taber 

ñero Sanchón . 

O Pa lmeño , Manuel García. Sevilla. 14 oc­
tubre 1962. Paco Muñoz . E . Oliva. Don 
Manuel Camocho. 

O Antonio Ruiz « E s p a r t a c o » . Hus lva 19 
marzo 1966. E m i l i o Ol iva . E f r a í n G i r ó n . 
J imeno Pr ie to , 

O Her re ra , Paco. Barcelona. 7 mayo 1961. 
P e d r é s . Ostos. D o n Bal tasar I b á n . 

H u e r t a , V í c t o r . M é j i c o , D . F . 17 febrero 
1963. Manue l Capet i l lo . Camino. Valpa­
r a í s o . 

O Aure l io Núñez . Madrid ( M . j . lo abri l 
1966. Luis Segura. J o s é L , Barrero. Hoyo 
de la Gitana. 

Q Viti, Santiago Martín. Madrid. 13 ma­
yo 1961. Gregorio Sánchez . Puerta. Don Ali 
p ió P. T . Sanchón . 

O Snso, Je sús Murciano. Valencia. 15 abril 
1963. Armando Conde. Rafael Chacarte. 
Don Emi l io Arroyo. 

Q C u r r o Limones . M a d r i d ( M . ) . 1? a b r i l 
1966. Gregor io S á n c h e z . E f r a í n G i r ó n . H e 
rederos de M a r í a Monta lvo . 

O Montes , Cur ro . San P e l í u de Guixols . 16 
j u l i o 1961. O r d ó ñ e z . B e m a d ó . D o n M . Gar ; 
c í a y F . Palacios. 

O C o r d o b é s , Manuel B e n í t e z . C ó r d o b a . 25 
mayo 1963. An ton io Bienvenida. J. M a r í a 
M o n t i l l a . Samuel FLores. 

O Sebast ián Palomo «Linares». Valladolia 
19 mayo 1966. J , Ostos. M o n d e ñ o . Salus-
tiano Galache. 

Q Blázquez , Manuel. Barcelona ( A . ) . 2 3 j u 
fio 1961. ManOlo González , Viti. Don B a l 
tasar Ibón. 

O Medina, Antonio. Málaga. 13 junio 1963. 
Gregorio Sánchez . Andrés Vázquez. Samuel 
Flores. 

O 3 o s é M . I nchaus t i «Tinin». M a d r i d ( M . ) . 
21 mayo 1986. C a m i n a V i t i . A l i p i o P é r e z 
Tabernero S a n c h ó n . 

O Greco, Angel Agudo M a r t í n e z . Egea de 
los Caballeros. 10 sept iembre 1961. D á m a s o 
G ó m e z . Rafael G i r ó n . D a ñ a M a r í a L . de 
Terrones. 

Q Cadena Torres, Manuel San Fel íu de 
Guixols, 10 septiembre 1961. Juan Bienve­
nida. Tino. Lu i s Miguel Dominguín . 

Q Caracol, Vicente F e r n á n d e z . Alicante. 23 
j u n i o 1963. P e d r é s . Camino. D o n Anton io 
P é r e z . 

Q Simoes, J o s é . Badajoz. 24 junto 1963. 
Camino. Viti. Cunhal Patricio. 

0 Montenegro, Curro. Granada. 28 sep­
tiembre 1963. Pedrés . Cordobés , ürqui jo . 

O Flores, Abel . Sevi l la . 30 sept iembre 1963. 
Puerta. M o n d e ñ o . N ú ñ e z Hermanos . 

O Conde. Armando , VaUadol id . 24 sep­
t i embre 1961. Gregor io S á n c h e z . C u r r o Ro­
mero . D o n Javier M o l i n a . 

O G i r ó n , E f r a í n . Barcelona. 27 j u n i o 1963. 
C é s a r G i r ó n . M u r i l l o y L . Segura. A Or tu-
ñ o (6 ) . Conde R u i s e ñ a d a (2T. 

O Truji l lo, Enrique. Cocer es. 30 septiem­
bre 1963. Gregorio Sánchez V, Valencia. 
Pailarés. 

O Vázquez, Andrés . Madrid. 19 mayo 1962. 
Gregorio Sánphez. M o n d e ñ o . Don José Be­
nítez Cubero. 

Q Fultón, John. Sevilla, 18 julio 1963. Mon-
tula. Faraco. Moreno de Ardanuy. Más an­
tiguo testigo. 

Q Pastor Paco. Valencia. 12 octubre 1963. 
Gregorio S á n c h e z . J o s é Ju l io . Escudero 
Calvo, 

O Chacarte, Rafael. M a d r i d . 22 mayo 1962. 
Puerta. Vi t í . D o ñ a M a r í a T . Ol ive i ra . 

O Sandoval, Gu i l l e rmo . Barcelona. 18 agos­
to 1963. B e m a d ó , Caracol . L a m a m i é de 
Clairac. 

O Perucha, Vicente. Jaén. 18 octubre 1963 
Pedrés . Cordobés . Marqués de Domecq. 

O Montilla, J o s é María, Córdoba. 26 ma-
Vp 1962. Aparicio. Ostos. D o ñ a Francisca 
de Mora Figueroa. 

O Colombiano, Aurelio Saa. Gerona. 25 
agosto 1963. J . L u i s Ramírez . Carra . Don 
Francisco Rincón . 

O N a y a r i t , Anton io Duarte . Méj i co , D . F. 
15 marzo 1964. Camino, J. Rangel. D o n Je­
s ú s Cabrera. 

O Hernando, A n d r é s . Segovia. 1 j u l i o 1962. 
Vic to r iano Valencia. V i t i . D o n Manuel 
Arranz. 

O P e ñ a , Fernando de l a . Barcelona. 12 
septiembre 1963. An ton io B i e n i d a . L i ­
m e ñ o . D o n Graci l iano P é r ^ f abemero . 

O Herrero, Manolo Valencia. 18 mnrza 
1964. L i t r i . Viti. «Barda l» . 



O Jerezano. Jerez de l a Frontera . 1 mayo 
1964. L i t r i . Joselito Huer t a . D o n F e r m í n 
B o h ó r q u e z . 

O L ó p e z Ezquedo, B e n j a m í n , M é j i c o , D*F. 
13 d i c i embre 1964. B o í a n o s . Oscar Realme. 
Zamar re ro . 

O S i lver io , Joel 
ca. 10 oc tubre 1S 
Francisco Garzón:* 

O Muñas , Juan. Lorca. 3 mayo 1964. Ma­
nolo Vázquez. Cordobés . Don A. Sánchez 
Fabrés . 

O Liceaga, Mauro. Méj ico . 14 febrero 1965. 
Rafael Rodríguez. Cordobés . Matancilla. 

O Picazo, Ginés . Mfíwfeiífc/Xk 
bre 1965. Víctor Q u e ^ t o x & i 
Don Germán PimemeT' 

O Ser rani to , Agapi to G a r c í a . M a d r i d . 17 
mayo 1964. M u r i l i o . A n d r é s V á z q u e z . Pe­
r a l t a . 

Q FUentes, J o s é . M á l a g a . 18 a b r i l 1965. 
A . O r d ó ñ e z . Corbacho. H . de don Carlos 
N ü ñ e z . 

O J o s é M o r á n «FacplUui8§q&\A 
junio 1966. L imeño , ^ iu^y^e 
nuel Navarro Sábid . 

O Zurito, Gabriel de la Haba. Valencia. 24 
mayo 1964. L i t r i . Joselito Huerta. Don Ma­
nuel Arranzl 

0 Punzón , Vicente. Aranjuez. l mayo 1965. 
Camino. Cordobés . Don Bernardina Jimé­
nez. Pelea Camino y Cordobés . 

Q J o s é L . Te rue l «I 
5 Junio 1966. Migue l f 
a l t o» . 

O Amador , Manuel . Sevil la . 28 mayo 1964. 
C u r r o Romero . Corbacho. D o n J o a q u í n 
Buendia . 

P u r L C ó r d o b a . 25 mayo 1965. C o r d o b é s . 
H . d o n Carlos Nüñtez 

O J o s é Luis Caetano^j 
1966. Gregorio S á n c h e z ^ ! 
y Peñato . 

O Aguüar, Gabina. Madrid. 23 junio 1964. 
Hernando. Cordobés . Don Atanasio Fer­
nández . 

O Sánchez Fuentes, A. Córdoba. 27 mayo 
1965. Puerta. Camino. Pal larés , d o ñ a Ma­
ría. 

0 V í c t o r Ruiz «Satéli^g». .fgsdai 
Jul io. A n t o n i o L e ó n . V i c ^ g | j | S i ta 
t i n d é Galapagar. 

P Lugui l l ano , Santiago Castro. Cas t e l l ón , 
agosto 1964. An ton io Bienvenida. C é s a r 

G i r ó n . D o n A n t o n i o P é r e z . 

O C u r r i t o , An ton io G a r c í a . Guadalajara. 
17 Junio 1965. Joseli to H u e r t a . A n d r é s Váz­
quez. P izar ra l . 

O Francisco Rivera «POfiSSBfStó 
na (M.) . 11 agosto 1966. cS»V7S&j^ 
ios ü r g u i j o (5) y uno de Clairac. 

O Gálvez, Juan. Alcalá de Guadaira. 23 
ago9to 1964. Chicuelo, hijo. L imeño . Don 
Arcadia Albarrán. 

Q Osuna, Pepe. Madrid. 8 agosto 1965. 
Antoñete . Estudiante. Don Fél ix Camena. 

Q Adol fo A v i l a « P a q u i r o » £ CJaJ t̂t 
sept iembre 1966. B e m a d O i n í $ f b a ú 
Eugenio M a r í n Marcos . 

O Moreno , Paco. Linares . 29 agosto 1964. 
Camino. V i t i . D o n A l i p i o P é r e z T , S. 

Ó Ma ta . J o s é . B e n i d o r m . 8 agosto 1965. 
C o r d o b é s . M a n o l o H e r r e r o . D o n P í o Ta­
bernero de V i l v i s . 

Q Francisco Barrios «Tuña^, fásgi 
ternativa). Ondara. 19 sept i^v^né 
Linares. Isabel Ramírez Zuroano. 

Q Maravilla, R a m ó n Montero. San Sebas­
t ián de los Reyes. 5 septiembre 1964. An­
tonio Bienvenida. V. Valencia. Hermanos 
Cembrano. 

O Solazar, Juan de Dios, Vinaroz. 8 agos­
to 1965. Efraín Girón. Serranito. S á n c h e z 
Arjona. 

G Paco R a i g ó n . Ec i j a . 21 s e ^ g m i f i 
P a l m e ñ o . C o r d o b é s . H e r m a n c ^ u ñ s í i 

O Estudiante . J o a q u í n o J e s ú s Delgadil lo. 
Baroelona. 6 sept iembre 1964. M u r i l i o . GÜ­
ITO Romero . D o n A l v a r o Domecq. 

Q A l v i z , Lu i s . Gerona. 15 agosto 1965. Lu i s 
Segura. Pepe Osuna. Flores A l b a r r á n , 

O J e s ú s SoZórzano . Barceloyg. . ( J 
septiembre 1966. Ostos. M u r i t f a ñ s ü 
Fernández . 

Q Barrero, J o s é Lui s . Salamanca. 13 sep­
tiembre 1964. Pedrés . Viti. Sepúlveda de 
Yeltes. 

O Cruz, Oscar. Avilés . 28 agosto 1965. Va­
lencia. Miguel ín. Don Ignacio Sánchez . 

Q i T i n o M o r t e . A b a r á n . 27 esstptigBBbB 
Camino. T i n í n . S á n c h e z Terrones. 

O G a r c í a , Gregor io . Sueca. 20 sept iembre 
1964; C u r r o G i r ó n . A r m a n d o Conde. Her­
n á n d e z P l á . 

O R o d r í g u e z , Manue l . San P e l í u de Gui-
xols . 5 sept iembre 1965. D á m a s o G ó m e z . 
Amadeo dos Anjos . D o n Javier S o l í s . 

P PobZo Sánchez «Barajitas». SfatósE 
t ián de los Reyes. 2 octubre 1 9 ^ ^ * 5 
Punzón . Luis Altñz. Herederos í í o r e 
barran. 

O P í r e o , Manuel Cano. Córdoba. 26 sep­
tiembre 1964. Antonio Bienvenida. Zurito. 
Carlos Núñez . 

O Jimeno, Juanita. Berja . 12 septiembre 
1965. Miguel ín. Jerezano. Quesada Conife­
ros Hermanos. 

O B a l d ó m e ro M a r t i n «TterremotOJfedMj 
Ua. 2 octubne 1966. C o r d o b é s . Mce t l& 
Carlos N ú ñ e z . 

O A r a g ó n , J o s é M a r í a . Sevi l la . 12 octubre 
1964. Hernando . P a l m e ñ o . Guard io la Soto. 

O Copano, J o s é G o n z á l e z . Jerez de l a 
Frontera . 12 sept iembre 1965, Joselito 
Hue r t a . Puerta. D o n Ju l io Apar i c io . 

O Femando dos Santas. Mérida.-vSnt 
bre 1966. Vicente Punzón . L u i s Aijúz. 
vier So l í s . 

r i r o d o , JIÍO». J a é n . 18 octubre 1964. 
stos. Camino. Don Carlos Núñez . 

O Pal larés , Paca. Salamanca. 14 septiem­
bre 1965. Viti . J o s é Fuentes. Don Francis­
co Calache. 

O Albi l io Langa. Barcelona ( M . ) . I f t jo 
b r e 1966. L u i s Segura. E f r a í n G i r ó n e S 
na rd ino J i m é n e z . 

O Calleja, Juan. Zaragoza. 25 oc tubre 1964. 
Osuna. G . Sandoval. D o n J o s é G a r c í a Ba­
r roso . Osuna, a l te rna t iva mej icana no vá­
l i da . 

O O r d ó ñ e z , Amado . M á l a g a . 26 septiem­
b r e 1965. Paco Her r e r a . F . de l a P e ñ a . 
B e m a l d o de Q u i r ó s . 

O T o r c n V a r ó n . Palma de MallotVü. 
octubre 1966. F . de l a Peña . RicardA 
quierdo. Conde de Mayalde (5} y t a » 
Mariano Sanz. ' 

Q Izquierdo, Ricardo. Palma de Mallorca. 
25 octubre 1964.'Carra. Luguillano. Conde 
Mayalde. 

P Quinito I I , Humberto ¡ razába la Soria, 
octubre 1965. Lu i s Segura. Andrés Váz­

quez. Don Angel Rodr íguez de Arce. 

O T o m á s Parra . M a d r i d ( V . A . ) . 30 -o í 
b r e 1966. A . de J e s ú s . C u r r i t o . A n a P e ñ a . 
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MONDENO -«EL MOVICIO REBELDE»-
FUE L A F I G U R A EN L A M E X I C O 

Y T R I U N F O R O T U N D A M E N T E 

! 

CON M A R A V I L L O S A PERSONALIDAD E INSPIRACION 

O E X T 

Arrimándose como se está arrimando Monden© en Méjico; toreando como torea Mondeño, con arte, calidad y conocimiento, no se puede ser nada 
más que lo que él es: una excepcional figura del toreo 



D A I I A I I E Tinín, duda en ios carteles.—Los toros ya tie-
r A L I I f U K e e e nen precio.—Los miuras de Sevilla.,, Ni Puerta, 
ni Camino: ¡Palmeño!—Los ingleses piden "la oportunidad para extran­
jeros".—De Méjico vendrán las figuras. — Otro Domecq ganadero. — En 
Camas, cita de arte y... prudencia. — Don Alipio mandará una corrida 

seria.—-Vití espera a que le llamen 

A q u í U N I N , que le ha 
hecho plante a la Empre­
sa de M a d r i d y n o va a l a 
Magdalena, n i a las Fallas, 
porque n o le pagan lo que 
exige. ¡Tota l , que T i n í n ha 
venido «c rec ido» de A m é ­
r i ca y se ha subido a k . pa^ 
rra! . . . de los dineros. 

De l a raisma p a r r a don­
de se han apeado, aunque 
s ó l o a medias, 'os ganade­
ros. Y a t ienen precio los 
toros . H a n cedido ambas 
partes y l a subida se ha 
quedado en 25.000 pesetas. 
Esperemos que esta insig-
n i i i canc ia no s i rva de dis­
culpa para subi r las en­
tradas. 

Y como todas las cosas 
t ienen su lóg ica , n o hay 
m á s que darle t i empo a l 
t i empo pa ra que se acla­
ren : ios dichos del invier­
no. L a cacareada co r r ida 
de M I U R A en l a Fer ia de 
Sevil la ya tiene u n mata­
d o r que n o es PUERTA, n i 
C A M I N O , n i OSTOS. Nd 
tampoco e l t r í o ORDO-
Ñ E Z , C o r d o b é s y F U E N ­
T E S que p r o p o n í a PIPO.. . 

De momento CAN OREA 
ha contratado a P A L M E -
S O . E l resto del ca r te l os 
l o p o d é i s ya imaginar . Co­
m o esto de los m i u r a s es 
algo m u y serio, vamos a 
dar le u n qu iebro a l a con­
v e r s a c i ó n p o r los terrenos 
de l a b r o m a y para e l lo re­
cojo l a not ic ia dada en 
Mal lo rca , a t r a v é s de las 
p á g i n a s inglesas del «Ma­
jo rca Da i ly B u l l e t i n » , des­
de donde u n chaval i ng l é s , 
P A U L S. B R O U G H , solici­
ta que se organice en Ma­
l lo rca «la co r r i da de opor­
tun idad pa ra e x t r a n j e r o s » , 
con este razonamiento. 

— « M u c h o s j ó v e n e s quie­
ren ser toreros como yo 
y n o pueden encontrar 
opor tun idad para demos­
t r a r sus apti tudes y ta­
l e n t o » . 

Dice que hacer esto en 
M a l l o r c a « a p a y t s de ser 
una gran propaganda para 
la I s la , s e r í a una va l ios í s i ­
m a ayuda para muchos ex­
tranjeros que sienten bu­
l l i r en su sangre l a l lama­
da del ruedo» , . . 

¡B ien pensado! S ó l o que 
nosotros proponemos que 
se vote en los Conrunes 
una ley para cons t ru i r 
una plaza de toros en l o 
que ahora es a e r ó d r o m o 
de Gibra i t a r y que vengan 
los ingleses a ver sus «to­
r e ro s» . . . . 

Volvamos a l t o r o con 
u n ganadero nuevo: d o n 
JOSE DOMECQ D E L A 
R I V A ha comprado 330 va­
cas y doce sementales a 
l a esposa de d o n J o s é 
Quesada, con derechos de 
h i e r ro y divisa. Y en l a 
p r i m e r a t ienta, donde i n ­
tervino J U A N A N T O N I O 
R O M E R O , con vistas a su 
r e a p a r i c i ó n , los resultados 
fueron buenos y e l nuevo 
ganadero d i o su f ó r m u l a 
pa r t i cu la r de l a b r avu ra a 
u n redactor de «La Voz 
ded S u r » : 

—«La vaca que n o mue­
va e l rabo a l c o m p á s que 

t iene qülf hacerlo, l a man­
d a r é a l matadero. Quiero 
tener u n a g a n a d e r í a t an 
buena c o m o aquella de m i 
p a d r e » . . . 

De donde se deduce que 
los movimien tos de? rabo 
t ienen « n o r m e impor tanc ia 
en l a s e l ecc ión de l ganado 
bravo. Como t e n d r á una 
enorme impor tanc ia esa 

competencia de ar te y de 
prudencia que van a de­
r rochar en Camas das to­
reros superclase: CURRO 
R O M E R O y G I T A N I L L O 

D E T R I A N A , que n o se 
resigna a v i v i r s i n « e c h a r 
capa» . . , 

Y como GiLarállo es ya 
h i s to r ia , pasemos u n poco 
a l c a p í t u l o de los recuer­
dos. Hablemos u n poco de 
l o m u c h o que se puede ha­
b l a r d e d o n A N T O N I O 
P E R E Z - T A B E R N E R O , él 
d i fun to A . P., del que u n 
d í a d i j o en l a taberna de 
Robl iza E L T I O V A L E N ­
C I A , cazador furtdvoi 

—«Don An ton io es el t í o 
m á s grande del m u n d o » . 
Y cuando Xe preguntaron 
la r a z ó n , c o n t e s t ó : 

—«Llevo cazando desde 
los 18 a ñ o s en las l incas 
de todos los ganaderos y 
cuando m e cogen irnos m e 
qu i t an l a escopeta y o t ros 
m e denuncian. Pero u n d í a 
m e p i l l ó d o n An ton io y en 
vez de enfadarse me picko 
u n favor: 

—Acabo de t raer los no­
v i l l o s de A n d a l u c í a y s i 
sienten u n t i r o , no para 
a q u í n i uno, en dos 
leguas a l a redonda, ¿y t u 
n o q u e r r á s tenerme dos 
d í a s y^aoe j anüo para j u n ­
tados?.. . 

¡Don Anton io t e n í a sali­
da para todo! 

Y M A N O L O V A Z Q U E Z 
tampoco anda n i a l de i n ­
genio. E l s á b a d o de Carna­
va l , antes de torear en e l 
fest ival de Ciudad R o d r i ­
go, l e p r e g u n t ó M A N U E L A 
VARGAS: 

— ¿ Q u é hay de la vuel ta , 
Manolo? 

— i De la vuelta a E s p a ñ a 
debe saber mucho J U L I O 
J I M E N E Z ! . . . 

—¡Me ref iero s t u vuel­
t a a l ruedo!, r e c a l c ó l a 
bailaora. , . 

— ¡ P u s n o estar la m a l 
dar una vuel ta a l ruedo 
esta tarde!.. . vo lv ió a es­
caparse e l sevillano er. u n 
qui te p o r c h i c u e ü n a s . . . 
verbales. 

Poco antes de celebrarse 
e l fest ival de Ciudad Ro­
d r igo en Salamanca le de­
d ica ron u n homenaje p o r 
todo l o al to a nues t ro 
c o m p a ñ e r o ALFONSO NA-
V A L O N y a l l í se d e m o s t r ó 
que e l c o m p a ñ e r i s m o es 
' i na lea l v i r t u d de l perio-

i smo taur ino , porque 

aparte de leerse un s i n f í n 
de telegramas f i rmados 
p o r c r í t i c o s , a d i esta'Dan 
para representarlos digna­
mente J U L I O F U E R T E S , 
cuyas emocionales pala­
bras ensalzando a N a v a l ó n 
pus ieron de p ie a los sal­
mant inos po r la s inceridad 
con que fueron dichas, y 
estaba t a m b i é n E N R I Q U E 
D E L A SERNA, Presiden­
te de la Asoc i ac ión de l a 
Prensa de Salamanca, pa­
ra def in i r con frases ro­
tundamente piaras c u á l de­
be ser l a m i s i ó n de l c r í t i ­
co, del ganadero y del to­
rero . C ó m o s e r í a la cesa 
que N a v a l ó n estuvo a pun­
t o de echarse a l l o r a r 
cuando se l e v a n t ó a da r 
las gracias. 

Allí estaba t a m b i é n D O N 
A L I P I O , recomendando a 
c ier to torero que Si no en­
t raba en sus c á l c u l o s ex­
poner mucho , no torease 
la c o r r i d a que él piensa 
t raer a M a d r i d . Y como 
V I T I d i je ra que pensaba 
torear la igual , don A l i p i o 
le d io una exp l i cac ión . 

—Llevo una cor r ida se­
r i a para que no se metan 
conmigo los de E L RUE­
DO, po rque el a ñ o pasado 
iba algo chica y ya me 
han avisado para este a ñ o . 
Como s é que me estar, es­
perando les voy a mandar 
una cosa de su agrado... 

— ¡ G r a c i a s , don Al ip io y 
que cunda el ejemplo! 

E n e l re fer ido homenaje, 
alguien c o m e n t ó mal ic io­
samente que JIJAN M A R I 
P E R E Z - T A B E R N E R O h a ­
b í a i do a l l í «en g a n a d e r o » , 
es decir , a vender co r r i ­
das... A juzgar ñ o r el ca­
r r o de p i ropos q u é decücó 
a u n a f igura que estaba en 
la presidencia. D i p l o m á t i ­
co, h á b i l y p r á c t i c o que ha 
sal ido e l ex torero . Y una 
persona m u y allegada a l a 
f ami l i a , comento: 

— E n esa casa Juan M a r i 
y A M E L I A han salido al-
padre y A N T O N I O y M E R ­
CEDES ¡son M O N T A L B O ! 

Y como a estas horas la 
cur ios idad p ú b l i c a se pre­
gunta q u é p a s a r á con Se­
v i l l a y V i t i , o viceversa, 
decimos lo que nos d i j o 
Santiago: 

— Y o sigo esperando a 
que me vengan a cmitra-
tar . Y cuando vengan no 
pienso exig i r m á s de lo 
que creo que debo... 

L E P K 

CONTRATOS DE FLORES BLAZQÜEZ 
Para e l d í a 9 de l p r ó x i m o mes de a b r i l e s t á 

anunciada l a a l ternat iva de F I ó r e z B l á z q u e z . E l 
acontecimiento t e n d r á como escenario l a plaza de 
Toledo, actuando de padr ino su paisano V i t i ; e l 
tercer puesto e s t á p o r c u b r i r , ya que se contaba 
con C o r d o b é s , pe ro l a inesperada re t i rada de és ­
te obl iga a buscar u n sus t i tu to de m á x i m a ca­
t e g o r í a . 

D o n S i m ó n C a r r e ñ o , apoderado del fu tu ro ma­
tador de toros , acaba de f i r m a r l e t re in ta y una 
corr idas ; quince con l a Empresa Chopera; diez, 
con B a l a ñ á , y seis, c o n G o n z á l e z Vera . 

CARACOL Y BERRANITO, EN LA 
TIENTA DE "LOS CAMPILLONES" 
E n l a f inca « L o s C a m p i l l o n e s » , de Plasencia, 

propiedad de los s e ñ o r e s He r r e ro , se ten taron 
t re in ta vacas de pu ra sangre con resultado po­
s i t ivo . La faena campera fue realizada con gran 
eficacia "y luc imien to p o r los matadores de toros 
Caracol y Serranito, p o r l o que f u e r o n m u y fe­
l ic i tados. 

Y U S T E D , ¿ Q U E D I C E ? 
"Excepto algunas contadas excepciones, ios ganaderos se han conver 

tldo en puros comerciantes. Hay incluso quien a toros cuneros les ha pues, 
to su hierro para poder completar corridas. Antonio Pérez Tabernero, por 
caso". (Declaraciones de Lozano Se­
villa, aparecidas en "Información", 
de Alicante.) 

* * * 
Y DOÑA AMELIA PEREZ TABER­

NERO, HIJA DEL GANADERO ALU­
DIDO, ACLARA: "Pues resulta que 
el señor Lozano Sevilla está tan 
disgustado como nosotros, a tal ex­
tremo que, inmediatamente, y para 
nuestra satisfacción, envió una car­
ta a mi hermano Antonio"... 

E n el d i a r io « I n f o r m a c i ó n » , de Al ican­
te, « I s id ro» le hace una entrevis ta a Ma­
nuel Lozano Sevilla.' Del largo d i á l o g o 
sostenido entre ambos entresacamos el 
siguiente f ragmento: 

« P E R I O D I S T A . — P a s e m o s a los criado­
res de reses bravas... ¿ T i e n e n a f i c ión? 

LOZANO S E V I L L A . — E x c e p t o algunas 
contadas excepciones, se han convertido 
en puros comerciantes. Hay, incluso, 
quien a toros cuneros les ha puesto su 
hierro para poder completar corridas. 

—P.—¿Quién? 
L . S.—Pues, varios. 
P.—Un nombre . 

S.—Pues, Antonio Pérez Tabernero, 
por caso. Le digo, incluso, que en mu­
chas corridas los toros no son m á s que 
utreros.» 

La cosa, como es de suponer, ha ar­
mado gran revuelo en el m u n d i l l o tau­
r i n o . Por eso merece la pena establecer 
contacto con los herederos de aquel i n ­
olvidable cha r ro que con t an to s e ñ o r í o 
v e s t í a la p r o f e s i ó n de c r i ador de reses 
bravas. 

. — Y usted, ¿ q u é dice? 
L a desenfadada pregunta sobre la que 

g i ra esta s e c c i ó n va d i r i g i d a a d o ñ a 
Amel i a P é r e z Tabernero, h i j a (y ganade­
ra, como toda l a f a m i l i a ) de aquel giran 
h o m b r e de San Femando . 

—Como c o m p r e n d e r á —responde con 
palabra f i rme—, esa a c u s a c i ó n , publ ica­
da en letras de molde , nos ha indigna­
do a todos los hermanos. Inmedia tamen­
te de conocer esta d e c l a r a c i ó n del s e ñ o r 
Lozano Sevil la nos pusimos en comuni-
.cación con é s t e para que nos d i i e ra los 
fundamentos en que se basaba i ara ha 
cer p ú b l i c a una denuncia tan grave con­
t r a el buen nombre de nuest ro padre. 

—¿Y qué . . . ? 
—Pues resul ta que ei s e ñ o r Lozano Se­

v i l l a estaba tan disgustado como nos­
ot ros , a t a l ex t remo, que inmedia tamen­
te, y para nuestra s a t i s f a c c i ó n , e n v i ó con 
fecha 3 de enero del cor r ien te a ñ o una 
carta a u t ó g r a f a a m i he rmano A n t o n i o 
en la que, entre o t ras cosas, dice: «Con 
verdadera sorpresa e i n d i g n a c i ó n he leí­
do en « I n f o r m a c i ó n » de Al icante unas 
supuestas declaraciones m í a s en las que 
el per iodis ta pone en m i boca a f i rma­
ciones que nunca hice respecto á la sa­
grada m e m o r i a de su padre ( q . e. p . d . ) , 
a qu ien , como os consta, s i empre quise 
y r e s p e t é . Es to ta lmente inexacto que 
yo pudie ra decir que don A n t o n i o u t i ­
lizase toros cuneros p o n i é n d o l e s su fa­
moso h ie r ro . |Pero, hombre ; q u é dispa­
rate! Puedes a f i r m a r donde quieras, y 
estoy dispuesto a sostenerlo donde haga 
fal ta , que nada m á s lejos de m i á n i m o ; 
que s iempre c o n s i d e r é a don A n t o n i o 
como u n ganadero escrupuloso que, con 
jus t i c i a , l l egó a ser el m e j o r de E s p a ñ a . 
Y que es falso, absolutamente falso, 
cuanto se ha d icho en « I n f o r m a c i ó n » . 
Falso e i n j u r i o s o . » 

— Y , ¿ h a rec t i f icado e l per iodis ta de 
Alicante? 

—Eso hemos in ten tado a t r a v é s de va­
rias cartas d i r ig idas a l d i rec to r del re­
fer ido d i a r i o a l icant ino y a l s e ñ o r Loza­
no Sevil la, para que é s t e , a c o g i é n d o s e 
a l a Ley de Prensa, h ic iera valer sus 
derechos; pero hasta la fecha no se' ha 
conseguido, a pesar de que, efectivamen­
te, el s e ñ o r Lozano Sevil la ha hecho las 
gestiones precisas para conseguir lo, co­
m o se comprueba p o r la car ta que con 
fecha 22 de enero e n v i ó al d i rec tor de 
« I n f o r m a c i ó n » , en l a que le d e c í a l i te ­
ra lmente : « C u a n d o estaba seguro de que 
se h a b r í a publ icado la r e c t i f i c a c i ó n a 
m i supuesto j u i c i o sobre don A n t o n i o 
P é r e z Tabernero aparecido en la entre­
vis ta que c e l e b r ó conmigo « I s i d r o » , apa 
reciba en el n ú m e r o del p e r i ó d i c o del 
31-XII-Ó6, me entero p o r la s e ñ o r a h i j a 
del ganadero fa l lecido, que fue -muy 
buen amigo m í o , de que ustedes ase­
guran que y o no p e d í l a r e c t i f i c a c i ó n . 
Puc; bien; a m i llegada a M a d r i d e l mis­
mo dra 3?, a las diez de Ta noche, l l a m é 
dos veces a l p e r i ó d i c o , s in encont ra r a 

D o n Anton io P é r e z Tabernero con sus 
cuatro h i jos : Juan M a r i . Mercedes, 
Amel ia y Anton io , a l a puer ta de la ca­
tedra l v ie ja 

nadie en la R e d a c c i ó n , s in duda por la 
fecha. H a b l é con e l regente. Y el día 2 
de este mes l l a m é otras dos veces a las 
siete de la tarde, consiguiendo hablar 
con u n redactor que me a s e g u r ó que 
h a r í a n la r e c t i f i c a c i ó n . Y o les ruego que, 
aunque tarde, lo hagan lo m á s pronto 
posible y sirva esta car ta de petición 
oficial. Por o t r a par te , l a entrevista está 
m u y ' b i e n . ¡ L á s t i m a de ese lunar! Ruego, 
pues, quede bien claro que en el curso 
de la m i s m a n o a l u d í s iquiera a don 
An ton io P é r e z T a b e r n e r o . » 

—¿Ya e s t á n ustedes satisfechos, pues? 
—Estas cartas del s e ñ o r Lozano Sevi­

l la nos t r anqu i l i zan , porque aclaran de 
manera ro tunda l a c u e s t i ó n . Y por si 
todo eso fuera poco, con fecha 30 de 
enero me r e m i t i ó o t r a que dice: «Como 
no consigo hablar p o r t e l é f o n o con us­
ted, l o que me hace suspechar que pro­
bablemente e s t á fuera, me decido a po­
nerle estas l í n e a s para darle cuenta de 
la absurda car ta que he rec ib ido del di­
rec tor del p e r i ó d i c o de Alicante , en la 
que claramente se mega a rectificar, él 
s a b r á p o r q u é . E n vis ta de ello, le he 
contestado con las dos cartas (cuya co­
pia le e n v í o ) que p o d r á ver, una de 
ellas para que sea publ icada, lo que ya 
no sé si h a r á , dada su ac t i t ud de in­
transigencia. Lamento de veras todo lo 
o c u r r i d o y que hayamos tropezado con 
semejante elemento. Y , desde luego, le 
re i te ro que estoy a d i s p o s i c i ó n de uste­
des y decidido a pub l i ca r en m i revista 
lo que ustedes deseen para dejar todo 
bien c laro . Q u i z á no e s t a r í a de m á s que 
usted mi sma t a m b i é n le escribiera, ha­
c i é n d o s e eco de su ofrecimiento . Si su 
hermano A n t o n i o lo considera oportu­
no, puede hacer p ú b l i c a en el periódico 
de Salamanca la car ta que le escribí , 'e 
incluso en alguno m á s , como «Dígame» 
y «El R u e d o » , cosa que yo también 
h a r í a con m i l amores en «El Burlade­
ro» . Como sabe, m i ferviente deseo es 
que se aclare perfectamente que yo n? 
d i je nunca lo que me achaca el periódi­
co de Alicante en con t r a de la honora­
b i l i d a d de su s e ñ o r padre, a l que me 
u n í a n lazos de buena amis tad y siem­
pre quise y r e s p e t é , como sabe todo el 
m u n d o , empezando p o r ustedes, sus hi­
jos .» 

—Bueno; y , ¿ q u é hay de toros para 
esta temporada , nueva ganadera? 

— Y o m e siento m u y opt imis ta . ? 
— ¿ C u á n t a s cor r idas tiene dispuestas. 
—Ocho, m u y iguales. 
— ¿ V e n d i d a s ? 
— S í ; na tura lmente . Por eso digo que 

rae siento m u y op t imi s t a . 
— ¿ E s difíci l ' l levar una ganader ía? 
— E n m i casa, como cuento con » 

ayuda de m i h i j o J o s é M a r í a y el as^ 
soramiento de m i s hermanos Antonio y 
Juan M a r i , no resul ta demasiado dmcu 
Bueno, y, p o r o t r a par te , que los em­
presarios me han demostrado su sltI}?~' 
t í a y amis tad , y esto t a m b i é n contriou-
ye a que todo marche perfectamente. 

•HIEs c ie r to que ha estado a punto o 
vender su f inca de « P u e r t a Verde»? 

—Ha habido ofertas fabulosas; P g 
yo pref iero mis toros a tantos niulone ' 
lo que viene a demost rar que los gan 
deros no somos t an comerciantes con 
algunos dicen. ^ rt0r 

—¿A c ó m o se paga la h e c t á r e a P 
esa zona de E l Escorial? . aS. 

— A m í me han l legado a ofrecer 
ta cuatrocientas m i l pesetas por " 
t á r e a . Y enfrente de lo nuestro se a 
ban de vender c incuenta h e c t á r e a s a 
d io m i l l ó n de pesetas. Y a e s t á n e m ^ 
zando a urbanizar , p a r a edificar w 
diatamente . , 

— Y a vender p o r m e t r o cuadrado.. 
Santiago C O R D O N 



C A R N A V A L E N C I U D A D RODRIGO 
ÜN CABESTRO SUBIO AL TENDIDO 

CIUDAD RODRIGO, 5. 
(De nuestro enviado espe­
cial.) — A l escr ibir esta 
crónica de urgencia, nece­
sariamente cor ta , el pue­
blo vive t o d a v í a la angus­
tia de un lance to ta lmente 
imprevisto en l a larga his­
toria del carnaval . H o y 
domingo, cuando e l « t a r a ­
rí» del clar inero anuncia­
ba el f inal de la capea, sa­
lieron los mansos a l levar­
se el toro. Pero u n cabes­
tro berrendo cog ió carre­
ra y por la par te m á s al ta 
de la plaza se s u b i ó al 
tendido. Y las gentes se 
lanzaron de cabeza a los 
adoquines de la calle, for­
mando impresionantes ra­
cimos. A u n q u e parezca 
mentira, no hubo un solo 
herido de c o n s i d e r a c i ó n . 
El buey se s u b i ó a lo 
más alto del tablado y no 
se atrevió a t i rarse. V o l v i ó 
sobre sus pasos y c a y ó 
otra vez a la plaza en u n 
salto impresionante. 

Esto no h a b í a o c u r r i d o 
jamás . A veces, u n n o v i l l o 
saltarín h a b í a subido a l 
tablado de la par te baja, 
cogiendo carrera a favor 
de la cuesta abajo, pero 
no le dejaban poner las 

No se ha consumado e l 
atentado al t i p i smo que 
t e n í a n los far inatos con la 
presencia de atuendos ex­
t r a ñ o s a l Carnaval . A ú l t i ­
ma hora t r i u n f ó el sentido 
c o m ú n , y , en con t rapar t i ­
da, el pueblo ha dado una 
r é p ü c a ' " de autent ic idad , 
sacando toda la c h a r r e r í a 
a p r i m e r plano. 

E l encierro y l a capea 
de hoy han tenido la emo­
c i ó n seria de ver a l toro-
to ro en la plaza, m á s bra­
vo o m á s manso, pero 
m a g n í f i c a m e n t e t o r o . Con 
respeto, a ñ o s y fuerza te­
mib le . Var ios her idos en 
la capea y en el encierro 
han puesto la nota d r a m á ­
tica a la Fiesta. Esta ma­
ñ a n a , escuchando el a lar i ­
do de la m u l t i t u d sobreco­
gida ante el pe l igro , me 
d ie ron ganas de escr ib i r 
a lgo sobre la diferencia 
que hay entre el r u i d o del 
p ú b l i c o de Feria, p ú b l i c o 
pagano y tOrerista, y este 
pueblo de capea tiene aga­
llas para desafiar el pel i ­
gro , pero se sobrecoge con 
u n g r i t o colect ivo que se 
oye en las plazas de pos­
t ín , cuando la cornada se 
ve venir . H a y una gran 

go. J o s é L u i s Ba r r e ro l u ­
c h ó con u n b o y a n c ó n ve-
leto y cobarde. Y Flores 
B l á z q u e z , con u n c la ro no­
v i l l o de Cembrano, vo lv ió 
a ser el g ran to re ro que 
espera Salamanca, cuajan­
do una faena l lena de en­
trega y sinceridad, que co­
r o n ó de una estocada, en­
t r ando m u y despacio. Fue 
e l t r i u n f a d o r r o t u n d o de 
la tarde. L o con t r a r i o le 
o c u r r i ó a l rejoneador se­
v i l l a n o I g n a c i o Vargas, 
que a l clavar el p r i m e r 
r e j ó n exponiendo mucho , 
le f a l ló el caballo a l res­
balarse en el piso y c a y ó 
ante el n o v i l l o , que vapu­
leó a cabal lo y caballero. 

L o d e m á s ya os l o con­
t a r é despacio. H o y queda, 
j u n t o a la nota desagrada­
ble de echarle a dos p r i n ­
cipiantes unos morucho-
nes ast if inos y pasados de 
edad, e l impac to de l ca­
bestro en e l t endido y , co­
mo p r ó l o g o de las fiestas, 
la secular R o m e r í a de San 
Blas , en el v ie jo monaste­
rio de l a Car idad , a l c a n z ó 
una b r i l l an tez j a m á s cono­
cida. Gracias a la i n i c i a t i ­
va de-dejar los coches en 
casa y hacer la caminata 

MALA SUERTE.—El rejoneador sevillano Ignacio Vargas, a l clavar el p r i m e r re­
jón, le falló el caballo a l resbalar en el piso y c a y ó ante ei nov i l lo que, como se 
observa, vapulea a caballo y caballero 

^ « ^ Y ^ D E L TORO.—El encierro y la capea han tenido l a e m o c i ó n seria de 
o o m á s manso, pero m a g n í f i c a m e n t e to ro , 
encierro pusieron l a nota d r a m á t i c a de l a 

v L ? L ^ .t?ro en P1»2». »»»»» b r a w o m á s manso, pero m a g n í f i c a m e n t e t o ro . 
F & h e r í ^ s en Ia * ™ * encierr< 
fiesta. ~ (potos P R I E T O . ) 

cuatro patas a r r iba , por­
que como el p ú b l i c o e s t á 
plagado de hombres d e l 
campo, lo mancornaban o 
lo echaban a l ruedo a em­
pujones. 

Todo l o d e m á s se ajusta 
a los c á n o n e s t radiciona­
les del Carnaval del T o r o , 
desbordado este a ñ o p o r 
un gent ío inmenso, anima­
do por e l t i empo agrada-
ole y la presencia de T V E . 

diferencia entre la corna­
da del profes ional y l a de l 
mozo que tiene en los ten­
didos a la f a m i l i a y los 
amigos. 

E l Festival b e n é f i c o del 
s á b a d o no luc ió lo que de­
biera, porque la m a y o r í a 
de los novi l los estaban re­
parados de la vista. Así , 
a M a n o l o V á z q u e z y Jaime 
Ostos Ies t o c ó « b u s c a r el 
o j o b u e n o » de su enemi-

a pie o en carros engala­
nados. 

Pero San Blas, P a t r ó n 
de las gargantas b ien tem­
pladas, no ha pod ido aten­
der a sus devotos, y hoy, 
segundo d í a de fiesta, an­
damos todos a f ó n i c o s y 
con reseco, que la piadosa 
Cuaresma se e n c a r g a r á de 
c u r a m o s . 

Alfonso N A V A L O N 

M U N D O S I N D I C A L 

C L A S I F I C A C I O N D E LOS M A T A D O R E S . 
NOVILLEROS Y REJONEADORES PARA 1967 

[lección de Valencia como Presidente del Grupo de Espadas 
E l pasado día .'í se reunieron los miembros de l a Junta Nacional del Grupo 

Taurino del Sindicato del E s p e c t á c u l o bajo la presidencia del Secretario Ase­
sor Jurídico. 

De entre e l orden del día, compuesto en su mayor parte por asuntos de 
trámite , destaca el de la c las i f icac ión de los matadores, novilleros y rejo­
neadores con vistas a la temporada 1967. 

L a Junta, una vez resuelta la c las i f icac ión, tema urgente porgue la tem­
porada e s t á a la vuelta de la esquina, volverá a reunirse el d í a 9 para tratar 
otros asuntos, entre los que f igurará un proyecto de convenio taurino con 
Colombia. 

Y esta es l a c las i f icac ión anunciada: 

M A T A D O R E S D E TOROS 
GRUPO E S P E C I A L 

Ju l io Apar ic io . 
Anton io O r d ó ñ e z . 
Migue l B á e z «Li t r i» . 
An ton io Chenel «Antoñete» . 
Anton io B o r r e r o « C h a m a c o » . 
Diego Puerta. 
Cur ro Romero . 
Paco Camino. 
Santiago M a r t í n «Viti». 

Manue l B e n í t e z «Cordobés» . 
Jaime Ostos. 
Juan G a r c í a « M o n d e ñ o » . 
J o s é Puentes S á n c h e z . 
Manue l Cano «Pi reo» . 
J o s é Manuel Inchaus t i «Tinín». 
S e b a s t i á n Palomo «Linares» . 
Francisco Rivera « P a q u i r r i » . 

GRUPO P R I M E R O 
Rafael Ortega. 
J o a q u í n B e m a d ó . 
Migue l Mateo «Miguel ín». 
Lu is Segura. 
A n d r é s V á z q u e z . 
A n d r é s Hernando. 
Gabrie l de la Haba «Zur i to» . 
Gregorio T é b a r « I n c l u s e r o » . 

GRUPO SEGUNDO 
Vic to r i ano Valencia. 
D á m a s o G ó m e z . 
Paco P a l l a r é s . 
Vicente F e r n á n d e z «Caracol» . 
Manuel Amador . 
A n d r é s J i m é n e z Tor res «Mona­

gui l lo». 
E m i l i o Ol iva . 
Manuel G a r c í a « P a l m e ñ o » . 
Paco Corpas. 
Agapi to G a r c í a « S e r r a n i t o » . 
Gregorio S á n c h e z . 
Manuel Carra. 
J o s é Luis Ba r re ro . 
Pepe Mata . 
Antonio Ortega «Or tegu i t a» , 
Mano lo ' B l á z q u e z . 
Lu i s Parra « J e r e z a n o » . 
Luis Alviz Cerro. 
J o s é G o n z á l e z Copano. 
Pepe Osuna. 
Vicente B l a u «Tino». 
Francisco A n t ó n « P a c o r r o » . 
Antonio S á n c h e z Puentes. 
T o r c u V a r ó n . 
Santiago Castro «Lugui l lano» . 
Manue l Alvarez «Bala» . 
Paco Her re ra . 
Pablo S á n c h e z «Bara j i t a s» . 
Vicente P u n z ó n . 
Agus t ín Castellanos «Pur l» . 
Juan Anton io Romero G ó m e z . 

GRUPO T E R C E R O 
Los no clasificados en los Grupos 

anteriores. 

M A T A D O R E S D E N O V I L L O S 
GRUPO E S P E C I A L 

P e d r í n Benjumea. 
Flores B l á z q u e z . 

GRUPO P R I M E R O 
J o s é L u i s Capil le. 
Gabr ie l de l a Casa. 
Paco Ceballos. 
Fernando Tortosa . 
U t r e r i t a . 
Ricardo de Pabra. 
S á n c h e z Bejarano. 
Almendro . 
J o s é R ive ra «River i t a» . 
Antonio Ruiz « B a r q u i l l e r o » . 
Juan An ton io A l c e l a « M a c a r e n o » . 
En r ique Patito. 

Aure l i o G a r c í a Higares . 
S e b a s t i á n B o r r e r o « C h a m a c o I I» . 
Carnicer i to de Ubeda. 

GRUPO SEGUNDO 
Manolo S a n l ú c a r . 
J o s é Luis de l a Casa. 
Gregorio Lalanda. 
J o s é Lu i s Segura. 
A n t o n i o Montes. 
Jaro. 
Z o r r o de Toledo. 
Juan Carlos C a s t r o «Lugu i l l ano 

Chico». 
Rafael Astola. 
Ricardo Ruiz « T e m e r a r i o » . 
A n t o n i o P é r e z de San Femando. 
E n r i q u e M a r í n . 
Migue l M á r q u e z . 
J o s é M a r í a Gord i l l o Susoni. 
Rafae l ín Valencia. 
C a l a t r a v e ñ o . 
R a ú l S á n c h e z . 
J o s é S á e z «Otro» . 
Paco Asensio. 
F lorencio Casado « H e n c h o » 
Paco Cagancho. 
Chanito. 
J o s é R a m ó n Lafuente. 
L u i s B a r c e l ó . 
N o r t e ñ o . 
Rafael Poyato. 
N ú ñ e z Lara . 
J o s é Lu i s R o m á n 
Manue l P e ñ a f l o r , 
J o s é Serrano M i l l á n «Josel i l lo» 
Gi t an i l l o de Algsciras. 
Caier i to . 
Manue l M a r t í n H e r n á n d e z . 

GRUPO T E R C E R O 
Los n o clasificados e n los Grupos 

anteriores. 

REJONEADORES 
GRUPO P R I M E R O 

D . Angel Peralta. 
D . A l v a r o Domeoq. 
D . Rafael Peiraata. 
D . Josechu P é r e z de Mendoza 
D . F e r m í n B o h ó r q u e z . 

GRUPO SEGUNDO 
D. J o s é I . S á n c h e z y S á n c h e z 
D . C u r r o Bedoya. 
D . B e m a i d i n o L a n t í e t e . 
D . An ton io Vargas. 

Conde San Remy. 
D. Gregor io Moreno Pidal . 
D . Manua l M o r e n o Pida l . 
D . Manuel Baena. 
D . C á n d i d o L ó p e z Chaves. 
D . Francisco Mancebo. 

GRUPO T E R C E R O 
L o s n o clasificados en los anterio­

res Grupos. 

E X T R A N J E R O S 
M A T A D O R E S D E TOROS 

GRUPO E S P E C I A L 
C u r r o G i r ó n . 

GRUPO P R I M E R O 
E f r a í n G i r ó n . 
JVoío: Todos los Matadores 

ros extranjeros, no clasifica­
dos y exceptuando a los me. 
j icanós , serán incluidos, co­
mo m í n i m o , en el Segundo 
Grupo. 
Los Matadores de Novillos y 
Rejoneadores con cuyos paí­
ses no exista Convenio, serán 
clasificados, como m í n i m o , 
en e l Grupo Primero. 

V I C T O R I A N O V A L E N C I A , P R E S I D E N T E . — E n las elecciones celebradas en el 
Sindicato del E s p e c t á c u l o , dent ro de l Grupo de Matadores, Novi l le ros y 
Rejoneadores, ha sido elegido presidente e l f i n o dies t ro m a d r i l e ñ o Vic­
to r iano Valencia, que h a b r á de representar a sus c o m p a ñ e r o s en el seno 
de l a Junta Nacional Taur ina . 



L a f e m e n i n a a f i c i ó n I LA LEY DE DERECHOS DE LA 

¿Revoluc ión a la vista? Puede 
ser. Corren noticias de que fsi la 
ley abre la mano», esa ley por la 
que tantos suspiros dan las mu­
jeres para tener en todo igual­
dad con los hombres, puedan 
volver ellas a los ruedos. Y son 
tantas las que esto han tomado 
en serio, que en Sevilla, en la 
misma Sevilla, ya tenemos ¿ñas 
chicas que, muy seriecitas, y sin 
nada de «yeye ismo» han comen­
zado a entrenar. 

¿Absurdo? ¡Cualquiera sabe! 
Pero la verdad, es que s i en al­
gún sitio ten ían que surgir las 
mujeres toreras, antes que en 
otra parte, era precisamente en 
Sevilla. Y aqui es tán . 

L a noticia, con aditamento grá' 
fico, nos la da Manfredi, el co­
nocido sastre, que sigue en su 
taller de siempre, no m á s lejos 
de c ien metros del pie mismo de 
la Giralda, y oye, cada vez que 
suenan, las campanadas de su 
reloj. E n el taller, muchas chi­
cas guapas, algunas veteranas, 
de las gue cosieron para toreros 
ya idos, y otra m a y o r í a de cha 
volas que no alcanzan aún los 
veinte años , y ya son partidarias 
de este o aquel diestro. 

— S i quieres ver las dos tore­
ras sevillanas, vente a las seis. 
E s t a r á n aqui, porque quieren co 
nocer precios de trajes y com 
prar capotes y muletas para ir 
a los tentaderos. 

Y a s í ha sido. H o r a en punto, 
y dos chicas guapas que se tn 
teresan por é l toreo, que cono­
cen a l a per fecc ión las suertes 
y que las practican sin darl3 a 
ello importancia, porque están 
decididas a vestir de luces muy 
pronto. 

—Usted —me dice una de ellas, 
la que parece m á s joven— no 
debe decir nuestros nombren. S i 
lo promete, hablamos; s i no, tra­
to deshecho. 

Y hay que aceptar. 
—Llevamos entrenando mucho 

tiempo. Vamos a todas las corri­
das y ya m á s de una vez hemos 
toreado en el campo. Algunos gu 
naderos no nos dejan hacerlo 
porque dicen que no poseemos 
el carnet de aspirantes y que 
una cogida podría ponerlos en 
aprieto y dificultad; pero otros, 
que son m á s buenos, s í nos de-
j m actuar. 

—¿Solas o a c o m p a ñ a d a s ? 
—Nos da igual, Al principio 

los «malet i l las» se reían de nos­
otras; ahora no. Prác t i camente 
ya nos sentimos toreras y soña­
mos con que nuestros nombres 

aparezcan en los carteles y nos­
otras triunfemos... 

Si hemos de ser sinceros, nv 
alcanzamos a ver a ninguna ió -
rera. Nuestra edad nos lo mij%-
dió. Pero en Sevilla hay muchos 
que fueron espectadores de aque­
llos tiempos. Vayamos a ellos 
para ver qué nos cuentan. 

D O N EDUARDO B E R M E J O , JE­
F E D E P E R S O N A L D E L A 

M A E S T R A N Z A 

E n su casa, a la hora del café.^ 
Fotograf ías que son recuerdo, un 
pergamino del homenaje que le 
r indió todo el personal de la 
plaza cuando c u m p l i ó setenta y 
cinco años . Y toda una vida 
—cincuenta y cuatro a ñ o s — tra­
bajando para las sucesivas E m ­
presas que regentaron este coso. 

—¿Sabe usted que se dice que 
tal vez puedan las mujeres vol­
ver a los ruedos? 

—Pues en buena hora vengan. 
Yo vi en Sevilla a Juanita Cruz, 
era joven y guapa —guapa de las 
de entonces, porque estaba muy 
metidita en carnes—, pero no ha­
cia nada del otro mundo. L a gen­
te fue a verla con curiosidMl, 
mas porgue era mujer que por 
otra cosa, pero lidiaba becerros 
y lo que hac ía carec ió siempre 
de interés . S ó l o una vez toreó 
aqui. 

—¿Qué opina de las mujeres 
toreras? 

—Hoy seria una novedad. Lo. 
gente iría a las plazas para ver­
las, pero creo que eso no es -vu 
s í í io . 

— L a esposa de don Eduardo 
es tá presente. L a pregunta cabe 
por tanto hacérse la a ella tam­
bién. 

— Y o —nos dice— creo que es­
tá bien esa ley. Las mujeres que 
sean todo lo que son los hom 
bres. ¿Qué razón hay para cor 
tarles el camino? 

—¿Iría usted a verlas? 
—Desde luego que sí. Y las 

aplaudiría . . . 

U N E M P R E S A R I O : D O N F R A N ­
CISCO CASADO 

Llegamos cuando por te lé fono 
es tá informando de la visita que 
Ba lañá hace a Sevilla. E l y su 
hijo son los representantes del 
empresario barce lonés en Anda­
lucía, y a d e m á s socios p,n el ne­
gocio de l a plaza de Algeciras. 

—¿Sabe que ya hay mujeres 
que se preparan para actuar en 
las plazas españolas? 

—Me alegro. Ser ían un incentt-

MUJER, ¿PERMITIRA A ESTAS 
ACTUAR EN LOS RUEDOS...? 
E N S E V I L L A Y A E N T R E N A N DOS CHICAS, MIENTRAS 

L A A F I C I O N SE D I V I D E E N PRO Y E N CONTRA 

A LOS AFICIONADOS ANTIGUOS NO L^S GUSTARON LAS TORERAS 

L A S M U J E R E S D E H O Y G O Z A R I A N C O N Q U E A L G U N A L L E G A R A 

A O C U P A R E L T R O N O D E L T O R E O 

vo para la Fiesta, siempre en 
• busca de emociones. 

—¿Contrató usted alguna vez 
toreras? 

—A Juanita Cruz la l levé a Al-
mendralejo. Toreaba muy bien, 
con garbo, y la gente iba a la 
plaza. L a mujer tiene sus encan­
tos y los hombres las admiran 
en todas partes. ¿Por qué no han 
de hacerlo en los ruedos9, 

—¿Qué otras toreras vio us­
ted? 

—Las hermanas Palmevo y la 
N i ñ a de Tomares. 

—¿Actualmente les ve porve­
nir en los ruedos? 

—Mucho. Fí jese que en aque­
llos tiempos, ya una de ellas ase­
guró sus piernas, ante el temor 
de quedarse inúti l por cogidas, 
en 20.000 duros. 

—¿Recuerda algo de una gra­
nadina llamada Atarfeña? 

—Quiero recordar que era viu­
da de un buen novillero que nu-
bo en Granada, nacido en el pue­
blo de Atarfe. Un toro lo m a t ó 
una tarde que se encerró con 
seis en la vieja plaza de Grana­
da, ya desaparecida, y ella, a l ca­
bo del tiempo, se hizo una pro­
paganda diciendo que «venía a 
los ruedos para vengar la muer­
te de su marido. . .» Pero fracaso 
ruidosamente. 

L a e spósa de don Francisco 
es tá presente. No quiere ni ha­
blar ni fotografiarse, pero al fi­
nal rebate los argumentos de su 
esposo totalmente. 

—Creo que la mujer no tiene 
su sitio en las plazas de toros. 
Y o no iría a verlas. E s o es una 
locura... 

U N G A N A D E R O : D O N M A N U E L 
F L O R E S «CAMARA» 

—Me parece que no. Una mu­
j er en los ruedos es tá fuera de 
su sitio. 

—¿Qué razones tiene para de­
cir esto? Y a hubo una que vo ló 
a l a estratosfera. Otras son cien­
tíf icas, otras artistas de circo 
con exhibiciones peligrosas o do­
madoras de fieras... 

—Todo eso es tá muy bien. Pe­
ro veo la Fiesta nacional como 
algo muy serio. ¡ V o t o en con­
tra! 

—¿Si alguna fuera a su gana­
dería a entrenar, la dejaría? 

—Depende. Creo que no. L a 
Fiesta de los toros es Fiesta de 
hombres. 

—Pero la han revalorizado las 
mujeres, que ya acuden a l i s 
plazas en forma multitudinaria. 

—Sigo creyendo que no. Y 
Dios quiera que el «yeye ismo» 
no alcance también la Fiesta na­
cional. 

U N A G A N A D E R A : C A R M E N N U -
Ñ E Z M O R E N O D E GUERRA 

L a entrevista hay que hacerla 
pronto. Por eso Carmen Nuñez. 
la h i ja del llorado don Carlos, el 
propietario de «Los Derramade­
ros», acepta nuestro ruego aún 
e n c o n t r á n d o s e algo enferma. 

—¿Qué opina como ganadera 
de que las mujeres sean autori­
zadas p a r a torear? 

—¡Oh! , por Dios, ¡ q u é pregun­
ta m á s sorprendente! ¿Pero es 
posible que eso vaya á ocurrir? 

— S i hay o va a haber una ley 

de iguaidad de derechos paro, tos 
mujeres y los hombres, tendre­
mos que consentir en que bajen 
a los ruedos las que lo deupen 

—Pues no sé q u é opinar. A mi 
finca han ido muchas veces mu­
chachas e s p a ñ o l a s o extranjeras 
con la p r e t e n s i ó n de alternar en 
tentaderos, pero m i padre no ks 
dejaba; prefer ía aceptarlas cerno 
invitadas y nada m á s . 

—Si llegan a toreas, ¿tú ¿rías 
a verlas? 

—Pues, si. Como mujer senti­
ría curiosidad, pero es tan di/í-
ci l el toreo... 

—¿Hay algo difícil para una 
mujer e m p e ñ a d a en realizarlo? 

—No; desde luego, que nc. En 
la actualidad y en la historia 
muchas mujeres figuraron en 
primera fila. 

—¿Vendería toros de su divñsa 
para una mujer torera...? 

—No sé . E s mezclar el negó 
do. . . y tengo mis dudas.. 

—¿Votas que s i o que no? 
—Como mujer, voto que sí. 

U N A F I C I O N A D O : D O N FRAN­
CISCO C A N T E R O 

Ahora estamos en Triana, en k 
casa del coronel de Aviación don 
Francisco Cantero, situada fren 
te por frente a donde la VirQen 
de la Esperanza tiene su capiító. 
Don Francisco es un aficionado 
de los que una tarde y otra, to­
da la temporada, ocupa en to 
Maestranza un sitio en aqwl 
palco donde se sentaban Belrrm-
te y E l Gallo. 

—¿Sabe usted que posiblemerr 

' ... A . _ _ 

Esta chica sevil lana quiere que la dejen torear. Y llega 
dispuesta a a d q u i r i r muletas y capotes nuevos para 

les tentaderos que se avecinan ¡ i 

• 

« ¡ Q u é s a t i s f a c c i ó n que alguna muje r ocupara e l t rono 
del t o r eo !» , dice Beatr iz Valdenebro, una joven y bel la 

i A r i s t ó c r a t a sevillana 1 j 

Manf red i , e l sastre sevil lano, per f i la este caP0ifsjro 
paseo. La cliente bien merece que se esmere el i*»**: 

, (Fotos: ARJONA.) 



u ios mujeres van a poder to-

míe las mujeres tetmu 
. ^ h a c i é n d o l o todo. Valor tu> 
% falta para nada, pero en los 
1 J n T v o r lo menos las que ac-ESSS'Stí en Sevilla, satisfa-
' Z r J o a los aficionados. To-
TAaTbecerros y las que yo vt 
^ f i ^ m á s miedo que otra coso. 
^ w t f o píen** que la mujer de 
noges c&ünta a la de toce c m 

' ^ E n ^ u c L aspectos s í . Y o 
f« he visto en paracaidismo 
Trroj^e con más dec i s ión que 
S r S í r e s y ya sabemos de 
^ rÜsa que sibió a ta estrato-

^Entonces si usted formara 
parte de un jurado para decidir 

' ^ ¿ f í w . Como rejoneadoras 
J a m a r í a , pero a pie lo veo de 
una forma que no acaba de gus­
tarme. 

UNA AFICIONADA: BEATRIZ 
VALHENEBRO Y HALCON 
Aristócrata sevillana, pol ígloca, 

conociendo parte de Europa y 
América, Beatriz Valdenebro y 
Halcón, hija de los marqueses 
de Ruchena, y portando con de­
recho a ocupar asiento en el pal­
co de la Real Maestranza, es 
nuestra interlocutora. 

—¿Sabes que en Sevilla y a te­
nemos dos chicas entrenando pa­
ra torear tan pronto la ley lo 
permita..? 

—¡Buena noticia! Me agrada 
muchísimo. Conocí en Nueva 
York, en la Feria Mundial, a Re-
tty Ford, la torera norteamen-
cana ya retirada. Se pasaba ho­
ras enteras ante todo lo taurino 
que mostrábamos en nuestro pa-
bellón y decía sentir pena de no 
haber podido torear en España . 
Esto mismo dijo Conchita Cin-
trón en una ocasión en Portugal. 

—¿Entonces partidaria del to­
reo en la mujer...? 

—Totalmente. Y convenceré o 
mi padre para que cuando algu­
na naya a nuestra ganadería se 
lea utorice a torear. ¡ Q u é satis­
facción más grande para las es­
pañolas que algún día una mujer 
ocupara el trono del toreo. 

Aquí quedan reflejadas estas 
opiniones. Ahora comenzarán los 
comentarios: ¡Mujeres , s i ; mu­
jeres, no! E n España, y sobre 
todo en Sevilla, hay un nuevo 
toma para apasionarse en las 
tertulias taurinas.—J. M. 

TORO 

DIVERTIDOS.—En contra del terror 
que muchos niños pasan en espec­
táculos "Infantiles", es gracioso ob­
servar la alegre delectación con 
que estos pequeños franceses asis­
ten a la corrida en la plaza de Bau-
caire y se agarran a la maroma de 
la barrera para buscar una proxi­
midad más inmediata. 

(Fo to c o r t e s í a de A n d r é G a r l m o n d , 
de Boulogne-sur-Seine, r e m i t i d a po r 
nuest ro colaborador Claude P o p e l í n . ) 

saque de su ambiente y se 
l e deje m o r i r lentamente p o r 
fa l t a de eiem.tntos esenciales 
a sus subsistencia? ¿ N o es 
espantoso que se acorrale a 
u n zor ro a f i n de capturar le 
y dar le muerte?- ( N o siga ooa 
preguntas para no asemejar­
m e a l Astete.) S in embargo, 
todo el m u n d o considera nor­
m a l que los n i ñ o s de cual­
quier edad a c o m p a ñ e n a su 
pap i en sus excursiones cine­
g é t i c a s o a su t í o predi lecto 
cuando va de pesca. 

D e s p u é s de todo, solamente 
en las cor r idas se da l a c i r ­
cunstancia de quedar paliada 
l a crueldad c o n e l ante y l a 

. g a l l a r d í a que encierra el es­
p e c t á c u l o de l a lucha de l 
h o m b r e c o n l a bestia. 

Po r m i par te , recuerdo em­
p e c é a as is t i r a corr idas a 
los nueve a ñ o s y puedo decir 

VOTO FEMENINO A FAVOR D E EA F I E S T A 
E n r e l a c i ó n con- e l candente 

t ema de actual idad re la t ivo 
a l a p r o h i b i c i ó n de asisten­
cia a e s p e c t á c u l o s taur inos a 
los menores de catorce a ñ o s , 
p o r m i parte no acierto a ex­
p l ica rme los mot ivos que ha­
yan podido impulsar a quie­
nes compete a poner en v i ­
gor una n o r m a que no tiene 
cabida en e l m u n d o que nos 
h a tocado v i v i r , t a l y como 
e s t á n planteadas las diversas 
cuestiones en e l m i s m o . 

L a puesta en vigencia de 
esta ley, jun tamente con l a 

contumacia en u n medio t an 
, d i fundido como la t e l ev i s ión 

en servirnos con cuentagotas 
informaciones y actividades 
taur inas a los aficionados a 
l a Fiesta brava, me l leva a 
pensar, aunque este pensa­
m i e n t o pueda tener algo de 
rebuscado, que hay alguien o 
«á lguienes» interesados en dar 
l a p u n t i l l a a l a m á s espec­
tacular y emocionante fiesta 
de l mundo . 

Pues bien, para que nadie 
pueda tildarme de deshumani-
zada, empiezo p o r manifestar 

Por involuntaria omisión en nuestro pasado nú-
niero, dejamos de advertir que las fotografías que 
üustraban el reportaje de doña María Lourdes 
Martín de Pérez Tabernero habían sido realizadas 
Ppr el jefe de redactores gráficos de nuestra re­
vista. CARLOS MONTES. 

^ u » ^ qae m "Los Derramaderos», su padre nunca 
«ej« torear. Pero mujer, votó que s i 

JI7GAE A I * TORO.—Aute» los n i ­
ñ o s Jugaban «a l t o r o » porque 
r e c i b í a n d e l ambiente la i n ­
fluencia de l a af ic ión ahora 
fbaa a los to ros —bueno, a los 
festivales y novilladas meno­
res, y » que las corr idas cues­
t a n lo que no e s t á en los l i -
bros— y p o d í a n mantenerse 
come aficionados. ¿ Q u é suce­
d e r á en e l porven i r cmaudo 
tengan que Iniciarse como afi­
cionados a los catorce a ñ o s ? 
¿ O a á n t o s h a r á n ? 

( P o s ó e l n i ñ o J o s é Igna­
c io G i m ó n e x F e r n á n d e z 
PToras.) 

que pertenezco a ese grupo 
de personas que sienten tanto 
h o r r o r por l a matanza de se­
res i rracionales que son i n ­
capaces de contemplar con 
serenidad e l s imple d e g ü e l l o 
de u n po l lo . Llego a pensar 
en e l encanto de u n m u n d o 
u t ó p i c o en e l que no existie­
se el sacrif icio de seres i r r a ­
cionales. A veces, dejando ga­
lopar a m i mente p o r sen­
deros de c iencia- f icc ión, pien­
so en l a pos ib i l idad de que 
a l g ú n d í a pud ie ran i nvad i r l a 
t i e r r a seres de o t r o planeta, 
m u y superiores a los huma­
nos en todo, pa ra los cuales 
los hombres n o fueran sino 
unos animales m á s en estado 
semisalvaje. 

¿ Q u é nos p a r e c e r í a a los 
humanos que estos seres su* 
periores, bajo pretexto de au­
men ta r su escasa alimenta­
c i ó n en su planeta de or igen, 
se dedicaran a asesinarnos a 
fin de condimentar sabrosos 
platos con nuestra carne, co­
m o hacemos nosotros c o n los 
« e r e s inferiores? N o puedo 
menos de reconocer que s i 
t a l h ic ieran los supuestos ex-
traterrestres , l o t e n d r í a m o s 
b i en merecido los humanos. 
Ahora b ien; planteada l a cues­
t i ó n de las relaciones d e l 
h o m b r e con l a bestia como 
e s t á en e l m u n d o actual, l a 
c i tada ley carece en absoluto 
de sent ido. 

Puesvos a ev i ta r que los n i ­
ñ o s viesen crueldades con los 
seres irracionales y raciona­
les, h a b r í a q u e p roh ib i r l e s 
igualmente o t ros e s p e c t á c u ­
los. ¿ E s que s ó l o existe cruel­
dad en los e s p e c t á c u l o s tau­
rinos? ¿ N o es inhumano que 
se ate y cueca v i v a a una lan­
gosta por e l m e r o hecho de 
darse un placer? ¿ N o es ho­
r r i b l e para u n pea que se l e 

c o n toda s incer idad que hoy, 
a l a distancia que m e encuen­
t r o de entonces, siento po r 
e l t o ro —cuando camina len­
tamente hacia tablas a m o r i r 
(esto parece l a l e t r a de u n 
tango)— inf in i tamente mayor 
c o m p a s i ó n que en los a ñ o s de 
m i infancia , l o que prueba 
que no e j e r c i ó en m í n i n g ú n 
in f lu jo nocivo e l h e d i ó de ha­
ber empezado a presenciar 
corr idas desde t a n temprana 
edad. 

Ahora b ien , cuando me pon­
go a ref lexionar serenamen­
te, no puedo menos de pen­
sar que s i yo hub ie ra de na­
cer a o t r a v ida en l a p ie l 
de u n t o r o y desde ahora pu­
diera elegir ent re m o r i r a 
manos de u n h o m b r e en el 
matadero o luchando en l a 
plaza, no d u d a r í a en optar 
p o r esto ú l t i m o , como es na­
t u r a l , teniendo en cuenta que 
p o s e í d a de c ie r ta dosis de va­
nidad, como d igna represen­
tante de Eva, n o p o d r í a me­
nos de dec i rme: pues b ien , s i 
e n l a p i e l de u n t o r o he de 
m o r i r a manos de u n hombre , 
de u n m o d o o de o t ro , que 
sea luchando y d á n d o m e l a 
pos ib i l idad de l u c i r m i estam­
pa y m i g a l l a r d í a . 

E n resumen, o nos decidi­
mos a cambiar de r a í z l a 
faz de l a humanidad en a i s 
d is t in tas facetas y nos dedi­
camos a abogar p o r l a su­
p r e s i ó n de toda dase de ma­
tanzas de animales, como ocu­
r r e en l a I n d i a c o n las vacas, 
o dejamos que e l m u n d o rue­
de (hoy m e h a dado p o r los 
tangos) supr imien to absurdas 
leyes de desigualdad entre 
unas cosas y ot ras . 

H e d icho . 

Teresa AIJ.ENTMR D E 
R U I Z Z O R R I L L A 



C O N Q U I S T O M E J I C O CON 

LA GRANDEZA DE SU ARTE 

A N D R E S 

HERNANDO! 

Torero... torero... torero... 
Sus clamorosos triunfos, 

*k i con trofeos, le sitúan en el 

primer plano de la actualidad 

LA P L A Z A M O N U M E N T A L 
D t LA C A P I T A L A Z T E C A 
DESCUBRIO UNA AUTENTICA 

FIGURA DEL TOREO 

• 



de 

HERIDO Pacorro. M i buen y queri-
. . m i g o Pacorro. M i admirado 

m w J o * W e i * m á s « . v e s t i d o 
• Aver he sabido la no t i c i a de 
luces. Ayc ^ p e r i ó d i c o . ^ o , que 

tu fccrito de t i . y tan largamente. 
^Accionadamente! 
y , . en esta mi sma p á g i n a , con es-Incluso. en f ías en el 

tas 11115111 L í a s de hace unas semanas. 
de l»s n 0 ^ t i algunas cosas, con u n h -decíamos fe ^ ^ ^ CTeo pacorro> y 
gePo ternwoi ú l t i m a m e n t e , ya en e l 
W 10 ntbro de t u vida , ante el t o r o 
último q"lc era este per iodis ta 
íatal Acribe quien de t i d e c í a algo. 
Que teít^oS aquellos que te v i e ron , que 
u s críticos, H A m a r o n l a a t e n c i ó n 
te conocieron, 
alguna vez: 

Tampoco era tanto.. . . no creas... 
Iro vo querido Pacorro, no soy u n 
? A Án ea la Fiesta. Ent iendo , creo, 

ente hombres. O, p o r m e j o r decir , en 
eD u lmr ias que protagonizan los hom-
LAS TP había vis to muchas veces. Has ta 
breS" !nV en el sanatorio aquel blanco 
tU ;S entre ^ calle Cartagena y Fran-
qU Slvela me Uevaron los buenos de-
S 0 d e R^faS de Penagos. Luego, Im-
S o Argentina h a s U t u piso a l to de Ge­
neral Pardiñas , donde c o m p a r t í a s t u u l -
Hma v tremenda soledad con M a r m a To­
rres tu mujer. Te h ic imos sal i r en l a 
oelícula de «Jugue t e s r o t o s » , ¿ t e acuer-
das' Llorabas, en d i rec to . M a r i n a , que 
es catalana y brava, aquel la del cine m u ­
do la guapa mujer que fue, l imp iaba 
tu'sudor y tus l á g r i m a s con u n abanico 
de tres pesetas y no como aquellos que 
tú firmabas en tus tardes de g lor ia en 
el callejón. Después , la e m i s i ó n de «Los 
Formidables», luego de aquel la l l amada 
mía desde «Pueblo», en la que p e d í a a l ­
guna cosa... ¿Te acuerdas? D i j i m o s : «Ayu­
da a Pacorro antes que sea demasiado 
tarde...» «Una ftistoria de a m o r que pue­
de truncar \SL mue r t e» . . . 

Reunimos a lgún dinero: q u i z á los vein­
te mil duros. Y , ¿ p a r a q u é ? Te h a b í a 
visto más de un d í a en la p e q u e ñ a habi­
tación en la que toreabas todos los d í a s 
el largo y tremendo to ro del c r e p ú s c u l o . 
Había frente a t i , sobre t u cabeza, dos 
afiladas cuernas disecadas. Con los ojos 
de cristal. Dos toros que t ú h a b í a s ma­
tado en tu vida de to re ro . Y , a d e m á s , 
tenías que verlos a todas las horas, y 
tus ojillos azules, de- n i ñ o de A l b e r t i , se 
clavaban en ellos con te rnura , y con pa­
sión, con resquemor, con a m b i c i ó n , con 
dulzura, con amor... 

—Esos sí eran toros, ¿ s a b e usted? Esos 
sí que eran toros. Y no los de ahora... 

—Pero, Pacorro, eso ya ha pasado... 

—Eso no ha pasado n i pasa nunca, 
Medina. Eso se queda a h í , y a q u í dent ro , 
entre el pecho y la espalda. 

El toro de la v ida , que siempre digo, 
le dio a Pacorro la m á s t e r r ib l e coma-
da de su existencia. Le t e n d i ó en la ca­
ma tristemente, pobremente, vulgarmen­
te, con la cintura ro ta . Fue u n m a l paso 
a la entrada de la plaza de toros . ¡Mal­
dita sea! Era entonces acomodador de 
un cine. Aquel en el que Id e n c o n t r ó Bel -
«tonte. al que hablaba de t ú , y le dijo: 

—iPero, Paco; siempre sales de la no-
como los conejos...! 

La vida no fue para t i demasiado v ino 
e rosas. La vida fue para t i la de u n 

igrero medio, menos en aquel a ñ o —el 
,. 611 el te d io la a l te rna t iva Jo-

J»to. Fue en San S e b a s t i á n . Te lo he 
d0 Contar alguna que o t r a vez. De cor-

de s tenías las justas. Menos esa gran-

ttná* ^ 61 "rá61110 de t u vida, que te 
aio en la cama para s iempre. 

¡M^116 1X16 VOy a m o r i r ' s e ñ o r Medina. . . 

me ProteTe1.?116 ^ ^ ^ ^ y 

ra cuíÍLHPENSADO hacerte esta Primave-
néfiCo p el sol, u n fest ival be-

de ni i Para que han uegado tar-
^ n h i ^ n desvelos de Mano lo Gracia, 
^sas H / T 8 0 de la casa; n i las Pro-
nn-- algunos toreros, n i aquellos 

che 

Cllarenta ñ ' "* — -
de la Fiest ? te r n a n d ó una g lo r i a 
evitar el a'i Podido hacer nada p o r 
^ t o s . V Plé f inal- N o s é s iquiera 

^reros h a b r á n ido cont igo has-

ANTES DE L A S CINCO D E LA T A R D E Exclusiva para 
E L R U E D O 

Por Tico MEDINA 
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C A R T A A U N T O R E R O M U E R T O 
L L A M A D O P A C O R R O 
« S i m P R Í J E CONOCI H O R I Z O N T A L J A M A S COi 

ta Nues t ra S e ñ o r a de la Almudena , don­
de ya reposas con todas tus cicatrices, 
con todas tus muertes p e q u e ñ a s , con to­
da t u honradez a cuestas. 

—Estos son otros t iempos —me d e c í a s , 
g u i ñ a n d o los ojos—; ahora u n to re ro se 
hace r i co en dos a ñ o s . . . Pero entonces... 

Toreaste con Belmonte , con Gaona, 
con el Gallo. . . Conociste a Manolete . Te 
uniste a la v ida de una m u j e r que fue 
famosa en su t i empo y con e l la subiste 
paso a paso los ú l t i m o s escalones espi­
nosos, empinados, d u r í s i m o s , de la v ida . 
Encaneciste p r o n t o . N o p o d í a s mover te . 

Te r e s e n t í a s de alguna vie ja cornada. Te 
v is i taban m u y escasos toreros . Compar­
t í a s t u pan y t u h i é l con M a r i n a , que 
ahora imag ino caminando como una au­
t ó m a t a , entre aquellas f o t o g r a f í a s de co­
l o r l i l a tuyas, j u n t o a Joselito, entre los 
capotes de seda, los toros disecados y 
ese o lo r en t u piso a plaza v a c í a en i n ­
v ie rno , cuando las esposas de los porte­
ros de grada t ienden la ropa blanca so­
b re los maderos b e r m e l l ó n de las barre­
ras... 

Quer ido, m i que r ido Pacorro. Y a t ie­
nes cua t ro cuartas de t i e r r a sobre t u 

p e r f i l . ¿ Q u é toreros t é a c o m p a ñ a r o n ? 
.¿Qué p e r i ó d i c o s han hablado de t i lar­
gamente, como m e r e c í a s ? S i acaso, una 
c o l u m n a en una esquina^ entre expiosj-
vas not ic ias de orejas, rabos, apoteosis 
y toda l a alharaca e s t i l i s t i c á de la c r ó ­
nica... 

Querida M a r i n a . T a m b i é n para t i va 
esta car ta de urgencia. N o quiero d a r 
una fo to tuya , vest ido de luces, de cuer­
p o entero, como u n rey, con las zapati­
l las plantadas en la t i e r r a como u n á r ­
b o l del va lor . ¡Ay, aquel la t remenda cor­
nada de A l m a d é n , que te puso casi en 
los brazos de la muerte.. .! Por c ier to , 
Pacorro..., ¿ c ó m o es la muerte? ¿ E s b lan­
ca, como d e c í a G o n z á l e z Ruano, o es ne­
gra, como p e n s á i s los hombres de oro? 
¡Ay, M a r i n a , que ya n o p o d r á s beberte 
m á s tus l á g r i m a s para que Pacorro no 
te las vea de r ramar y n o las sufra! 

¡Qué do lo r e l tuyo , M a r i n a , que desde 
a q u í compar to ! R e g á l a m e , d é j a m e u n 
pedazo de t u amargura . P e r m í t e m e que 
muerda t a m b i é n e l pan á c i m o de t u pe­
na, M a r i n a Torres . Rafael de Penagos. 
t u buen amigo, h a b r á escr i to u n b o n i t o 
poema sobre t i . Tore ro ho r i zon ta l , muer­
to en la cama, no como los toreros de 
la h i s to r ia . I m p e r i o A r g e n t i n a ' h a b r á Ilet­
r ado mucho , en tu rb iando sus bon i tos 
ojos de esmeralda. Y M a r i n a , hecha u n 
suspiro; M a r i n a Torres , t u esposa, ten-

A R B O L D E L A GL 

d r á u n c i n t u r ó n de do lo r en la garganta. 

Desde a q u í te escribo, Pacorro. H o y n o 
hab lo de toreros en l a cuesta de la glo­
ria. H o y , para t i , una p á g i n a , p o r si na­
die te la da en o t r o lado. P e r m í t e m e 
que cuente t u do lo r con e l m í o . Y per­
d ó n a m e s i no te b a j é desde e l piso m á s 
a l to de t u casa hasta el f u r g ó n de t u 
ú l t i m a cuadr i l la . . . ¡Ay, Pacorro, a l que 
s iempre c o n o c í tendido! ¡Ay, Pacorro, 
que ya h a b r á s vue l to a s o n r e í r a l estre­
char la mano a Joselito y Juan Bel ­
monte! 

(Fotos de V E R D U G O ) 



VALENCIA APLAUDE LA DECISION DE LA DIPUTACION PROVINCIAL 

T R I U N F O E L P R O Y E C T O D E R E F O R M A ; i 

La Venta del Saler, que podrá exhibir catorce corridas, contará con p lacita de tientas, restaurante, piscina (Fotos CERDA.) 

I G U A L M E N T E S E A C O R D O L A C O N S T R U C C I O N # 
El asunto se ha zanjado con 

gran regocijo de los valencianos. 
La Diputación Provincial de la ciu­
dad del Turia, interpretando los 
deseos de toda la ciudad, que SOD 
los mismos que impulsaron hace 
más de cien años al Hospital a la 
construcción de una plaza de toros 
en el lugar que ocupa, ha recha­
zado el proyecto de construcción 
de una nueva plaza de toros y ha 
aprobado las reformas del actual 
coso de la calle de Játiva v la 
construcción en El Saler de una 
Venta para exhibición del ganado 

Así, pues, los valencianos van a 
seguir disfrutando de esa maravi­
lla arquitectónica que, gracias a 
los patricios valencianos don José 
Campo y don Juan Bautista Rome­
ro, se levantó en 1860, cuyo pro­
yecto y construcción corrió a car­
go del arquitecto don Sebastián 
Monleón, y su altruismo fue tan 
digno y plausible como el de aque­
llos citados patricios, pues no co­
bró ni un céntimo. El ilustre ar­
quitecto se inspiró en el Coliseo de 
Roma, dejando, para ser admira­
do por todo el mundo, ese bello 
tauródromo que la Diputación, s 

cuyo frente está don Bernardo Las 
sala González, ha sabido respetar 
en favor de la monumentalidad de 
Valencia, y en cuyo proyecto de 
tan importantes reformas ha coad 
yuvado con todo entusiasmo la ac­
tual Empresa arrendataria de la 
plaza. 

Con arreglo a las reformas pro 
yectadas se suprimirá el edificio 
del café-bar, en el chaflán de las 
calles de Játiva y Alicante, y el cié 
rre o verja de hierro y ladrillo que 
ahora circunda el edificio, quedan­
do, por lo tanto, totalmente vis! 
ble la airosa y admirable silueta 
del coso taurino. El espacio que; 
quedará libre como resultado de 
estas supresiones, se pavimentan* 
con losas de piedra caliza abujar 
dada y ladrillo a sardinel, forman­
do graciosos dibujos. Se ahondará 
el ruedo y en el interior de la pla­
za, para dar mayor comodidad a 
los espectadores, se construirárí 
unos pasillos amplios (que condu­
cirán a las localidades) que no se 
rán circulares, sino de arriba aba 
jo, con ampliación de los vomito 
rios. 

Respecto a la instalación eléctri­

ca será sustituida en todo el edifi­
cio, verificándola con hilo antihu 
medad, puesto que no es conve­
niente abrir rozas en la fábrica de 
ladrillo para empotrar esta nuevn 
conducción y con puntos de luz 
que por su emplazamiento y siste­
ma lumínico respondan a las ver­
daderas necesidades de la plaza en 
este orden. Si a todo esto se agre­
ga que se realizarán obras de pin­
tura, que abarcarán todos los pa­
ramentos interiores del embelleci­
miento de la fachada, una edifica 
ción de dos plantas que se dedica­
rá a vestuarios de los actuantes en 
los espectáculos, así como a came­
rinos de los artistas que hayan de 
tomar parte en las funciones de 
diversa índole que tienen lugar du­
rante el verano, es indudable que 
puede afirmarse ya que los valen­
ciano podrán presumir de la plaza 
más bella, cómoda y suntuosa de 
España. Así quedará perpetuada la 
idea de aquellos grandes hombres 
rectores del Hospital que proyec­
taron la plaza, quedando ésta en el 
mismo enclave urbano, ya que, por 
otra parte, no constituye ningún 
obstáculo para el avance urbanísti 

co de la ciudad, aumentando si ca­
be su rentabilidad dado el progre 
so de la urbe por el gran número 
de espectáculos que se pueden ce­
lebrar. 

L A V E N T A 
d e l 

S A L E R 
Como complemento del ambicio­

so proyecto de reformas de la pla­
za, otra acertadísima idea va a pro­
porcionar a Valencia un típico es­
caparate para la exhibición de las 
reses a lidiar en el coso de la calle 
de Játiva: la Venta del Saler, eiu 
plazada junto a la playa del mísinu 
nombre, rodeada de la hermosa p1-
nada que embellece aquel delicies0 
paraje. Al estilo de la Venta de) 
Batán de Madrid. El Ayuntamie"-
to de Valencia ha estudiado una 
urbanización general en todos lo5 
terrenos del Saler, habiendo reser 
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MUDE L A A C T U A L P L A Z A D E T O R O S 
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IDA.) 
i quedaré después de las proyectadas «formas la actual plaza de toro s de Valencia. 

N o { U N A V E N T A E I S I E L S A L E R 
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vado para este fin una zona que a 
juicio de los técnicos reúne unai. 
condiciones magníficas tanto en 
las concernientes a vías de acceso, 
como orientación, reserva de apar­
camientos, distancia al centro de 
la ciudad, etc. 

Conforme a las características y 
necesidades de una Venta, ésta del 
Saler, se subdividirá en cuatro zo­
nas, a saber: corrales para reses 
bravas, becerros y vaquillas, así co­
mo un patio de caballos. Tentade­
ro para vaquillas y becerros, con 
un pequeño graderío para especta 
dores. Alquería valenciana anexa al 
tentadero, con servicios de cafete­
ría» ampliable en su día a restan 
rante. Urbanización exterior, cer­
ca de separación, jardinería, etcé­
tera. Los corrales se sitúan en la 
parte sur del conjunto, habiéndose 
estudiado al detalle todo lo con­
cerniente a su desenvolvimiento: 
entrada de vehículos de gran tone-
laje, báscula para el peso en vivo 
^ ganado, amplios pasillos, cua-
dra. guadarnés, almacén de forra-
]e' botiquín, alojamiento de los 
mayorales, vigilancia de la Venta, 
etcétera. 

C O S T O d e 
l a s O B R A S 

En sesión plenaria, celebrada 
por la Diputación Provincial el día 
27 del pasado mes de enero, se to­
mó el acuerdo de sacar a subas ta-
conourso por un período de diez 
años y tipo de licitación de nueve 
millones anuales el arriendo de la 
plaza. 

El costo de las obras de refor­
ma de la plaza se eleva a veinte 
millones de pesetas, y la construc­
ción de la Venta se ha fijado en 
seis millones. Todos los gastos co 
rrerán a cargo de la Empresa 
arrendataria de la plaza. 

Esta es la pequeña historia de 
un gran proyecto que se hará rea 
lidad muy pronto gracias al buen 
entedimiento de la Diputación Pro­
vincia de Valencia y la actual Em­
presa arrendataria de aquella pla­
za. Por eso toda Valencia aplaudt 
esa magnífica decisión. 

José CERDA 

La plaza de toros valenciana en la actualidad 

Este es el Coliseo de Roma. En él se inspiró el arquitecto don Sebas 
tián Monleón para la construcción de la plaza que ahora va a 
ser reformada. 
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EL BAÑO DE ENERO.—He 
aquí a los toreros tomando 
el sol y bañándose 
en la dulce tibieza del sol 
primaveral de San Cristóbal 
Paco Camino, Pirco, Tinín, 
Palomo Linares 
guardarán el recuerdo de las 
nuevas tierras con este regusto 
de calor tan lejano 
de las asperezas del frío 
invernal de España. 
Foto para el recuerdo 
en tanto llega la primavera. 
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FABULOSO 
monoo 
DEL PETROLEO 

INVENTA UNA FERIA 

EN UN ABRIR 

Y CERRAR DE OJOS 

"Lo de los coches es algo de miedo. Allí hasta el vendedor 
de lotería tiene un flamante automóvil, casa con todo eléctrico y 
dinero en cantidad. SI tuviera espíritu de gitano ya me habría ¡do 
a trabajar allá..." 

Así se expresa por carta nuestro corresponsal en Colombia, 
Castro Caycedo, al retratarnos en grandes rasgos la vida esplen­
dorosa de la ciudad venezolana de San Cristóbal, donde acaba de 
inaugurarse, como sabemos, esa gran plaza de toros con 23.000 
asientos. Un objetivo nuevo en la vida de ios toreros triunfado­
res: la Feria de San Cristóbal. 

Todo el alucinante poderío del petróleo ha quedado reflejado 
en este alarde de medios que ha supuesto la creación de la nueva 
plaza. Donde la lucha con el tiempo ha supuesto un despliegue 
gigantesco de maquinaria, obreros y, naturalmente..., {millones! 
Asir la llamada avenida de España, magnífica autopista, fue cons­
truida en ocho días, y los últimos kilómetros, en una sola no-

RESUMEN ESTADISTICO DE LA FERIA DE S. CRISTOBAL (Venezuela) 

Paco Camino fue el que logró más orejas 
T e r m i n ó la I V de San C r i s t ó b a l (Venezuela), en la que se celebraron cinco 

corr idas de toros , la ú l t i m a de seis matadores.' 
Se i n a u g u r ó con t a l mo t ivo una plaza Monumenta l , capaz para 22.500 per­

sonas, que fue bendecida p o r el s e ñ o r obispo de T á c h i r a . 
A c o n t i n u a c i ó n ofrecemos u n resumen e s t a d í s t i c o p o r orden de a c t u a c i ó n de 

los espadas: 

Reses 
M A T A D O R E S Corr idas Reses Orejas Rabos Avisos a l co r r a l 

Antoñe te , ... , 
Cur ro G i r ó n . 
Camino ... .. 
Pireo ,. ... ... 
O r d ó ñ e z ... . 
Linares 
E f r a i n G i r ó n 
T i n í n , , 

Q O r d ó ñ e z m a t ó u n t o r o m á s por percance menosígrave de Pireo en 

0 A la c o r r i d a inaugural a s i s t i ó e l Presidente de l a R e p ú b l i c a . 
O A la Fer ia de San C r i s t ó b a l se le denomina de San S e b a s t i á n . 

• 



che. "Para hacer esto nosotros en Colom­
bia, hub ié ramos gastado varios meses...", 
comenta el corresponsal. Nosotros nos pre­
guntamos: ¿-Y en España? 

Las primeras fotografías que recibimos 
de esta gran obra son una prueba definiti­
va de la prosperidad venezolana. Parece 
como si estuvieran esperando a la conclu­
sión de la carretera para que ésta quede 
inundada de coches úl t imo modelo. El po­
de r ío del dinero cubriendo la tierra por 
los más nuevos y últimos caminos. 

En este ambiente se ha desarrollado la 
recién nacida Feria de San Cris tóbal . San 
Cristóbal abr ió al toreo las puertas brillan­
tes de los nuevos poderosos de la historia 
con temporánea , con esa especial cordiali­
dad acogedora que caracteriza a los vene­
zolanos de esta región. 

Los fallos de la plaza y de las corridas, 
disculpables en esta carrera contra el tiem­
po, ya quedaron consignados en la crónica 
del n ú m e r o pasado. Ahora, pasada esta 
primera experiencia —con un resultado 

EL FABULOSO 
MUNDO 

DEL PETROLEO... 

DE LA NOCHE A LA MAÑANA.—Hacia k 
nueva plaza de San Cristóbal se abre 
la gran autopista 
bautizada gentilmente como 
"Avenida de España", que ka supuesto un 
derroche de dinero, 
maquinaria y rapidez en lucha contra 
el tiempo. 
Ahí están las notas gráficas 
de las máquinas allanadoras preparando el 
aparcamiento, los montones de tierra 
al lado del nuevo encintado... 
Y apenas ha sido 
tendido éste, 
cuando la autopista se cubre 
de coches último modelo que 
devoran kilómetros para ir a los toros... 

0 ^ 

económico de muchos millones en taqui­
l la—, llega el momento de asimilar las 
señanzas y preparar serenamente el futuro 
taurino de esta gran plaza* inscrita ya en 
el i t inerario de los grandes ases y en ios 
calendarios de la Fiesta. 

Mientras tanto, los toreros gozaron cíe 
un clima primaveral, parecido al de la re' 
r i r de Sevilla. Un verdadero regalo, P60' 
sando que aquí nos mortificaba el W0> ' 
una de las nevadas más fuertes que cono­
cimos. Allá, en los grandes hoteles nuevo5 
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^ í0r^ros se bañan y toman el sol en las 
Piscinas, experiencia deslumbrante para 
J ^ 0 5 de estos muchachos, que hace bien 
j j * ^ apenas vivían con mediana holgura, 

n impacto para nivelar estas psicologías 
^mciies que poseen los triunfadores. Amé-
^ sigue siendo la tierra de promisión 
¡I c^ero. En otra forma que antes, pero 
br*9 encanto y vida brillante para estos 
der^s^ve9antes del Pase de pecho. Po-
sol I s ar en 61 «^es ele enero bajo el 

'eiano y entre plantas tropicales es una 
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de las muchas cosas que hacen tentadora su 
profesión. Y vivir en espléndidos hoteles, 
entre el fervor de millonarios y chicas bellí­
simas, puede ser causa de ese mareo narci-
sista que, a veces, se les reprocha a algunos 
toreros, a quienes la vida no dio tiempo 
para serenarse entre el antes y ahora. Ante 
dos maneras de v i v i r diametralmente 
opuestas: del vulgar anonimato a la popu­
laridad millonarla. Seamos comprensivos y 
envidiémosles su juventud triunfal. 

PERU TAURINO 
FESTIVAL EM HOMENAJE A LA 

SEMANA DE L1AAA 

"TEMAS DE INVIERNO" EN LA 
PRENSA PERUANA 

L I M A (Servido especial}.—Poca actividad en 
a • P e r ú taurino» en estas fechas en ¡as que se 
echan de menos aquellas organizaciones de otros 
tiempos, aquella temporada de verano-verano, 
que al andar de los d ías y de las circunstancias . 
fue cediendo fuerza y hasta trasvasando la san­
gre de sus venas a la Fer ia de Octubre, a l cie­
lo de «Los Milagros». 

E L FESTIVAL DEL RECUERDO 
De entre la poca actividad que vale l a pena 

reseñar les contaremos a ustedes c ó m o discu­
rrió el «Festival del Recuerdo», encajado en las 
celebraciones programadas con motivo de la 
Semana de L i m a y del que ya adelantamos la 
noticia de su anuncio en nuestro pasado ser­
vicio. 

Comenzaremos por decir que Acho registro 
una entrada muy floja. E l p ú b l i c o no respon­
d ió a la llamada del cartel, compuesto por seis 
diestros nacionales veteranos, y en el pecado de 
no acudir a la cita l levó la penitencia de no ser 
testigo de lances y suertes de gran sabor a car­
go de los a ñ e j o s espadas. 

Se lidiaron seis erales de «La Huaca», de bo­
nita l á m i n a y cuyo juego, en general, fue un su­
mando m á s a la hora de hacer el positivo ba­
lance del festejo. Hicieron el paseo, Alberto Fer­
nández «Cachucha», Vicente Camargo «Camar-
yuito», Adolfo Rojas «Nene». Isidoro Morales, 
M i g u e l López «Trujillanito» y Gas tón de la To­
r r e , q u e r e v e r d e c i e r o n laureles y cortaron 
o r e j a s . 

L o s v e t e r a n í s i m o s C a c h u c h a y Camarguito 
f u e r o n i z a d o s en h o r n b r o s a l acabar el festejo. 

"TEMAS DE INVIERNO" 
Cuando la temporada acaba, cuando los éx i tos 

y los fracasos y el juego y e l trapío de las reses 
no es ya m á s que un recuerto, a l hacer el bar 
lance del ciclo que acabamos de vivir, brotan 
en boca de los aficionados en los medios de in­
f o r m a c i ó n consideraciones sobre cada uno de 
los momentos vividos, nacen los « t e m a s de in­
vierno». Y aquí e s t á la paradoja: la Prensa lime­
ña, en plena e s tac ión veraniega, ha echado mano 
de los «temas de invierno» a falta de sucesos 
diarios, ayuna de una actualidad trepidante. 
Veamos dos muestras: 

«El Equi s» titula su comentario en «La Pren­
sa», «Caras nuevas en el Municipio del Rimac», 
y en el discurso de su trabajo se refiere a la 
aparic ión de un rostro nuevo a l frente de la Ins . 
pecc ión de E s p e c t á c u l o s del Municipio, rostro 
que corresponde a l doctor don Vicente Sánchez 
Pachas Olivera. «El Equis» dice que no quiere 
prejuzgar sobre la influencia que la ges t ión del 
nuevo Inspector tenga en el momento que la 
Fiesta vive en el Perú, sobre las vicisitudes en 
que se ve envuelto el Reg lamentó , han hollado, 
pero adelanta a irón de esperanza ante el hecho 
siguiente: en la func ión celebrada el pasado día 
15, y ante la e scas í s ima presencia de las reses, 
el s eñor Sánchez Pachas s ó l o f i r m ó la autoriza­
c ión para celebrar el e spec tácu lo encajándolo en 
la categor ía de Festival, pese a que el anuncio 
hablaba de novillada y los espadas iban a hacer 
el paseo vestidos de luces. Finalmente, «El 
Equis» expresa su deseo y el de ta af ic ión de 
que el nuevo Inspector de E s p e c t á c u l o s siga en 
la l ínea de otro antecesor ilustre, don Emi l io 
Greo, que hizo del Reglamento su caballo de ba­
talla. 

Y pasemos a l otro tema, en el que «Zeñó Ma-
nué», bajo é l t í tulo «Seriedad», se refiere a l res­
peto que siempre ha inspirado en profesionales 
y aficionados de todas las latitudes la plaza de 
Acho. Dice, t ambién «Z. M.», que las anormali­
dades que vive la Fiesta en Perú en estas calen­
das perjudican en grado sumo al prestigio del 
coso de ta Ciudad de los Reyes y pide que «au­
toridad, organizadores, empresarios, ganaderos, 
toreros, cr í t icos y públ ico» se unan para impe­
dir que Acho pierda su sello de «la af ic ión m á s 
pura del mundo». Como se puede deducir por 
estas razones y opiniones expuestas, nuestro 
amigo «Zeñó Manué» es un hombre fundamen­
talmente optimista. Y nada m á s por esta vez, en 
que el reflejo de toda la actividad del «Perú tau­
rino» son un festival y urTpar de « temas de in­
vierno». 



JULIAN CAÑEDO LONGORIA, 
Aris tócrata y lidiador de reses bravas 

« Y se p r e g u n t a r á n los a f i c i o n a d o s j ó v e n e s de h o y : ¿ Y 
q u i é n es o fue J u l i á n C a ñ e d o ? » 

Antonio Casero (EL RUEDO.—Número 1.179.) 

ENTRE DOS PAISA­
NOS.—A la derecha, el 
que suscribe, y a la iz­
quierda, don Diego Te­
rrero. 

FUE un hombre fabuloso y uno ha sido de 
los que han escrito tres lineas en algún pe­
riódico. En «La Nueva España», de Oviedo, 

porque Julián Cañedo Longoria era ovetense, 
aunque Valentín Andrés haya escrito al prolo­
gar uno 03 sus libros que «el Julián que todos-
conocemos no nació en Oviedo, sino en Sevilla, 
veinte años después». La casa solariega de los 
condes de Agüera, sus padres, hallábase en Te-
verga, un pueblo de hombres recios y monta­
races, al que se llega desde la cavital del Prin­
cipado después de un recorrido de poco más de 
tres leguas por una carretera que serpentea 
despeñaderos y se adentra por algunos túneles, 
rodeado de picachos en los que merodea el oso 
astur en busca de panales o las «panoyas» de 
maíz, lo que no quita para que los días que 
sienta hambre le pegue unas dentelladas a la 
primera yegua o ternera que encuentre por de­
lante. 

«Fue algo fuera de serie». Vestido de cono 
para las faenas camperas—los ganaderos dispu­
taban su presencia para dirigir los tentaderos 
o por el gusto de verle torear—, era también 
fuera de serie. Enjuto, alto, de elegantísimos 
modales. Yo, que nunca vi a Fuentes, pero me 
he cansado de oír a mi padre que fue el torero 
más elegante de todos los tiempos, ¿por qué. 
Julián me recordaba al «arbitrum elegantíO' 
rum» del toreo? Vién-
iole torear decíame 
p a r a mis adentros: 
íiAsí t e n í a que ser 
Fuentes. Otras veces, 
ante los recursos y 
dominio de todas las 
suertes de la lidia, ve­
níase Lagartijo a la 
memoria. ¿Exageracio­
nes? Quien no haya 
visto torear a nuestro 
hombre, que lo mis­
mo manejaba él capo­
te que las banderillas 
o la espada, no puede 
imaginarse cómo se 
comportaba mi paisa­
no en los ruedos. 

De aquellos d í a s 
tantos y tantos, que 

-pasé con Julián en un 
rincón de una taber­
na de la madrileñisi-
ma calle de la Prince­
sa, guardo recuerdos 
emocionados. Ahora 
me resultan harto do 
torosos, porque se lo 
llevó Dios en un dio 
de agosto del año pa 
sado, cuando se halla­
ba ver a n e a n d o en 
Luando, un bellísimo 
pueblo pesquero en el 
que encontraba sosiego. Pasearía por el Cabil­
do, encima del rompeolas; seguiría leyendo « 
los filósofos, y pasaría muchas horas en una 
taberna del puerto bebiendo vino con los pes 
cadores. A la «tardina» vería el retorno de los 
pesqueros, acaso el «Cuba», el «Samarincha*. 
y tantos otros, que volvían con las bodega* 
atestadas de bonito. Fue a morir a Gijón. IM 
muerte no le sorprendió en 'Sevilla, como él 
hubiera querido. «Alvarín—así, cariñosamente 
me llamaba—, yo quiero morir en Sevilla, por 
que allí he dejado los mejores años de mi vi­
da». ¡Su vida! Aquella vida fabulosa que él 
me fue contando. Todo cuanto me decía lo re­
cogía después en unas mal hilvanadas cuarti 
lias que ahora tengo ante mí. Son como reli­
quias de esa vida que a mí me gustaría reavi­
var. Cualquier cuartilla que coja al azar ten­
drá el mismo interés que las que quedan en 
la carpeta. 

Yo escribí—acaso lo hayan hecho más—esas 
tres líneas en algún periódico. Me enteré tar* 

de de su muerte, fechas después, y destapé el 
tarro de mis sentimientos. Porque le quería en­
trañablemente para corresponderíe. El día que 
los de la Peña «Los de José y Juan» me die­
ron el espaldarazo en su tribuna del Círculo 
de la Unión Mercantil nevó mucho sobre Ma­
drid. Era una noche de ese febrerillo loco, que 
yo creo que en Madrid es mucho más alocado 
que en ninguna parte, y bien creí que mi pe­
rorata la iban a escuchar solamente las sillas. 
Veinte minutos antes de la hora señalada para 
que me plantaran en el solemne estrado, al­
guien me dijo: «Yá tienes a Julián ahí». No po­
día creer que el buen amigo, con sus setenta 
y... a cuestas, que^sabía estaba pasando un 
gripazo, se hubiera lanzado a la calle en aque­
lla noche de perros. Se puso muy cerca de la 
tribuna, porque oía mal. «Estoy aterido—me 
dijo—, pero no podía dejar de estar a tu la­
do». Aquella noche tuve ocasión de decir al aw 
ditorio que por rara coincidencia los triunvi­
ros del belmontismo eran asturianos: Ramón 
Pérez de Ayala, Sebastián Miranda y Julián. 
Como homenaje a aquella amistad, escribí las 
pocas líneas para el periódico asturiano, y 
«porque hay que dedicarle un recuerdo y es­
pacio», como testimonio fervoroso de mi im­
perecedero recuerdo, escribo hoy también. 

He vuelto a poner la vista sobre el cartapa-

Esta estocada no corresponde a la corrida a la que me refiero en la crónica, sino a otra 
que toreó en Madrid —la del Aero Club—, en la que mató dos toros de Aleas, de los 
que los taurinos hablaban extendiendo los brazos y diciendo: "...tienen unas cabezas 
así. . . " Banderilleado también por Julián. Obsérvese dónde están los palos. 

ció de los papeles. ¡La vida de Julián Cañedo! 
¿Saco esta cuartilla? ¿Tiro de esta otra? No. 
Puesto que Antonio Casero apostillaba su re­
cuerdo con un dibujo de los suyos—Julián Ca­
ñedo matando un toro—, busquemos lo que 
escribió Corrochano del gran lidiador. {Digo 
lidiador y no torero, porque personifico más; 
le engrandezco más. Sin embargo, una vez—sd-
lo una vez—se vistió de luces. El porqué ya lo 
escribiré cualquier día. Todo es fabuloso en 
la vida de Julián.) 

El 17 de mayo de 1917 se celebró en la ma­
drileña plaza de la carretera de Aragón un fes­
tival. Si mal no recuerdo, a beneficio de la 
Asociación Matritense de Caridad. A pesarr de 
que los festejos en que participan aficionados 
suelen carecer de interés taurino, este que nos 
ocupa había atraído la atención de muchos des­
de que lo anunciaron. Porque en el cartel figu­
raban Antonio Cañero, él que fue famoso re­
joneador de toros con puntas—que entraban 

en sorteo con los de los matadores—, y J u l ¿ 
Cañedo. Además había encerrados cuatro toro 
del duque de Tovar—-no hay mala utilizacv» 
del vocablo toros—; a dos por barba. Corro 
chano habría de firmar al día siguiente en 
«A B C» una crónica de columna y media de 
extensión, porque «con haber tenido el festival 
un empaque distinguido, ha sido de una k 
portancia taurina tan grande, que merece ¿j 
cluirlo en ta sección de profesionales, para que 
los aficionados se enteren de lo ocurrido ayer 
en la plaza de Madrid». 

El famoso crítico, prescindiendo del nonwre 
y abolengo de los lidiadores, los trató co^.0 J 
fueran toreros auténticos. «Dos hombres que si 
se vistieran de luces llenarían las plazas, arre-
batarífáz a los públicos y provocarían violentas 
discusiones en los tendidos.» Tenía motivos pa­
ra expresarse asi, «porque lo que no lograron 
los toreros de más número de corridas—el 
festejo se celebró a continuación de las de 
abono—y más número de pesetas lo consi­
guieron ellos». Entre otras cosas, «ejecutar la 
suerte de matar de una manera irreprochable». 

Merece la pena extraer más citas del texto de 
Corrochano relativas a Julián Cañedo. «En qui­
tes no se puede pedir más, de variedad, ale­
gría y cosas de toreros.» «Cuarteó dos pa­
res de banderillas, llegando a la cabeza des­

pacio, con elegancia 
insuperable, y salien­
do s i n violencias.* 
«Quitó también de ro­
dillas, y luego los dos 
—con Cañero—al ali­
món, solitos, sin que 
nadie les volviera el 
toro.» 

«Pero lo verdadera­
mente extraordinario 
—seguía escribiendo 
C o r r o c h a n o—, h 
asombroso, fue la ma­
near de matar de Ca­
ñedo. No conozco c 
ningún torero que do 
mine esta suerte como 
él. Es un matador es­
tupendo, de los qM 
matan con la mana iz­
quierda, queremos de­
cir con la muleta. A su 
primero le dio con ella 
en el hocico y metió d 
e s t oque ligeramente 
trasero; salió limpia 
mente por el cosiillM* 
cruzó muy bien. En d 
último colmó la medi­
da. Nunca vi entrar a 
matar a s í tres veces-
Los dos pinchazos en 
hueso y la última esto­
cada hasta la mano, 

ahí quedarán para siempre. Buscando una coMr 
par ación con los profesionales, sólo encuentr 
algo parecido en aquellos dos pinchazos y a(lü . 
lia estocada que dio Mazantinito en la 
da de Minuto. No recuerdo otra faena en que 
matador ejecutara mejor el volapié de mane 
tan acabada tres veces seguidas.» v 

Cañero y Cañedo, «la pareja de postín, los 
diadores del día, salieron a hombros l1or x 
puerta de Madrid, mientras la gente quedaba J 
la plaza pidiendo la orqja del mejor toro maj 

no 

do en la temporada. No, la oreja no; st se 
orejas a los toreros que no saben matar tt 
no puede, no debe concederse el mismo Pre' 
al mejor matador de toros». - .J 

El apoteósico éxito y lo escrito por Corrof¡iaS 
no habrían de acarrearle a Julián las enVl('-n 

uericw de algunos profesionales. Como conseci 
-uno sólo en su dilatada vida de un día-

dor, pues llegó a matar unos quinientos V/ ^ 
y sigo utilizando bien la palabra—se 
tuces. DON JUsTO 


